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    Prefacio 

    —¡No lo hagas! Por favor— murmuró él, esa última palabra por primera vez en su vida, sintiéndose como el más miserables de todos los hombres. 

    Ella se encontraba al borde de las barandas del puente. Llorando como si nunca se le acabaran las lágrimas, con un dolor que le perforaba el pecho. No quería seguir viviendo en la mentira con que la envolvieron todos estos años. En la mentira con la que él la enamoró. 

    —¡Vete! ¡Déjame en paz! Déjame. Déjame cómo lo planeaste desde el principio. Ahora podrás estar satisfecho. ¡Tu venganza estará concluida! 

    —No digas eso. ¡Jamás quise que esto pasara! ¡Te lo juro! No quise hacerte daño. Créeme, por favor créeme. ¡Yo te amo!— Intentaba acercarse a ella para impedir que se tirara del puente. Mientras ella sólo quería acabar con todo de una vez. 

    —¡No te atrevas a decir eso! ¡Ya no! Ya no creo en ti. Ya nada de lo que digas o hagas será verdad para mí. Me engañaste. ¡Solo me utilizaste para tu estúpida venganza! ¡Pues siéntete satisfecho ahora!— Stephen ya se encontraba más cerca, listo como para tomarla con fuerzas y no dejar que caiga— Todo fue una mentira... ¿Cómo pudieron hacerme esto? ¡¿Cómo pudiste hacerme esto?! ¡Tú! ¡Tú que tenías mi corazón en tus manos! 

    Camila estaba destrozada, ya ni la voz le salía de tanto llorar y gritar de dolor. Sólo quería desaparecer por completo, no haberlo conocido, no haberlo amado jamás. Se preparó para saltar de una vez por todas, ya nada le importaba. Soltó su mano derecha como terminar con su vida en una noche amarga y tortuosa para ella. 

    Pero apenas Stephen vio que ya nada la haría cambiar de opinión, llegó justo a tiempo a su lado para tomarla con fuerzas y llevarla al otro lado del puente. Mientras ella seguía gritándole y llorando, él logró salvarla y ponerla en un lugar seguro. Se encontraban en el suelo cerca de la carretera. 

    La había salvado. No la salvó de él, no la salvó de la injusticia que le tocó vivir a ella. Pero si de cometer esa atrocidad. Ella merecía vivir. Merecía la vida que le robaron, el amor que él no supo ofrecerle. Ella merecía ser feliz. 

    — ¡Te odio! ¡te odio con toda el alma! ¡¿Por qué ?! ¡¿Porqué me hicieron esto?!— Ella en verdad no lo odiaba pero de alguna manera quería expulsar el dolor que sentía dentro. Él la tenía entre sus brazos sentada sobre sus piernas. Aún en el suelo, únicamente la abrazaba sintiéndose impotente por no poder arrancarle ese dolor. Dejó escapar lágrimas que ella no vió. Lágrimas que también eran de dolor, al ver que la mujer que amaba sufría en gran parte, por su causa. 

    —Por favor, perdóname. Jamás quise hacerte daño. Perdóname Cam, por favor perdóname— tenía la voz ronca y rota al igual que ella. Sabía que ella jamás lo perdonaría, ya nada volvería lo mismo entre ellos pero él necesitaba pedirle perdón por el daño que le causó. 

    — Nunca. Nunca voy a perdonarte. Así como pude amarte y entregarme a ti, te juro que te arrancaré de mi corazón para siempre. Te odio Stephen, nunca voy a perdonarte que me hayas mentido de esta forma. Te odio— quería lastimarlo de alguna manera y aunque sus palabras no eran del todo verdad, lograron hacer mella en el corazón de Stephen pues sabía que ella no lo volvería a amar de la forma que en lo amó. 

    No la soltó en ningún momento. A pesar de que ella quiso alejarse de él, no le permitió. Y llorando sobre su pecho repitiéndole una y otra vez que lo odiaba, a lo largo de un par de horas, ella quedó vencida por el cansancio. Él la cargó entre sus brazos llevándola hasta su coche que había dejado a lo lejos cuando supo dónde encontrarla esa noche. 

    La llevó al único lugar dónde podía estar segura, dónde podía empezar de nuevo y tener la vida que siempre se mereció tener. Esa vida que durante muchos años le arrebataron. No había sido fácil para Stephen encontrar ese lugar pero desde que supo toda la verdad, se propuso hacerlo. 

    Y así fue que dio con esa joven pareja que habían esperado a Camila durante 14 años. Llegaron casi al amanecer pues había sido un viaje de cuatro horas en carretera pero aún así para esa pareja el horario no era un inconveniente. Lo único que deseaban era poder estar con ella. Poder conocerla y saber como era. 

    Ellos ya estaban al tanto, Camila no sabía absolutamente nada. Stephen no durmió en todo el camino como tampoco dejó de observarla. Inclusive en un semáforo le acarició el rostro pidiéndole una vez más que lo perdone. Aunque ella no lo escuchó, puede que el dolor, el llanto y la desesperación la hayan vencido ese día dejándola completamente dormida. 

    Bajó con suma lentitud del coche no sin antes depositar un último beso sobre esos labios que lo enamoraron. La bajó con cuidado y al llegar frente a la puerta de esa casa con ella entre sus brazos, supo que esta era la despedida. Lo recibieron dejándolo pasar y llevando Camila al dormitorio que a partir de ahora sería suyo. 

    — Gracias por traerla. Gracias por devolvernos la vida— la voz quebrada de la señora y esas palabras calaron dentro de Stephen. Pues no hace menos de como cuatro horas esa mujer allí dormida, ajena a todo, casi pierde la vida y eso él solo hacía sentir terriblemente culpable. 

    —Podría... ¿podría entregarle esto cuando despierte?— Stephen le tendió una carta a la señora y ella asintió con lágrimas sobre el rostro. 

    Luego de casi media hora sin poder mirar por última vez esos ojos verdes, esos ojos que lo miraban con el alma. Stephen se marchó para siempre. Sabiendo que después de los errores que había cometido, esto era lo único bueno que había hecho. 

    Y ella era... ella es y siempre será, lo único valioso en su vida. 

      

      

    Capítulo 1 

    Stephen 

    Hace como seis meses me había mudado a esta ciudad, estudiando cada uno de los movimientos de la familia Cross. Y ya sabía cómo ingresar a esa familia para destruirla completamente, tal y cómo ese hombre destruyó la mía. 

    William Cross pagará por cada lágrima que mi madre derramó con la muerte de mi hermana. Por haber engañado a mi hermana y haberla abandonado sin ninguna explicación. Lo pagará muy caro.
Y ella será quién me dé acceso a esa familia. 

    Esa chica de ojos verdes será quién me ayude a destruir a William Cross. Así me destruya a mí mismo en el intento. Sólo debo esperar, un par de días mas y todo estará listo para que pueda iniciar con lo que tengo planeado. 

    — Dos días... nada más— murmuré sin darme cuenta que aún la mesera esperaba el pago. 

    — ¿Disculpe señor? ¿Necesita algo más? 

    — No, quédese con el cambio. 

    Salí de la cafetería sin más para dirigirme a esa empresa, tenía que seguir estudiando los pasos de ese hombre. No debía perderme ningún detalle. Ya se estaba haciendo de noche así que tenía que darme prisa. 

    — ¡Ya te dije que no quiero! ¡Tú y yo terminamos! ¡Entiéndelo!— esto no podía estar pasando... 

    — ¡No me pondrás en ridículo delante de toda la escuela! ¡Tú y yo terminaremos cuando yo lo diga!— pobre estúpido, él no será un obstáculo para mí. 

    Dirigiéndome hacia mi coche no pude evitar escuchar esa pelea. Una pelea que había presenciado durante estos últimos tres meses. Y más de una vez me había quedado con las ganas de partirle la cara a ese estúpido que cree tener derecho sobre ella. 

    De nuevo la estaba lastimando, estaba seguro que ellos no eran nada. Inclusive averigüe sobre un acuerdo entre sus padres, que únicamente había hecho que ella estuviera con ese pobre idiota por obligación. Ella no lo quería, mucho menos él a ella porque se metía con casi todas las chicas de su escuela. 

    — Te lo digo una vez más, Logan. Déjame en paz, déjame tranquila. ¡No iré a esa maldita fiesta contigo! 

    — ¿Y quién lo impedirá preciosa? ¿Tu papi? Oh...recuerdo que no tienes quién te defienda o te proteja ¿no es así?— apreté la quijada acercándome a ellos. Ya no podía seguir únicamente observando a lo lejos como suelo hacerlo. Esta vez no. 

    — ¡Suéltame! ¡Ya no haré lo que me digas! ¡Después de lo la última vez te lo dejé bien claro! 

    — ¡Ya cállate!— el tipo se atrevió a darle una cachetada. Siempre lo había visto gritándola, jaloneándola o insultándola. Pero ahora se atrevió a levantarle la mano en plena vía pública. Esta vez cabó su propia tumba. Ella quedó sorprendida por mi intromisión, al mismo tiempo con lágrimas y una mano sobre la zona dónde el idiota la había golpeado. 

    —¡Hey! ¡¿Acaso te crees muy hombre al levantarle la mano?! 

    — ¡¿Y tú quién eres imbécil?! 

    — No... la pregunta es la siguiente ¡niño estúpido! ¿Quién serás tú después de esto?— me abalancé sobre el idiota golpeándole en la cara, se iba a arrepentir de haberla tocado— ¡Dime! ¡Dime si ahora eres lo suficientemente hombre para tocarla de nuevo! 

    — Por favor... ¡Por favor! ¡Basta! Lo-Lo vas matar. Lo vas a matar— ¿encima se preocupa por él? ¿Qué clase de tonta es? 

    — ¡¿Te importa?! ¿Acaso te importa lo que le pase a este idiota?— No medí mi reacción, dejando tirado en suelo al estúpido mientras me levantaba con furia gritándola. Me di cuenta que retrocedió con miedo pero no me detuve — Te golpeó y aún así te importa este pedazo de idiota, no puedo creerlo. 

    — Yo... Tú... es que tú... lo vas matar. Mira él ya no reacciona, la policia podría venir y... y no-no van a creernos. Su-Su padre es abogado y podría meterte a la cárcel. 

    — ¿Te preocupas por lo que pueda pasarme a mí?— esto era realmente increíble, ella estaba preocupada por mí, no por el idiota que únicamente se doblaba de dolor en el suelo. Solté una risa amarga cruzándome los brazos sin poder acreditar su postura. La observé una vez más dándome cuenta de que su labio estaba partido, debió de ser por el golpe. Y no dejaba de temblar aún con lágrimas en sus ojos. 

    — Nadie va a creer que fue él quién...quién me pegó y que tú sólo quisiste defenderme. 

    — ¿Defenderte?— ahora sí que me había hecho reír— No quise defenderte— vi un gesto de dolor en su rostro cómo si hubiese esperado a que yo realmente la defienda. Y si, si lo hice para defenderla pero no sé lo iba a decir— Lo hice porque no me gusta ver a idiotas como tú novio, maltratado a una mujer. 

    — Bueno, pues...de igual manera gracias. Supongo— con poco de pesar en sus palabras ella quiso dar media vuelta y retirarse pero no quería dejarla ir así. Al menos ese golpe, debía ver si no era muy fuerte. La tomé del brazo para impedir que se vaya, después de todo si mis planes se adelantaban sería mucho mejor para mí. 

    — Ven. No puedes irte así. 

    — ¿A dónde? Además, ¿a ti que te importa como me vaya?— La solté, ella tenía razón. No debía de importarme. 

    — Esta bien, entonces quédate con este idiota que de seguro a él le importarás cuando recobre la conciencia— sabia que nadie se preocuparía por ella. En su casa era como si solo fuese un mueble más. Su mamá se le pasaba en club deportivo de personas que solo tiran su dinero en cualquier basura y al cerdo de su padre solo importaba su empresa. 

    Casi nunca estaban en la casa. Ella siempre se encontraba sola, ni su mejor amiga sabe cuántas noches suele quedarse dormida llorando porque sus padres no están con ella, o porque él imbécil de su novio la insultó o la engañó con otra. 

    —No te importará que despierte y se desquite contigo ¿no? Después de todo por algo estas con él— era claro que ese idiota solo despertaría en un hospital. Y no se atrevería a decir qué pasó porque quedaría como un completo marica. Pero sabía que si decía eso, ella terminaría aceptando venir conmigo. 

    — Pe-Pero no te conozco— murmuro levemente como queriendo saber si podía o no confiar en mí. Todo se me había dado servido en bandeja de plata. 

    — Me llamo Stephen. ¿Y tú? 

    — Yo...me llamo Camila. 

    — Bien. Ahora ya nos conocemos, vamos— la tomé de la muñeca sin hacer presión sobre ella. Ya sabía su nombre, hasta su tipo de sangre  me lo sé de memoria. Nos subimos a mi coche y me dirigí a mi departamento. Ninguno de los dos había soltado una sola palabra en todo el camino. Podía notar su nerviosismo a flor de piel. 

    Al llegar estacioné y no esperé a saber si me seguía o no. No hubo necesidad porque podía sentir su presencia temerosa y frágil detrás de mí. Subimos hasta mi piso, abrí la puerta para pasar pero ella seguía de pie frente a la puerta. Debatiéndose entre seguir o huir. 

    — Pasa. No te haré nada, si eso es lo que crees. Para tu tranquilidad no me gustan las niñitas de preparatoria. 

    — No soy una niña, tengo dieciocho años. Para tu información en menos de dos días termino la escuela. Y en menos de tres meses estaré cumpliendo diecinueve años e ingresando a la universidad— para cuando termino de decir todas esas bobadas que ya sabía, ella ya se encontraba en medio de la sala. Lo que hizo que dejara escapar otra risa burlona de mi parte. 

    — Vaya... ¡así que ya eres toda una mujer! Y por eso dejas que tu novio te pegue ¿no? 

    — Logan no es mi novio. Ya no— así que el idiota se llamaba Logan. Algo que jamás se me ocurrió averiguar. 

    — Pues alguien debería de aclararle eso. Al parecer para él, siguen siendo novios. 

    — Ya lo he... Eso ya no importa. No creo que tampoco te importe. 

    — Tienes razón. No me importa. Déjame ver ese golpe, te traeré un poco de hielo. Después podrás irte si así lo deseas— después de sacar el hielo y regresar junto a ella, me acerqué con cuidado para limpiar sus labios y ponerle un poco de hielo en la zona del golpe. 

    De nuevo estaba muda, no decía absolutamente nada pero si observaba todo. Desde el interior de mi departamento hasta un escrutinio completo de mi anatomía. La senté en el sofá mientras yo me ubicaba sobre la mesa ratona. ¿Cómo es posible que esos ojos verdes hipnoticen de esa manera? 

    Desde la primera vez que la vi me perdí en sus ojos. Pero también supe desde esa primera vez, que nada debía de hacerme cambiar de opinión. Llegué aquí con objetivo y lo voy a cumplir. 

    — Listo. Mañana no se notará tanto el golpe— me comenzaba a incomodar su presencia. Su mirada en mí— Puedes irte cuando lo prefieras, yo me daré una ducha. Estoy cansado. 

    — Oh, si. Lo entiendo. Gra-Gracias por tu ayuda. Yo, ya me voy— Asentí con la cabeza dejándola ir. No podía darme el lujo de seguir estando cerca suyo. Tenía que pensar con la cabeza fría. 

    Apenas cerró la puerta de mi departamento, me fui directo al baño. Necesitaba una ducha con agua bien fría. Si, eso me calmará, me ayudará a pensar mejor las cosas. No duré ni diez minutos bajo la ducha. ¡Había sido un estúpido! Tal vez ella no conozca esta zona, no sepa ni cómo llegar a su casa o peor aún, tal vez ni tenga cómo. Golpeé el azulejo del baño con rabia dejando escapar un grito de frustración. Salí vistiéndome lo más más rápido posible. 

    No tardé mucho en localizarla. Se encontraba sentaba en un pequeño banco cerca de la plaza, abrazándose a si misma. Refrescaba un poco y a estas horas corría más peligro aquí, que cualquier otro lado. Al dirigir su mirada en mí cuándo notó mi presencia, pude ver qué nuevo estaba llorando. 

    — ¿Sabes cómo llegar a tu casa? ¿Tienes como ir? — ella negó bajando su mirando al suelo— Debí suponerlo antes, te llevaré a tu casa. Vamos. 

    — No. Ya hiciste mucho por mi. Estaré bien. Vete, ve a descansar. Yo estaré bien— creo que intentaba repetir esas palabras como para creérselas ella misma, me senté a su lado cuidadosamente tratando de entenderla. ¿Cómo alguien tan joven como ella puede tener tanta tristeza en su interior? 

    — Es peligroso que estés sola, aquí, en este lugar y a estas horas de la noche. De seguro en tu casa te esperan, tu madre debe estar preocupada por ti— dejó escapar una pequeña sonrisa triste aún con lágrimas en sus ojos. Y eso hizo que quisiera cuidarla como realmente se merece. Pero no puedo. No puedo olvidarme del porque estoy aquí. 

    — Ojalá tuviera a alguien esperándome. 

    — Vamos, no puedes seguir aquí. Estas temblando de frío. 

    — Descuida. Tomaré un taxi. Sólo... ¿Podrías sólo decirme dónde tomar uno? No sé dónde estamos y qué tan lejos está mi casa. 

    — Te llevaré yo mismo. 

    — No, por favor. Sólo dime dónde tomar un taxi. 

    Bien, no quería que la lleve. Asentí  y la guíe hasta el edificio nuevamente mientras llamaba un taxi para que venga a recogerla. Cuando el taxi llegó, se despidió de mí agradeciéndome una vez más. 

    No hice nada por ella. No hice absolutamente nada para realmente ayudarla. Todo lo había hecho para beneficio mío y al recordar su mirada, sólo podía sentirme frustrado. En mi interior se mezclaban la rabia y la impotencia al mismo tiempo. 

    Pero era mejor así, ella no se meterá en mi vida. Mucho menos en mi corazón.  

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  


 

   
      

    Capítulo 2 

    Camila 

    Una vez más tenía que enfrentar todo, sola. Ya nada podía ponerme más triste que la indiferencia de mis padres. No tenía a nadie, mi mejor amiga ni siquiera sabe cómo es mi relación con mis padres. Ella cree que todo en mi vida es perfecto. 

    No se imagina tampoco que lo mío con Logan fue solo un acuerdo entre nuestros padres. Un acuerdo que no pienso seguir. Hace más de un mes que habíamos terminado y nada me hará cambiar de opinión. Así mi padre me odie por la decisión que tomé. Después de aquella noche... Nunca más estaré con él y me importa muy poco lo que la escuela piense sobre eso. 

    Hace dos días que se había atrevido ponerme una mano encima. ¿Cómo pudo atreverse a pegarme? Después de lo que me hizo pasar. Él más que nadie sabe que no merecía el trato que me dió. Yo siempre le di su lugar, inclusive lo quería. Yo si lo quería. 

    Pero él me engañó con otra. Y cada vez que puede solo utiliza el acuerdo de nuestros padres para obligarme a acompañarlo en algunos acontecimientos dónde los socios que tienen nuestros padres están presentes. Desde que él realmente me lastimó profundamente, le había dejado muy claro que nunca más vuelva a dirigirme siquiera la palabra. 

    Sin embargo haces dos días nos cruzamos de nuevo y era más que claro, que iba tomado. Pero no debió ponerme una mano encima. Si ese hombre no se hubiese aparecido, creo que Logan me hubiese golpeado aún más. 

    Debí de darme cuenta de que Logan no era una buena persona. Estuve tan ciega por estar enamorada de él. Creía que era al único a quién realmente le importaba. Sentí que en verdad por primera vez, podía ser importante para alguien. Que equivocada estaba. 

    Prácticamente he crecido sola, mis padres nunca están en la casa y si están, es como si no lo fuera. A veces creo que sólo soy un estorbo para ellos. Jamás se preocuparon por mí. Mi mamá siempre está fuera de la casa y papá a veces llega hasta muy tarde. 

    Mi papá siempre suplió su ausencia dándome cosas materiales. No recuerdo ni un solo cumpleaños en dónde el estuviera presente, tan solo para regalarme aunque sea un abrazo. Sólo me compraba algo y le dejaba encargado al personal para que me lo entregaran. Ni siquiera lo hacía personalmente. 

    Y mi madre dice que el abrazo te hace débil, que llorar o reír mucho te saca arrugas innecesarias. Por eso ella prefería solo dejarme un pequeño saludo de feliz cumpleaños y quedarse conmigo por cinco minutos pues si excedía su tiempo se perdería de un gran juego en el club con sus amigas. 

    Para lo único que siempre era hija de ambos, era para cuándo necesitaban llevarme con ellos y mostrarme delante de sus amigos y socios para aparentar ser la familia perfecta y feliz. Cuantas veces deseé que en verdad fuésemos esa familia, pero ahora sé que eso nunca podrá darse. 

    Ahora lo único que deseo es que llegue el momento de poder ser admitida en la universidad e irme lejos. A un lugar dónde pueda empezar de nuevo. Dónde nadie me conozca y dónde pueda hacer por primera vez una vida normal. 

    Hoy me gradúo de la preparatoria pero como siempre me encuentro sola. Recibiré mi diploma sin que mis padres estén presentes. Sin que que nadie se sienta orgulloso de mí, o feliz por un haber alcanzado un logro más. En menos de un par de minutos tendré que fingir como siempre, fingir una sonrisa cómo si todo estuviste bien. 

    ***Una hora más tarde *** 

    La mayoría fue a festejar a un club donde salíamos ir de vez cuándo con los compañeros. Yo quedé con Clara, mi mejor amiga, en que nos encontraríamos allí. Antes quise pasar por mi casa para dejar algunas cosas y cambiarme de ropa. 

    Pero al llegar me encontré con unas cuántas personas. Al parecer papá no olvidó que hoy me graduaba. ¿Habrá hecho esto por mí? Era una pequeña reunión con algunos conocidos, por supuesto todos socios de papá. 

    Fui directo al despacho de mi papá pues no lo encontraba por ninguna parte. Y al único lugar dónde podía encontrarlo era allí. De seguro podremos hablar sobre el diploma que me dieron. Podré compartir esto con él, no debí sacarme la toga tan rápido, es una pena. Ahora no podrá verme con la toga y el birrete puesto. 

    — ¿Papá?— toqué la puerta antes de entrar y efectivamente, mi papá se encontraba detrás de su escritorio— Papá quiero molestarte algo, sabía que estarías aquí. Mira tengo mi- 

    — Oh, hija. Qué bueno que llegaste. Vamos al comedor. Anunciaré algo importante y será bueno que estés presente junto con tu madre y los demás— ¿En verdad compartiría con todos este día? ¡No puedo creerlo! Al fin compartiré algo con mis padres, ellos estarán orgullosos de mí, lo sé. 

    Al llegar al comedor ya casi todos estaban sentados aguardando la cena. Algunos ya disponían de una copa en sus manos, otros seguían expectantes a lo que papá les diría. Yo aún tenía mi diploma en mano, quería mostrarle a mis padres y que ellos compartan mi felicidad con sus amigos. 

    — Bien. Ya estamos todos presentes señores. Esta noche es importante para nosotros. Lo es porque un nuevo socio se acoplará con nosotros. Por favor démosle la bienvenida, estoy seguro que esto favorecerá a la compañía— cuándo escuché esas palabras, fueron cómo si me hubiesen golpeado en el estómago. Bajé mi diploma dejándolo en mi mano izquierda intentando no derramar ni una sola lágrima. 

    Así que esta reunión no era por mí. ¡Por supuesto que no! ¡Jamás sería por mí! Que tonta, me había ilusionado creyendo que mis padres al fin compartirían algo conmigo. Que al fin podría sentirme parte de una familia. Que ilusa he sido. 

    — Bienvenido a la compañía Cross, señor Stephen Rusell— No puede ser, no puede ser. Era él, era el hombre que golpeó a Logan. 

    — Gracias señor, Cross. 

    No entendía nada, tampoco me importaba. Ya nada de lo que hagan mis padres debería importarme. Ese hombre, Stephen, me había asustado hasta la médula ese día. Su voz gruesa e impotente, sólo me ordenó ir hasta su departamento y luego me ayudó con el golpe. Su actitud me confundió, todo en él era confuso. 

    No nos conocíamos, no nos conocemos. Y ahora se encuentra aquí, siendo nada más y nada menos que un socio más de mi padre. Mamá y papá parecen las personas más felices del mundo sonriendo y hablando con él. Stephen, su nuevo socio. Yo no encajaba aquí, nunca encajé en este lugar. 

    ¿Acaso todos los padres eran iguales? ¿También trataban igual a sus hijos? ¿Será que mis padres me quieren? ¿Alguna vez podrán decirme que ellos si me quieren? Siempre las mismas preguntas sin poder responderse. Y tal vez nunca encuentre las respuestas para ellas. 

    Me dirigí hacia mi habitación después de estar un momento al rededor de todas esas personas. Total, nadie notaría mi ausencia. A esas personas solo les importa hablar de dinero, inversiones y pérdidas en la bolsa de valores. No tenía nada que hacer allí abajo. 

    Tal parece que la soledad siempre será mi mejor compañía. La única con quién podré compartir todos mis sueños y logros. Dejé mi diploma sobre mi regazo mientras me sentaba sobre mi cama. Ya ni ganas tenía de ir a ese club junto a Clara y los demás compañeros. 

    — ¿Por qué no les importo? Que tonta, ¡soy una tonta! Haga lo que haga jamás les importaré a mis padres. ¿Por qué? ¿Por qué me hacen esto?— No entiendo si quiera porqué me sigue doliendo su trato e indiferencia. A estas alturas ya debería de estar acostumbrada. 

    Pero ¿cómo? ¿Cómo se hace para no sentir tanto dolor? Tanta tristeza porque tus padres, las personas que se supone están para ti en las buenas y en las malas, no les importa si vives o mueres. 

    — Veo que me equivoqué. Buscaba el baño pero veo que me equivoqué de puerta— sequé rápidamente mis lágrimas y dejé a un lado mi diploma. Stephen me ponía muy nerviosa, no quería que me viera de esta forma. No tenía porqué saber que a mis padres les importo menos que un centavo, mucho menos ahora que él será socio de papá. 

    — Es la otra puerta. La de la derecha. 

    — ¿Qué tenías ahí?— señaló en dirección de mi diploma. Se había dado cuenta. Hasta un extraño se había dado cuenta que tenía algo en mis manos a excepción de mis padres. Papá no lo notó y mamá ni siquiera recordó que hoy me graduaba. 

    — Es ... sólo un papel, nada importante— no había terminado de hablar y Stephen ya se acercó a mi cama sosteniendo mi diploma en sus manos. 

    — No es sólo un papel. Aquí dice mención de honor por haberte graduado con el promedio más alto. Vaya...¡Felicitaciones! Así que fuiste la mejor de curso. 

    — Gracias. 

    — ¿Y por qué no estas festejando tu graduación? ¿Es por esa razón que estabas llorando?— fijé mi mirada al suelo, no sabía que responderle. ¿Que le diría de todos modos? que he sido una total idiota creyendo que a mis padres les daría gusto y estarían orgullosos de mí, es lo único que sabrá si llegará a contarle porque no estoy festejando mi graduación. 

    — N-No — me aclaré la garganta intentando encontrar mi voz, él en verdad era muy intimidante. Tenía tatuajes en sus manos, podía verlo al sostener mi diploma y además sus ojos parecen ser cuchillos filosos que te atraviesan sin culpa alguna— No tenía ganas de festejar. Además, no es importante. Ya no lo es. 

    — Ya no es importante porque a tus padres no les importa ¿no es así?— dejó el diploma de nuevo sobre mi cama y acercó a mí haciéndome retroceder— Tu graduación fue hoy, lo dice allí. Y tus padres no estuvieron presentes porque prefirieron hacer esta reunión para presentar al nuevo socio de la compañía Cross. En este caso, a mí. A ninguno de los dos les importó saber que hoy te graduabas, es por eso que llorabas ¿no? 

    — Vete— hice acopio de la poca voluntad que me quedaba para poder pedirle que se vaya. Sus palabras dolían en el fondo de mi alma. Escuchar de otra persona lo que apenas podía afirmarme a misma, dolía mucho más que la indiferencia de papá cuándo llegué a la casa. Me encontraba pegada a la pared de mi habitación porque Stephen se había acercado lo suficiente como dejarme acorralada. 

    Sonrió de lado negando con la cabeza cómo si le divirtiera estar así. Cómo si disfrutara estar en esta situación. Acercó su mano secando una lágrima sobre mi mejilla y eso me desconcertó aún más. 

    — No quise hacerte llorar de nuevo. Sólo intentaba entender algo. 

    — ¿Entender qué? 

    — Cómo es que alguien como tú, puede ser hija de ese hombre. 

    — ¿A qué te refieres? No te entiendo— colocó un mechón de mi pelo detrás de mi oreja, podía sentir su aliento sobre mi mejilla. Creí que él iba a besarme y cerré mis ojos instintivamente hasta que escuché su risa. Se estaba burlando de mí ¿acaso? 

    — No hay nada que entender, ángel. Descansa— ¿Qué?  ¿Qué significaba todo esto? Se alejó dirigiéndose a la puerta sin antes dejarme aún más confusa— paso mañana por ti a las nueve de la mañana. Ponte algo cómodo porque vendré en mi moto. 

    — ¿Qué? ¿Por qué pasarás por mi? 

    — Celebraremos tu graduación porque eso si, es importante. Para cualquier chica de tu edad lo es,  hoy era un día muy importante para ti. Lamento que tus padres no hayan compartido contigo este día. ¡Ah! Lo olvidaba... sé puntual, no me gusta esperar. 

    ¡Dios! ¡¿Qué fue eso?! Stephen salió dejándome completamente confundida. ¿Por qué alguien como él querría celebrar conmigo? Es lo suficientemente mayor como para querer la compañía de una chica de dieciocho años. 

    ¿Mañana a las nueve? ¿Adónde iremos? ¡No! ¿Que estoy pensando? No puedo ir con él, es el nuevo socio de papá. No iré con él a ninguna parte. ¿Quién se ha creído? Solo me manda desde el día en que nos conocimos. 

    No me iré con él a ninguna parte. No lo haré. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 3 

    Stephen 

    ¡Carajo! Había hecho lo que tenía planeado. Todo había salido como lo imaginé pero no contaba con que su mirada y su rostro llenos de tristeza hicieran estragos en mí. Desde que ingresó a ese comedor pude observar que traía un papel en sus manos. 

    A juzgar por la pequeña sonrisa que expuso, podría jurar que ella esperaba que su padre mencione que su hija se había graduado. Y cuando vio que era todo lo contrario, que sólo presentaba a su nuevo socio, su mirada cayó al suelo. Sus hombros bajaron al igual que sus brazos a los costados. Pero intentó mantener su postura de la hija perfecta. 

    Hasta que decidió retirarse sin que nadie lo notara, por supuesto, yo no había despegado la vista de ella. La bruja de su madre solo se dedicaba a tomar y reír con sus amigas mientras que el maldito cerdo de William me presentaba a los demás. 

    Cuando tuve la oportunidad de escapar, utilicé la vieja excusa de ir al baño. Subí buscando su habitación y poder encontrarla. Hasta que abrí una tercera puerta y allí estaba ella. Llorando y contemplando ese maldito pedazo de cartón sobre su regazo. 

    No se había dado cuenta de que la estaba observando hasta que como idiota abrí aún más la puerta, diciéndole que me había equivocado de puerta. Ella se secó rápidamente sus lágrimas y dejó el papel a un lado para permanecer de pie frente a mí. 

    ¡Mierda! ¡No pude! ¡No pude ser un completo imbécil con ella! No merecía lo que sus padres le hacían. Fue la mejor de su curso y obtuvo un promedio increíble. Durante todos estos meses que estuve espiándola, sé que no es cómo cualquier otra chica. 

    Sus padres en verdad deberían de sentirse orgullosos de ella y no ignorarla como lo hacen. ¡Maldito William! ¡Haré que pague por cada una de las personas que lastimó! ¡Haré que su propia hija lo odie! 

    Ahora me encuentro yendo a su casa para llevarla a un lugar dónde espero poder hacerla reír. Al ingresar una muchacha me atiende diciéndome que Camila no se encontraba, que había ido un lugar donde por lo general siempre pasa sola. Con un poco de soborno pude lograr que me dijera dónde y me dirigí a ese lugar. Esa niña vendrá conmigo aunque no quiera. 

    Debí de imaginar que algo así podía hacer pero donde sea que esté me la llevaré, tiene que saber que no estaba bromeando. No puedo creer el lugar dónde se encuentra. Estaba llegando a dónde me había indicado la muchacha. Camila se encontraba  en el cementerio. 

    Ingresé a pasos lentos y con un poco de pesar,buscándola. ¿A qué vendría aquí? En todas las ocasiones que me permití observarla sin descaro alguno sabía que ella era especial. Pero durante estos meses no la había seguido hasta aquí. Ella no había venido hasta este cementerio durante estos meses. 

    Conocía cada uno de sus movimientos, cada lugar al que iba, las amistades con quienes frecuentaba y que por cierto no son muchos. Hasta sé de sobra que ese niñato de mierda ya no es nada de Camila, ella misma me lo confirmó esa noche. Creí saber todo de ella, ahora con esto he quedado realmente sorprendido. 

    Cuándo al fin la encontré, pude visualizarla sentada sobre el pasto al lado de una lápida. Me acerqué sigilosamente intentando escuchar lo que decía, pues al parecer conversaba con la persona, o bueno con los huesos de lo que antes era una persona y ahora se encontraba enterrada allí. 

    — Ojalá pudieras estar conmigo, tú hubieses estado feliz por mí. Sé que tú si me hubieses escuchado y regalado un abrazo— su voz se fue apagando y sus hombros comenzaron a temblar. Estaba llorando de nuevo— ¿por qué tuviste que irte? ¿Por qué me dejaste abuela? 

    No sabía que hacer. Tampoco quería incomodarla pero cuándo intenté dar media vuelta, pisé una rama ocasionando que ella se percatara de mi presencia y se levantara inmediatamente para mirarme con asombro. 

    — ¿Qu-Qué haces aquí? ¿Cómo supiste que estaba aquí? ¿Acaso tú me estás siguiendo? ¿Me seguiste no es así? 

    —Una pregunta a la vez, ángel. Respira un poco. Supe cómo encontrarte, es lo importa. Te dije que no me gustaba esperar. Anda, se hace tarde— la tomé de la mano prácticamente arrastrándola conmigo. No quería seguir viéndola de ese modo. Antes de subir a la moto la miré descaradamente, el jeans que traía puesto le quedaba a la perfección— Si, tu vestimenta es acorde para el lugar. 

    — ¿Qué? ¿De que hablas? Yo no me iré contigo a ningún lugar. ¡Tú no me mandas! — esta niña sí que sabía sacarme sonrisas, negué con la cabeza para luego subirla como una bolsa sobre mi hombro— ¡Bájame! ¡Te digo que me bajes! 

    — No, no lo haré. Teníamos una cita a las nueve. ¿Y qué crees? Me hiciste esperar— ella seguía pataleando e intentando bajarse pero no podía. 

    — ¡Al menos déjame despedirme!— sabía a qué se refería. La bajé con cuidado al suelo. Sosteniéndola para que no caiga— no me he despedido de... de mi abuela. 

    — De acuerdo. Aquí te espero— ella regresó junto a esa tumba tardando un par de minutos. Por lo visto su abuela era importante para ella. Cuándo llegué, le reclamó por qué le había dejado sola. Lo que significa que su abuela era la única que se encargaba de ella. Cuándo regresó seguía con los ojos un poco rojos pero ya no estaba llorando. Me miró dudando en subir o no. Antes de que diga no, le pasé el casco para que así se pusiera y subiera a la moto. 

    — ¿Y tú? ¿no usarás casco? 

    — No lo necesito. 

    Me tomó menos de veinte minutos llegar a la feria. Quería traerle a este lugar porque había podido observar que en su casa tenían un portarretrato con una foto de ella y una señora en la feria. Y si no me equivoco esa debió de haber sido su abuela. 

    Al bajarnos la ayudé con el casco y luego ingresamos a la feria dónde también podíamos disfrutar del parque diversiones que había dentro de ella. La miré una vez para luego tomarla de la mano y prácticamente pegarla a mí. 

    — ¿Siempre eres así? ¿Temerosa? ¿ o es a mí a quién le temes?— sabía que me temía, su actitud me lo confirmaba. No la culpo, soy un completo desconocido y solo he sido un idiota con ella. 

    — No...yo...— paré en seco poniéndome frente a ella e inmediatamente bajó la mirada. Solté un suspiro cansino tratando de no ser imbécil. Levanté su mentón poniendo mi mano derecha sobre su rostro. Su piel era suave y delicada. Su boca...¡carajo! ¡No voy a mirarla de otra forma! ¡No puedo! 

    — No te haré nada. Sólo la pasaremos bien, un rato. Lo prometo— le guiñé un ojo ladeando una sonrisa para luego despejar cualquier tipo de idea estúpida que se me estaba formando en la cabeza y continuamos recorriendo la feria. 

    Preferí traerla a la mañana, así compartiría un almuerzo con ella. Hace mucho que no pasaba en compañía de una mujer. Luego de haber recorrido y de habernos subido un par juegos, nos sentamos ocupando una mesa para dos. Cuando la mesera se acercó para tomar nuestra orden, no sabía que pedir para ella pero Camila tampoco se animaba a pedir algo. 

    — Pide lo que quieras, no te preocupes que yo invito. 

    — No tengo hambre. 

    — ¡Oh! ¡Por favor! ¡¿No me digas qué estás dieta?! 

    — No, es solo que- 

    — No importa. Yo pediré por lo dos. Debes comer algo, estás muy delgada. Necesitas alimentarte mejor— Miré el menú y luego hice nuestra orden— me trae dos de estas por favor, hamburguesas dobles y papas fritas, también dos gaseosas. Quiero el combo más completo— la mesera tomó la orden y luego nos dejó solos. Escuché una pequeña risa y miré a Camila, pues era ella quién se reía de mí. 

    — ¿Alimentarme mejor? Oh... y una hamburguesa es muy saludable ¿no?— era la primera vez que entraba en total confianza conmigo y me había mostrado la más hermosa sonrisa que un ángel pueda darte. 

    — Da igual. Comerás conmigo así tenga que darte cómo a una bebé— me encantaría poder escucharla reír siempre. Desde que comencé a espiarla, esta es la primera vez que la veo reír sinceramente. Sin tener que disimular o mostrar una sonrisa falsa como lo hace delante de sus compañeros. 

    Después de un buen rato llegó nuestra orden, al principio Cam tenía vergüenza pero al final comimos en total tranquilidad.
Al parecer si tenía mucha hambre porque comió absolutamente todo. 

    — ¿Segura que no quieres algo más?— Sonrió asintiendo con la cabeza mientras terminaba de masticar su último bocado. 

    — Segura. ¡He comido toda una hamburguesa doble! 

    — Yo que pensé que iba dártelo en la boca. 

    — No iba a dejar que hicieras tal cosa. Las personas nos mirarían raro. 

    — Ah... ¿no? A ver, abre la boquita cariño, ya queda poco. Anda come conmigo mi amor— lo había hecho adrede. Intentaba darle en la boca un poco de papas fritas pero lo que había conseguido era que Camila se riera de mí. 

    — Nadie creerá que intentas darme de comer. Más bien, dirían que estás intentando matarme— Camila no dejaba de reír y eso me hizo sentir en paz, tranquilo, podría decir que hasta completo.  

    — ¿Por qué estabas con aquel tipo el otro día? Si ya no son novios—ya sabía la respuesta pero necesitaba saber toda la verdad de ella misma. Dejó de reír de a poco para luego contestar a mi pregunta. Creí que no iba a hacerlo pero a juzgar por cómo se encontraba, al parecer he ganado un poco de su confianza. 

    — Me encontró por casualidad y no pude alejarme de él. Lo estuve esquivando mucho tiempo pero ese día, lastimosamente coincidimos. 

    — ¿Te ha vuelto a buscar? ¿Se ha atrevido a acercarse a ti de nuevo? 

    — N-no. 

    — Eres una pésima mentirosa ¿lo sabías? Arrugas tus cejas cuándo mientes. Si te ha vuelto a lastimar sólo dímelo, yo me encargaré de él. 

    — No, no. No me ha hecho nada. Es solo que... me envío un mensaje diciendo que no se iba a quedar de brazos cruzados. 

    — Déjame adivinar. En realidad no me lo estás diciendo todo porque puede que él te haya amenazado con cobrarme los golpes ¿no?— Camila desvió la mirada sintiéndose nuevamente incómoda. Esto tenía que solucionarlo yo— préstame tu celular. Déjame ver el mensaje— apreté mi quijada porque si no quería mostrármelo era porque el hijo de puta se había pasado— Camila dame tu puto teléfono— ella me lo pasó pero volvió a tener esa mirada de inseguridad. 

    Cuándo terminé de leer su repugnante mensaje, envié su número a mi celular y también el de Camila. Así que se cree lo bastante machito para estar amenazándola por mensaje. Si no le dejé claro con la cara rota, esta vez si me entenderá. 

    — ¿Qué...Qué vas a hacer? 

    — No te preocupes, no será nada malo. Anda quita esa cara. 

    — ¿Por qué haces esto? No lo entiendo. Apenas nos conocimos hace un par de días y me dijiste que no me habías defendido, que no te importa lo que haga, o si Logan sigue molestándome. ¿Para qué quieres su número? 

    — Tengo mis razones. 

    — Será mejor que me vaya. Gracias por el almuerzo— tomé la mano de Camila impidiendo que se levantara. No quería que se fuera mal por mi culpa. 

    — Aguarda, aguarda. No quise ser brusco. Lo siento. Mejor hagamos algo, tú me sigues contando de ti y yo te responderé lo que quieras ¿de acuerdo?— ella dudó un poco pero a los pocos segundos ya estaba haciendo preguntas. 

    — ¿Eres de aquí? Digo, nunca te había visto por esta ciudad. Además ¿cuántos años tienes? Eres empresario igual que mi papá ¿no eres muy joven para eso?— reí a rienda suelta ante todas sus preguntas. 

    — Con calma, ojitos. Con calma. Te respondería lo qué quieras si tú me hablabas de ti. Pero para saciar tu curiosidad, no. No soy de aquí, llegué hace un par de meses, tengo veinticuatro años y si. Soy empresario. 

    — ¿Por qué te adjuntaste con mi padre? 

    — No,no. Ahora es tu turno. Así que...soy todo oídos. 

    Camila cedía un poco y comenzaba a contarme algo más de ella. Tenía que ser justo y también cumplir con mi palabra, contestando sus preguntas. Pero de ser posible poder obtener la mayor información de su querido papi. William Cross, quién muy pronto pagará por todo.  

      

      

      

  

  


 

   
      

    Capítulo 4 

    Camila 

    — ¿Y tienes familia aquí? 

    — Aquí terminamos con las preguntas—Stephen se paró y decidió dar por terminada nuestra conversación. Era muy extraño, en algunos momentos parecía querer ser amable pero en otros era brusco, antipático e intimidante — ¿no vienes? 

    Lo seguí porque me daba mucha curiosidad. Él en verdad era muy enigmático. Y además a su lado me sentía a gusto, nunca había hablado tanto con alguien sobre mí, mucho menos me había tomado importancia. La única que solía estar para mí siempre, era mi abuela. Pero lastimosamente la perdí hace tres años. 

    — ¿Tienes mascotas?—solté esa pregunta después de unos largos minutos de silencios. Era estúpido pero quería cortar con la incomodidad que se había formado. 

    — No y lo de las preguntas ya terminó—torcí los labios sabiendo que algo así me diría y pese a que él iba despreocupado con sus manos en los bolsillos, yo seguí hablándole. 

    — Yo siempre quise tener una. Un perro o un gato tal vez pero a mamá nunca le gustó la idea. No me dejaba tener una mascota. 

    — Pues sinceramente no me importa— no voy a negar que sus palabras dolieron, aún así, intenté demostrarle que no me habían afectado. 

    Aunque pareció percatarse, era como si me hubiese estudiado de alguna forma y conociera mis gestos, mi mirada, mi forma de ser. Nos detuvimos frente a una casilla de juego tiro al blanco, él preguntó cuánto costaba, le abonó a la dependienta y antes de iniciar con el juego me guiñó un ojo. 

    Stephen había acertado cada uno de los tiros como si fuese todo un experto. Luego escogió un premio, pidiendo un perro peluche color gris con blanco de tamaño mediano. Al marcharnos, me tendió el peluche diciéndome que era mío. 

    — Ten, es tuyo. Ahora tienes una mascota, no causará problemas y no nada gastarás en alimentarlo. 

    — ¿Por qué lo hiciste? 

    — Un gracias estaría mejor ¿no? 

    — Pero dijiste que no te importaba...— mis ojos se volvieron acuosos y mi voz se apagado de pronto, su gesto fue muy bonito pero al mismo tiempo contradictorio. 

    — Las personas dicen muchas cosas todo el tiempo. No debes de ser tan confianzuda, ángel. No siempre se dice la verdad. 

    — ¿Te han dicho que eres raro? 

    — ¿Te han dicho que eres rara? — contra atacó mi pregunta formulándole la misma— Eres la chica popular de tu escuela, tu novio igual pero también eras la más inteligente y al mismo tiempo la chica solitaria de pocos amigos. Tanto que ni tu mejor amiga sabe tus secretos más ocultos— tragué dificultosamente mi saliva quedando aún más nerviosa de lo que él me ponía. ¿Cómo sabía todo eso? 

    — ¿Co-Cómo sabes eso?— apretó la mandíbula mirando un punto fijo por encima de mí para luego poner una postura fría y amenazadora. 

    — Digamos que es no es muy difícil descifrarte. Además, a tu madre se le escapó los otros días. Dijo que eras la chica más popular de la escuela—soltó una respuesta con total simplicidad pero no confié del todo, pues mamá no siempre hablaba de mí. Únicamente lo hacía para presumir ante sus amigas de club. 

    — No...eso no lo creo. 

    — Pues deberías, a tu madre le gusta presumir un poco— era para lo único que servía ser su hija. No le importaba jamás, saber que necesitaba de ella pero sí presumir que era la hija perfecta. 

    — Se está haciendo tarde. Creo que deberíamos irnos— no me gustaba saber que en verdad a mi mamá solo le interesaba quedar bien ante sus amistades. Que lo único que tenía valor para ella, eran las apariencias ante sus amistades. Eso dolía y mucho. 

    — ¡Hey! ¡Aguarda! ¿No te gusta saber que tu madre esta feliz por tener una hija cómo tu?— su pregunta parecía tener una doble intención como si quisiera dañarme con ese tema. 

    — ¡No! ¡No me gusta tocar ese tema! ¡No tienes porque burlarte de mí! Tal vez creas conocerme al decirme como soy pero no sabes nada sobre mi relación con mis padres. ¡No lo sabes! ¡Y así como tú no quieres hablar sobre si tienes o no familia! ¡Yo no quiero hablar de mi madre!— sin querer ya estaba soltando algunas lágrimas de rabia. No tenía derecho a burlarse de mí. Me alejé de él lo más rápido que pude, no quería verme vulnerable ante un hombre nuevamente. No después de todo lo que he pasado con Logan. Él, Logan, no ha hecho más que lastimarme todo este tiempo. Y tardé en darme cuenta de que no era amor lo que realmente sentía por él, sino un cariño sincero por estar presente en mi vida. Yo lo quise, si. En verdad lo quería pero no de la forma en que puedes llegar a amar a alguien con todo el corazón. 

    — ¡Oye! ¡Espera! Espera. No me estaba burlando de ti. ¡Espera!— Stephen me tomó del brazo haciendo que gire en su dirección para luego colocar sus manos sobre mis hombros— En verdad...yo— no terminó de hablar, él, simplemente me abrazó. 

    Fue como recibir lo que había esperado desde hace mucho tiempo. Como si me unieran pedacito por pedacito. Un abrazo sincero y que me hiciera sentir protegida, era todo lo que esperaba. Me aferré a él dejando liberar todo el dolor que sentía y no sabía por qué Stephen, me generaba esa seguridad. 

    — ¿Sabes que es lo más feo que te puede pasar? ¿Lo más feo que puedan sentir por ti antes que la compasión y si quiera el odio?—estaba escondida sobre su pecho, me llevaba como dos cabezas de altura. Podía escuchar los latidos de su corazón y después de un rato pude hablarle con la voz rota. 

    —No, no lo sé— me respondió con voz queda y podía sentirlo tenso. Pero no quería romper el abrazo. 

    — La indiferencia. Preferiría mil veces a que me odien antes a que no les importe siquiera un poco. Sentir un vacío es peor que cualquier otro sentimiento, es por eso que me aferro a cualquier ápice de esperanza que haya en mi vida. Prefiero creer que puedo ser feliz, aunque sea tan solo un instante a creer que no habrá nada en mi vida. El vacío es el peor sentimiento que una persona pueda tener. 

    Él no decía nada, era claro que no diría absolutamente nada. No nos conocemos y yo me estoy abriendo a alguien que no sé de dónde viene ni que busca. Me separé de él penosamente y sorbí mi nariz calmándome un poco más. No tenía porqué haber hecho eso, no quería que me viera de esta forma y al final cometí el error de descubrirme ante él. 

    — Lo-Lo siento. No debí... no debí decir nada de eso. En realidad, no debí ponerme así. Yo... 

    — Shh... no tienes que disculparte por nada— colocó su dedo índice sobre mis labios, con una mirada compasiva— No tienes que esconderte de mí. Ya no estarás sola, Camila— negué lentamente con la cabeza secándome las lágrimas. 

    — He estado completamente sola, desde hace mucho tiempo. 

    — No, ya no. De ahora en adelante podrás contar conmigo. 

    — Pero no me conoces ¿por qué te preocuparías por mi? ¿Cómo sabré si me dices la verdad? Me lo has dicho tú mismo, las personas dicen muchas cosas todo el tiempo, suelen mentir. ¿Es compasión lo que causo en ti Stephen? No quiero que sientas compasión por mí, sé que eso sería mucho más que simple indiferencia pero no soy nadie, siquiera para que alguien se compadezca de mí— Stephen se alejó un poco llevando sus manos a su rostro, negando con rabia mientras me decía que me parecía a ella. 

    — No hables de ese modo. Te pareces a ella cuándo hablas así. Ella solía decir que no merecía ni el amor de su familia— ¿quién era ella? 

    — ¿Ella quién? ¿A quién le parezco Stephen? 

    — A mi hermana— expresó con dolor y rabia al mismo tiempo— Mi hermana solía expresarse de ese modo. Lo hacía más seguido en los últimos tiempos. Hasta... — por dentro parecía estar quemándose con una palabras atragantadas pero por fuera era como si él fuese inquebrantable. 

    — ¿Hasta qué? 

    — Hasta que se arrebató la vida. Todo por una rata. Una miserable rata que se arrepentirá de haber engañado a mi hermana— Stephen habló con una frialdad que me dio escalofríos y sólo había odio en su mirada. Odio hacia la persona que ocasionó la muerta de su hermana. 

    — Lo sien- 

    — No te atrevas a decirlo— no dejó que terminara de hablar. Tragué dificultosamente la saliva ante su actitud. De pronto era como si viera en mí al responsable de lo que le pasó a su hermana. Simplemente permanecí callada. Intentando no temerle— Podría sentir muchas cosas por ti Camila, pero compasión... Créeme, compasión, no la tengo. 

    Stephen dió media vuelta yéndose de la feria. Dejándome sola. Cuándo hace apenas algunos minutos atrás decía que ya no volvería a encontrarme de ese modo. Su acción demostró todo lo contrario. Sabía que estaba mintiendo, se equivocó al tratar de albergar una pequeña ilusión dentro de mí. 

    Me abracé a misma para luego caminar hasta la salida y llegar a la parada de taxi. Necesitaba llegar a casa, dejar de pensar, olvidar su olor, sus manos entregándome seguridad, la inmensidad de su mirada, necesitaba olvidar este día. 

    ***Una semana después*** 

    — Te dije que ibas a pagar las consecuencias de haberme dejado. Sobre todo después de que la última vez me rompiste la cabeza. Y que ese tipo se haya atrevido a meterse entre nosotros— me estaba estrujando el brazo, dolía pero no le iba a demostrar que le tenía miedo. Debía de entender definitivamente que ya no somos novios. 

    — Déjame en paz de una vez por todas, Logan. Y si reaccioné de ese modo aquella vez, ¡bien sabes porqué! ¡Entiende que no puedes forzarme a nada!— era de noche y me encontraba con mis padres en un hotel reconocido de la cuidad, pues una vez más teníamos que aparentar ser la familia honorable. 

    Para mi desgracia, Logan también estaba presente. Y no había dejado de fastidiarme. Lo peor no era tener que alejarlo cada tanto de mi lado sino que nuestros padres aún imaginaban que estábamos juntos y papá le había pedido hace unos instantes que me acompañase a traer unos documentos de su vehículo. 

    — Ahora es el momento justo para poder cobrártela, mi amor. 

    — ¡Suéltame! ¡O gritaré!—Logan comenzó a reír y luego me dió la vuelta la cara de una cachetada. 

    — ¡Grita todo lo que quieras, aquí nadie te escuchará!— lo golpeé tan fuerte como pude con la rodilla logrando zafarme de su agarre pero al mismo segundo que avancé corriendo unos pasos lejos de él, queriendo llegar al vehículo y encerrarme allí, él me tomó de pelo aventándome al suelo. 

    Un pequeño gemido de dolor escapó de mis labios al sentir un golpe en el codo, al caer sobre piedritas pues el estacionamiento se encontraba lleno de piedras pequeñas. Logan de nuevo me sostuvo de los pelos levantándome para luego apoyarme por el vehículo dejándome sin salida. 

    — ¿Cuántas veces me rechazaste Camila?—apretaba con fuerza mi rostro con su mano derecha mientras seguía lastimándome con la otra—¡¿Ah?! ¡Dime! ¡¿Cuántas?! 

    — ¡Ah! ¡No!—me pegó con su puño en el estómago después de haberme gritado. Sentí que comenzaba a faltarme el aire, doblándome de dolor. 

    — ¡Vas a arrepentirte por eso!—Logan me pegó de nuevo, grité pidiendo ayuda pero nadie me escuchaba. Caí al suelo y fue cuando los golpes se hicieron más fuertes. Comenzó a patearme para luego subirse encima mío— ¿Sabes por qué no destruyo tu hermoso rostro? Porque quiero que veas lo que haré contigo. 

    — Po-Por favor no lo hagas. No lo hagas — tosí escupiendo sangre, le suplicaba con la poca fuerza que me quedaba y mis lágrimas bañaban mi rostro mientras él se desabrochaba su cinturón— Por fa...por favor ayúdenme... 

    Ya no podía ni sentir mi voz. No podía defenderme. De pronto sólo me dejé llevar, pensando en que hacía una semana en que Stephen no había vuelto aparecerse, creí que lo vería en algunas reuniones que hacían en mi casa. O con mi padre pero me equivoqué. No esperaba que viniera a disculparse por haberme dejado en la feria después de lo que me había dicho. Sin embargo tenía esperanzas de volver a verlo, sobre todo porque como una tonta me había aferrado a lo que había dicho. 

    Lo sé, soy una estúpida. Por aferrarme a la más mínima posibilidad de imaginar que podía llegar a importarle a alguien. Creí en esas palabras, en sus palabras cuándo decía que ya no estaba sola. Creí en la seguridad que me brindaron sus manos cuándo sus brazos me rodearon para darme lo que anhelaba. 

    Debí estar loca, completamente loca por haber sentido eso. Por haber creído que en verdad él podía brindarme protección, amistad y comprensión. Siempre estaré sola, completamente sola. 
  

      

      

  

  


 

   
      

    Capítulo 5 

    Stephen 

     — Señor, el señor Cross lo invita a su mesa. 

    — Dile que ya no me alcanzaste, que ya me marché— me levanté de mi asiento y salí del salón de ese hotel, estás reuniones solo eran una pantalla para hacerle creer a los demás que el gran William Cross era un empresario intachable. 

    Tenía que encontrar pruebas más contundentes en su contra y con Camila de por medio, todo se me había complicado. La había visto cuando ingresó, estaba preciosa. Pero hace como algunos largos minutos que desapareció, de seguro se marchó de aquí. 

    No sé lo que haré de ahora en adelante, todo se me complicó. Ya hace una semana que no me atreví a buscarla de nuevo. Fui imbécil y la dejé plantada en esa feria dónde nada había salido como esperaba. Todo lo había empeorado yo mismo. 

    No sé por qué pude abrirme con ella y cometí el error de contarle sobre mi hermana. No debí de haber hecho eso. ¡No debí siquiera haberla llevado a esa feria! ¡¿Por qué carajos le dije que ya no estaría sola?! ¡Mi objetivo no era ese! 

    Por eso dejé de buscarla, tenía que concentrarme en lo que había planeado desde un principio y no en conocerla más. No volveré a equivocarme, no con ella. Al llegar al estacionamiento comencé a escuchar algunos murmullos, parecía que alguien se estaba quejando. 

    —Por fa...por favor ayúdenme... — era la voz de una mujer. Mis sentidos se pusieron en alerta y comencé a buscar con la mirada para encontrar a la persona que pedía ayuda. 

    — ¡Mírame! ¡Quiero que me veas hacerte mía! ¡Mírame!— logré avanzar hasta donde provino ese grito. Me encontré con una asquerosa escena. ¡El miserable de Logan estaba encima de Camila! No dudé ni un segundo en abalanzarme sobre él y alejarlo de ella. 

    —¡¿QUÉ LE HICISTE HIJO DE PUTA?!— cuándo lo saqué de encima de ella pude darme cuenta que estaba golpeada, con su vestido manchado de sangre y subido hasta el muslo. Estaba rasgado la parte superior y él se encontraba con el pantalón a medio abrir — ¡TE VAS A ARREPENTIR DE HABERLA TOCADO!— rugí con furia propinándole un puño directamente en la cara. Si la primera vez que lo golpeé no le bastó, esta vez se recordará de mí toda su asquerosa vida. 

    — ¡EL QUE SE VA A ARREPENTIR ERES TÚ!— me devolvió el golpe pero de inmediato volví a arremeter en su contra— ¡ELLA ES MÍA! ¡NO DEBISTE METERTE! ¡ME VAS APAGAR POR LO DEL OTRO DÍA! 

    — ¡CÁLLATE PEDAZO DE BASURA! ¡EL QUÉ VA A PAGAR AQUÍ ERES TÚ!—logré taclearlo  y comencé pegarle por todas partes sin siquiera medir las consecuencias, llevé su cabeza al suelo ocasionándole una herida abierta, hice que se doblara de dolor al pegarle en las costillas, quería matarlo con mis propias manos. 

    No debió tocarla, no debió tocarla nunca. No debió siquiera pensar en ponerle un solo dedo encima. Volví a golpearlo en la cara rompiéndole la nariz, todo había pasado rápido y algunos trabajadores ya se encontraban observando. Fue cuando me percaté de que Camila aún seguía tirada en el piso. 

    — ¡Ayuden a la señorita Cross! ¡Llamen una ambulancia! ¡AHORA!— uno de los meseros fue hasta dónde Camila y luego vino otro para ayudarla, mientras la rabia y el odio se apoderaban de mí haciendo que no suelte al miserable, dejándolo completamente irreconocible. 

    — ¡Señor! ¡Lo está matando! ¡Lo está matando! ¡Déjelo! ¡La Policia ya viene en camino!— más personas se encontraban ahora viendo todo lo que estaba pasando, inclusive las personas que habían venido a la reunión entre ellos los padres de Camila. 

    No sé cómo lograron separarme de la basura a quién sólo quería matarlo a golpes. Vinieron a ayudarlo mientras que un policía se acercó a mi esposándome porque no lograba tranquilizarme. Pude lograr ver que la madre de Camila le tomaba de la mano mientras se la llevaban en la camilla subiéndola a la ambulancia. 

    *** Cuarenta y cinco minutos después *** 

    — ¡Hey! ¡Sáquenme de aquí! 

    — ¡Ya cállese! Cuándo su abogado venga le dirá su situación. Deje de gritar porque no lo sacaremos de aquí— me encontraba entre los barrotes de la comisaría, me habían dicho que dependía de la declaración de los testigos y sobre todo de Camila, o de la basura de su ex para poder salir de aquí. 

    Me dieron la oportunidad de hacer una llamada y me aseguré de que sólo la persona en quién confiaba viniera a ayudarme. Le había pedido que antes de venir junto a mí, pasara para informarse sobre la situación de Camila. Quería saber que tanto la había lastimado esa basura, quería saber cómo se encontraba porque en parte me sentía responsable por lo sucedido. 

    De alguna manera fue mi culpa que ese infeliz pusiera sus manos sobre ella. Yo la dejé de hablar, mis palabras no fueron sinceras y la dejé sola sabiendo que ella necesitaba de alguien que la cuide. Sabiendo que me prometí cuidarla desde comencé a espiarla. 

    Juré que haría que ella también odiase a su padre, que iba acercármele solo para mostrarle quien era realmente William Cross y así tendría una aliada conmigo para llevar a cabo mi venganza en contra de Cross. Pero cuándo miro en sus ojos... cuándo puedo llegar hasta su alma a través de ellos, sé que no puedo arrastrarla conmigo. 

    No puedo traer miserias a su vida, no cuándo sé que su corazón es puro y no existe maldad en él. Sobre todo cuándo el único responsable es su padre. Y ella es una víctima más de ese miserable. Nunca le ha demostrado amor, sólo utiliza a su hija como si fuese un objeto más y pudiera sacar provecho de ella. ¿Cómo se le ocurre venderla? 

    Sí, porque eso fue lo hizo al hacer ese puto trato con Scott. Su estúpido socio, el padre de la basura de Logan. Pero acabaré con ese acuerdo. Haré que Camila ya no tenga nada que ver con esas personas. Sobre todo que nunca más esté cerca de ese animal. No sé cómo lo haré pero algo encontraré para salvarla de ese acuerdo absurdo. 

    — Stephen, aquí estoy. 

    — ¡Max! Llegaste. Sácame de aquí Max, tengo que salir. Debo ir a verla— Max era mi amigo de toda la vida. Mi mejor amigo, nos criamos prácticamente juntos. En cada pelea que nos metíamos, él era quién siempre solucionaba los desastres que terminaba ocasionando al cagarla, cuando no podía parar de golpear. 

    — No será así de fácil, Stephen. Si mañana la chica que se encuentra en el hospital no puede soltar algunas palabras, no podrás salir de aquí hasta que los testigos terminen de declarar. Por ahora he obtenido la declaración de algunos que te vieron salir del hotel. El tipo a quién casi matas a golpes se encuentra en coma Stephen. ¡En coma! ¡¿Sabes lo que significa?! Es increíble, ¡ya no eres un adolescente para volver a lo mismo! ¡Le rompiste la cabeza! ¡Dios! ¡¿En que estabas pensando?! 

    — ¡Ahora no Max! ¿Cómo está ella? ¿Qué dijeron en el hospital? ¿Sus padres están con ella? 

    — ¡Carajo Stephen!— Max se llevó frustrado las manos a la cara para luego hablarme de Camila— La chica llegó semi consciente al hospital pero me informaron que tuvieron que sedarla. Tuvo múltiples golpes, con una luxación en el codo izquierdo. Inmovilizarán su brazo por quince días para una rehabilitación. Tiene señales de que... De que intentaron abusar de ella. 

    —¡Esa asquerosa basura estaba encima de ella cuándo lo encontré! ¡Debí de haberlo matado! !Por favor, tienes que sacarme de aquí! Debo verla. Max, sácame de aquí. 

    — Si logramos confirmar que ese tipo estuvo a punto de violarla, podré sacarte de aquí. Pero para  eso tendremos que esperar a que la chica despierte. Además, sus padres únicamente la dejaron allí. Pidieron que nadie diera información exacta, los doctores le dijeron su situación y luego de eso se fueron. 

    — ¡MALDITOS HIJOS DE PUTA! 

    — ¡Tranquilízate! No ganas nada con ponerte de ese modo. Lo único que se me ocurre ahora, es que podamos negociar con los padres del tipo, si bien ya tiene dieciocho años, aún vive con ellos y son responsable por él. 

    — ¡Carajo! No será así de fácil. El padre Camila tiene tratos con esa familia. Esa basura y ella eran novios. Sus padres hicieron un acuerdo. Pero ella ya venía hace tiempo tratando de salir de eso. Ella lo había terminado y esa escoria la solía amenazar, me consta. 

    — ¿Tú conoces a la chica?— ¡mierda! Max no sabía de mis planes. No había querido involucrarlo en esto. Pero si no le digo todo ahora, explotaré en este maldito lugar. Y lo único que quiero es salir para ir verla. 

    — Debo contarte algo serio. 

    — Pues no perdí dos horas de viaje hasta aquí— Max miró su reloj para luego seguir hablándome— son la dos de la madrugada Stephen, la chica no despertará de inmediato. Dejé a alguien encargado para que me avisara. Tuve que sobornarlo un poco. Así que, cuéntame todo si quieres salir de aquí para ir a verla. 

    — ¿Nos permitirán hablar los policías? 

    — Si, me encargué de eso. Se supone que estoy hablando con mi defendido. Empieza de una vez— asentí para luego comenzar a contarle todo. El único que podía hablarme como quería era Max. Ambos nos conocimos en una pelea y sabemos de lo que somos capaces de hacer. La lealtad es lo que nos une y siempre nos hemos apoyado. 

    Sé todas las miserias por lo qué pasó en esta vida, como él sabe todas las miserias de la mía. Por lo tanto es la única persona en quién confío. Cuando terminé de contarle todo, él me dió su punto de vista e ideó una estrategia para negociar con el padre de Camila. Esa rata tendría que ayudar, con dinero de por medio estoy seguro de que lo hará. 

    — Bien, ahora que ya sabemos lo que haremos. Iré al hotel a cambiarme y dormir un poco. Debo regresar al hospital temprano para luego ir a hablar con Cross. 

    — Ve a mi departamento, allí estarás más cómodo. Por el dinero ya lo sabes, daré lo que haga falta. 

    — No te preocupes. Ah, y... por favor no compliques la vida de esa chica. Por lo que me dijste, ella no tiene ni idea de quién es su padre y mucho menos tiene la culpa de lo pasó con Sam. Yo también la quería, lo sabes, pero esa chica que está en el hospital no tiene porqué sufrir los errores de los demás. Ya tuvo suficiente con que su padre haya hecho ese acuerdo, dejándola en manos de un infeliz  cómo el tipo que casi matas. No puedo imaginar si quiera todo lo que habrá tenido que aguantar esa pobre chica. Si ese tipo intentó lo de esta noche, es probable que... 

    — ¿Qué la haya forzado en otras ocasiones?— no quería pensar en eso. De tan solo imaginarlo quiero salir de aquí para terminar con esa escoria. Me alejé negando con la cabeza y terminar pegándole a la pared— ¡AHH! ¡DEBÍ MATARLO! 

    — ¡Cálmate! Aún no sabemos con certeza, son sólo sospechas. Y en caso de que esa conjetura resultara ser verdad, esa chica tendría que denunciarlo. Pero basándome en todo lo que me has dicho, dudo que lo haga. Cómo también puede qué tal vez sus padres ya lo sepan y no hayan hecho nada para ayudarla. 

    — Sácame de aquí Max. Tengo que salir de aquí. Debo hablar con ella, tengo que verla— necesitaba saber si lo que sospechábamos era verdad. Aquél día... yo estuve cerca, la vi salir en mal estado y no hice nada. ¡Nada! Tengo que saber qué pasó ese día— Max, no aguantaré mucho tiempo aquí. Tengo que verla. 

    — Haré lo que tenga que hacer, Stephen. Vendré por ti en unas pocas horas más, te lo prometo. Pediré que vengan a verte esa mano— asentí sin importancia porque no me preocupaba en lo más mínimo cómo tenía la mano en estos momentos. 

    Max se fue y me quedé aguardando a que los minutos pasaran lo más rápido posible. Ella tiene que saber que no volverá a estar desprotegida. Tengo que saber si esa basura llegó a lastimarla más profundamente que esos golpes. 

    Ahora entiendo porqué la mayoría de las veces estaba sola en su escuela, porque esa tristeza en sus ojos, porqué ese temor y esa inseguridad. Voy a ayudarla. No desistiré en cobrármela con Cross pero ella quedará fuera. Max tiene razón, no arrastraré su vida a más desilusiones.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 6 

    Camila 

    —¿Mamá?— mi voz sonaba patosa. No podía moverme sin que sintiera que el brazo se me partiría de dolor. Cuando la puerta de la habitación del hospital en el que me encontraba se abrió, creí que sería a mi madre a quién vería primero pero no era ella. Tampoco mi padre, ninguno de los dos estaban aquí. 

    — Lo siento. No quiero asustarte o incomodarte, soy Max. Por favor no te muevas, el doctor dijo que necesitas reposar y no quiero robarte mucho tiempo— intenté moverme pero el dolor no me dejaba, no sabía quién era este hombre ni que quería conmigo. 

    — ¿Do-Dónde están mis padres? No se acerque. Por favor, no... 

    —No te haré daño, sólo quiero hacerte un par de preguntas. Lo prometo— ¿por qué me encuentro sola aquí? ¿De verdad jamás les importaré a mis padres? ¿Por qué no están aquí, conmigo? ¿Y si este hombre también quiere lastimarme?— Es respecto a lo sucedido ayer en la noche. El señor Rusell pudo ayudarla pero ahora se encuentra detenido y necesito de su- 

    — No lo conozco, no sé de quién me habla. Por favor váyase— ¿quién era el señor Rusell? Sólo... solo recuerdo a Logan lastimándome y luego me pareció escuchar la voz Stephen. Estoy segura de que alguien alejó a Logan de mí. 

    — Stephen. Stephen Rusell, fue él quién la salvó del joven que la atacó— era él, no había sido mi imaginación. Fue él quién me salvó de las asquerosas manos de Logan. Comencé a llorar nuevamente sin poder contenerme. Nunca me dijo su apellido, sólo sabía su nombre. Dolía, dolía el alma porque él me había abandonado después de haberme dicho que podía contar con su apoyo—Por favor no llore, le prometo que todo estará bien. Soy el abogado de Stephen. Él, está preocupado por usted pero no ha podido venir a verla porque lo detuvieron. Necesito que me diga lo qué pasó, sé que es doloroso volver a recordarlo pero si usted me dice lo sucedido, Stephen podrá salir hoy mismo. 

    — ¿Po-Por qué lo detuvieron?— él me salvó de Logan ¿por qué no se lo llevaron a él? Logan debería estar preso. El abogado notó mi desconcierto aclarándome de inmediato la duda. 

    — Lo apresaron porque golpeó al muchacho que te atacó y no tenemos los testigos necesarios para aclarar lo sucedido. ¿Tú estarías dispuesta a decirme cómo sucedió todo?— Lo miré a los ojos, más detenidamente  por primera desde que ingresó a la habitación y asentí lentamente con la cabeza. El hombre parecía tener la misma edad que Stephen, se veía tan intimidante cómo él pero no tenía tatuajes como Stephen. Tenía los ojos verdes cómo los míos, aunque los de él eran un poco más oscuros, me resultaban familiar pero decidí no prestarle tanta atención. Si algo logré observar detalladamente desde que había conocido a Stephen, fueron los tatuajes que tenía en las manos y en el cuello. Y este hombre, mirándolo detenidamente, no tenía tatuajes expuestos a simple vista. Sin embargo, la apariencia de ambos era retadora, varonil y amenazadora. Dejé de mirarlo de esa forma porque se había dado cuenta de que lo estaba estudiando—Discúlpame por tutearte pero sería más conveniente si nos tuviéramos confianza. Pues a partir de ahora estaré ayudándote en lo que necesites como también a Stephen. 

    — ¿Por qué me ayudarías? 

    — Porque lo necesitas Camila. 

    — ¿Sabes mi nombre? 

    — Lo siento, tuve que preguntar tu nombre. Sé que no estás asesorada y quiero ayudarte para dar el siguiente paso. Tienes que denunciar a Logan Scott por lo que te hizo. Sobre todo si él- 

    — ¿Cómo sabré que no me dejarás como lo hizo Stephen? No podré denunciarlo si estoy sola. Logan vendrá por mí, mis padres no van a creerme y no permitirán que haga nada en contra de él. Si viene  aquí, si él vuelve a agredirme, esta vez me matará— Max se acercó a mí tomando delicadamente la mano derecha cómo intentando consolarme, podía ver compasión en sus ojos. 

    — No puedo decirte mucho ahora, al menos no sobre Logan. Pero créeme, él no volverá a tocarte. Tienes que denunciarlo Camila. Si no lo haces, estarás exponiéndote a ese tipo de situación nuevamente y...Stephen no podrá salir de la cárcel. Confía en mí Camila, por favor confía en mí. 

    — ¿Por qué no apresaron a Logan? No lo entiendo— Max parecía saber más pero no me lo decía. Sin embargo en algo tenía razón, no puedo seguir como si nada pasara, para que al salir de aquí Logan vuelva a agredirme. Aún así mis padres no me apoyen yo debo hacer esto, debo denunciarlo. 

    — Prometo que pronto sabrás todo. Pero ahora necesito que seas más fuerte de lo que eres Camila. Necesito que me digas todo. Y no solo a lo que ocurrió anoche, me refiero a todo lo que haz tenido que pasar al lado de Logan. Tengo entendido de que ya eres mayor de edad, no necesitas la aprobación de tus padres ni la de nadie si decides denunciar. 

    — Es-Esta bien pero por favor... por favor prométeme que Logan no volverá a acercarse a mí. Por favor, tienes que hablar con mi padre y romper ese acuerdo— volví a quebrarme porque yo lo había intentando. Había tratado de hablar con mi padre sobre eso, muchísimas veces y él simplemente me ignoraba o me decía que eso jamás sucedería— No quiero... no quiero seguir ligada a él. He intentando alejarlo, juro que lo hecho pero él siempre encuentra una manera de amenazarme y estar cerca de mí. 

    — Así será Camila, te lo aseguro. Me encargaré personalmente de ello. Y sé que Stephen tampoco permitirá que vuelvas a pasar por eso. 

    — ¿Por qué lo haría? Él solo es el socio de mi padre. No somos amigos. 

    — Pues yo soy solo un abogado ¿no crees? Pero voy a ayudarte Camila, voy hacer todo lo que esté en mis manos para eliminar ese absurdo acuerdo y sobre todo para que nunca más tengas nada que ver con Logan Scott. Confía en nosotros, confía en Stephen. Tal vez no te lo haya dicho pero sinceramente se preocupa por ti. No justificaré sus actos pero te puedo asegurar que puedes confiar en él Camila. 

    Por alguna razón me sentí segura con Max, decidí creerle. Decidí creer en sus palabras. Cómo lo había hecho con Stephen. Aún con la poca fuerza que tenía por sentirme totalmente adolorida, le conté lo que había pasado con Logan. Inclusive me atreví a decirle, lo que ni siquiera sabían mis padres o Clara. 

    Que Logan ya había intentando abusar de mí en una ocasión, en una fiesta dónde la mayoría de la escuela había asistido. Pero esa vez pude defenderme, lo había golpeado en la cabeza con velador que tenía al alcance. Anoche... anoche no había podido defenderme porque él me arremetió a golpes y ya no podía mantenerme lúcida. 

    —Stephen llegó a tiempo. Él impidió que ese miserable te hiciera más daño. 

    — No... no recuerdo bien. Tengo una mezcla de lo acontecido en mi cabeza pero si logré escuchar de Stephen. Creí que había sido imaginación mía. Los golpes realmente me dejaron muy aturdida, no pude defenderme. 

    — No volverá a pasar, de eso me encargo yo. En cuanto Stephen, él se encontraba en el mismo lugar que tú  anoche y por suerte te encontró a tiempo. 

    Escuchar que Stephen me había salvado una vez más de Logan, me hacía sentir protegida. Me hacía sentir querida. Pero tenía que saber que no podía hacerme ilusiones, no esta vez. Continuamos hablando un poco más con Max hasta que sentí que ya mis ojos se cerraban de vuelta. 

    Una enfermera había ingresado un par de minutos atrás, controlando si estaba bien y me inyectó de nuevo un calmante para los dolores. Max estaba por despedirse pero antes de hacerlo le pedí un favor más. 

    — ¿Puedo pedirte algo? 

    — Claro, dime lo que necesites. 

    — Podrías avisarles a mis padres dónde estoy. Es que...es que no han venido a verme y puede que no lo sepan. Tal vez no les han avisado. Puede que mi madre quiera saber dónde me encuentro, o me esté buscando— Max parecía desconcertado por lo que le había pedido como si le hubiese dicho alguna broma de mal gusto. Pero de igual manera me había dicho que si. 

    — Si, yo les avisaré. Descansa, deja todo en mis manos y no te preocupes, que Logan no volverá a lastimarte. Oh, por cierto, por favor disculpa la actitud de Stephen. Aún le cuesta un poco abrirse a las personas pero es un buen chico. Dale tiempo y verás que en menos de lo que te imaginas, él será quién realmente es. Esa fachada de chico malo solo lo usa como escudo, es su forma de protegerse. Lo conozco y sé que si te dijo que no te dejaría sola, no lo hará. 

    — Gracias Max. 

    — No tienes que hacerlo, descansa. Pronto nos volveremos a ver. 

    — Hasta pronto. 

    A penas minutos después de irse Max intenté dormir un poco pero cualquier pequeño movimiento que pretendía hacer era una tortura para mí. Todo mi cuerpo estaba lastimado. Agradezco que Stephen haya llegado a tiempo, sino, no sabría cómo seguir adelante si mi alma estuviera destrozada. 

    ***Horas después*** 

    Sentía una pequeña caricia sobre el rostro y una mano sobre la mía. Cómo si me transmitiera seguridad y cariño. Quise abrir mis ojos pero no podía, a mis párpados los sentía pesados. Estaba completamente agotada. Sentía frío, mucho frío pero podía escuchar levemente algunos murmullos. 

    — Esta ardiendo en fiebre, haga algo— su voz... era él. Stephen estaba aquí. 

    — Por favor aguarde afuera señor. La revisaremos y normalizaremos su temperatura. Le avisaremos cuando pueda volver a ingresar— No por favor, no quiero que se vaya. Necesito verlo, necesito que se quede conmigo. Por favor que no se vaya— Señor debe esperar afuera. Hágame caso, le avisaré cuando terminemos de estabilizar su temperatura y pueda ingresar aquí de nuevo. 

    Luego de eso, ya no supe que pasaba a mi al rededor. La inconsciencia me abrazó por completo, no podía saber si seguía sola o si estaba acompañada. 
Necesitaba de mis padres cómo también necesitaba de un amigo. 

    Quería a Stephen, a Clara, mi mejor amiga, y aunque el primero en mencionar no sé si considerarlo amigo. Lo quería a mi lado tanto como a sus manos sosteniéndome. 

    Ojalá mi vida fuese distinta. Me hubiese gustado ser una adolescente con los problemas típicos de la edad, tener amigos en quién confiar y poder contar con ellos. Hubiese preferido tener a uno padres que me demostraran su amor. 

    La soledad no es mala compañía, creo que están equivocadas la mayoría de las personas que piensan eso. La soledad es un gran regalo al lado del vacío. Sentirse vacía aún en ocasiones estando acompañada, eso, eso es realmente horrible. 

    A lo largo de toda mi vida creí que tenía la mejor familia del mundo, pero estaba equivocada. Era porque tenía a mi abuela conmigo. Era la única que en verdad me amaba. La única que me trataba como a un ser querido. Gracias a ella conocí el amor. 

    Gracias a ella soy lo que soy. No entiendo como su propio hijo pudo ser tan diferente. Me pregunto por qué mi padre no podía, no puede ser como mi abuela. Por qué no puede amarme y demostrarme que en verdad lo hace. 

    He esperado por largos años poder ganarme el amor de mis padres. Poder ser alguien frente a ellos y dejar de ser invisible. Son las únicas personas a quienes siempre amaré sin importar lo hagan o dejen de hacer. Aún cuando ellos no me amen a mí. 

    Pero siendo honestamente sincera... esta no es la vida que quiero terminar llevando. Quiero poder ser feliz, poder reír sin que me duela el corazón, poder saber lo que realmente es estar enamorada y te amen con la misma intensidad. 

    Ya no quiero sentirme una intrusa en mi propia vida. Quiero poder vivir mi vida, sin sentir que la que llevo es simplemente una prestada. Una ajena. Una robada. 

    — Ya no estarás sola, Cami. Lo prometo— de pronto todo volvió a cobrar sentido. Volví a escucharlo. Abrí mis ojos lentamente encontrándome con él— Hola. 

    Su voz gruesa como lo había escuchado desde que lo conocí, transmitiendo un poco de miedo y al mismo tiempo protección, estaba a un lado de la camilla donde me encuentro. Acercó su mano a mi rostro dejando una suave caricia sobre mi mejilla. Y cómo si se me estuviese cumpliendo un deseo, por fin pude encontrar mi voz dejando escapar una pequeña sonrisa involuntaria. 

    — Hola... 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 7 

    Stephen 

     — Ya puedes salir. Todo está aclarado. 

    — ¿Es en serio? 

    — No, sólo te estoy jugando una broma para que creas que puedes salir. ¡Claro que es en serio idiota!— Max se encontraba con un  oficial, el cuál abrió la maldita jaula donde estaba. Había llegado en la mañana y al cabo de unos quince minutos más y terminar con puro trámite burocrático, salimos de ese lugar— No es ninguna broma. 

    — Gracias— Max realmente siempre esta apoyándome cuándo necesito una mano. Le debo muchas cosas a él. 

    Al llegar al estacionamiento ya más tranquilo y sin un oficial encima, Max prefirió decirme que al llegar a mi departamento me pondría totalmente al día con el tema de Camila. Hoy iría a verla, necesito saber cómo está. 

    ***Media hora después*** 

    Salía del baño colocándome una remera, llegando a la sala junto a Max. Después de haber llegado, él se metió a la sala usando su portátil para dar el siguiente paso, mientras yo iba a ducharme para poder ir luego al hospital. 

    — No me dijiste que la chica tiene apenas dieciocho años. Creí que era alguien de nuestra edad. Me encontré con esa sorpresa al llegar  al hospital. 

    — No tenía importancia. Dime ¿cómo está? ¿Te dijo algo sobre su relación con esa basura? ¿Es como sospechamos?— no le había tomado importancia a la edad, de igual manera no nos llevamos mucho. 

    — Claro que importa pero bueno, al menos ya es mayor de edad. 
Ella esta bien dentro de la cabe. No logro entender cómo es que sus padres no están acompañándola. Ella cree que aún no saben sobre lo sucedido. 

    — Yo tampoco entiendo como es que la dejan así, a su suerte. Cómo su padre pudo dejarla en manos de ese imbécil. De tan sólo recordarlo, te juro que quiero ir a matarlo. 

    — En cuánto a eso...no le he dicho nada sobre el chico. El doctor me pidió que no la alterarla. Por la misma razón no le dije que sus padres si sabían que ella se encuentra en el hospital pero no han ido a verla. Me pidió por favor que los avisara. Cuándo ingresé a esa habitación, ella creyó que era su madre. Hubieras visto como la decepción se reflejó en su rostro. 

    — Me lo imagino. Esa señora realmente es desagradable. Mejor dime de una vez ¿que te dijo? respecto a lo de su relación con ese bastardo. 

    — Ya había intentando propasarse con ella. Esa chica ha pasado por mucho a su corta edad. Me comentó que el tipo nefasto que tenía de novio, había intentado forzarla en una fiesta dónde fueron con los de su escuela. Pero en ese entonces ella pudo defenderse con un velador que tenía al alcance— cerré mis puños con fuerzas apretando mi quijada, la rabia me estaba consumiendo. 

    — Tengo que ir a verla Max. Debo decirle que fui un estúpido en dejarla el otro día. 

    — ¿Esa chica te interesa? Nunca te había visto así por una mujer, digo, ¿acaso tú- 

    — No digas tonterías Max. Solo quiero protegerla, que sepa que puede contar con alguien. 

    — Pues entonces no te molestará que haga lo mismo ¿no? Porque pienso ayudarla en todo lo que pueda. Ella confió en mí Stephen y por alguna razón, no sé cuál, pero por alguna razón siento que debo ayudarla. Además, es hermosa ¿no lo crees? A pesar de los golpes que tenía, ella realmente se veía hermosa. 

    — ¿Estas tratando de hacer que te golpeé o que? 

    — No veo la razón. Te estoy siendo sincero, nada más. Dijiste que no te interesaba como mujer. 

    — ¡Ah! ¡Olvídalo! Iré a verla ahora. Cuando regrese hablaremos de cómo negociaré con Cross— Max me había fastidiado en cuestión de segundos. Salí de mi departamento dirigiéndome directamente al hospital. 

    Cuando llegué pregunté por Camila y ni bien me dijeron en qué habitación se encontraba, fui junto a ella. Al ingresar me acerqué cuidadosamente, no pude evitar tocar su mano. Estaba inquietándose mucho, acerqué mi mano a su rostro acariciándole suavemente y fue cuándo me di cuenta de que ardía en fiebre. 

    Le pedí a una enfermera que hiciera algo. Quería quedarme a su lado pero la enfermera a quién pedí ayuda me dijo que debería aguardar afuera. Al quedarme en la sala de espera pude notar la presencia de la mujer que dice ser su madre. Se encontraba hablando con un doctor. Esa señora me escuchara, no permitiré que siga lastimando a su hija. 

    — Gracias por informarme Doctor. Volveré para cuándo le dé el alta— el doctor asintió para luego alejarse. 

    —Su hija se encuentra en esa habitación y usted se digna en venir recién ahora. ¿Qué clase de madre es usted? — me acerqué a ella con total prepotencia y rabia. Aún sin conocerla, lo único que ha causado en mí está señora, es desprecio por la forma en que se comporta con su propia hija. 

    — ¿Disculpa? ¿Qué derecho tienes para hablarme de ese modo? 

    — No se haga la digna, su hija pudo morir a golpes y todo por culpa de los padres que tiene. 

    — Pero no está muerta y pronto le darán el alta. Que seas el socio de mi marido no te da ningún derecho a hablarme de esa manera. Yo sé lo hago con mi hija. Si vengo a verla o no, no es de tu incumbencia. 

    — Vaya... así que la ejemplar señora Cross en realidad no es más que una bruja sin escrúpulos. ¿Qué dirán en su círculo de amistad si saben quién es realmente usted? Dígame, ¿la seguirán viendo de la misma forma? ¿Seguirán creyendo en usted? 

    — ¡Cállate! ¿Cómo te atreves a amenazarme? No te conviene meterte conmigo, muchacho. 

    — ¡A usted no le conviene seguir actuando así con su hija! Puedo dejarlos en la ruina si así lo deseo— me acerqué hasta quedar en frente mismo de la señora, con todo el odio que se había ganado aún sin haberla tratado lo necesario— Puedo dejarla sin ningún solo centavo y hacer que usted termine pidiendo limosna si así lo quisiera. Su dinero está en mis manos ahora. 

    — ¡Eso es mentira! ¡Mi esposo jamás permitiría eso! 

    — Deje de gritar y escúcheme bien. Si no me cree vaya y pregúnteselo. Cuándo lo sepa, regrese aquí y por una puta vez en su miserable vida, compórtese como una madre. Si no lo hace...
Si usted no cumple con su deber, cumpliré con mi palabra "señora". 

    — ¡Por supuesto que se lo preguntaré! Y ni tú ni nadie me dirá lo que tengo que hacer como madre. ¡Esa niña sólo quiere llamar la atención! ¡Siempre hace lo mismo!— dejé escapar una risa amarga ante las absurdas palabras que había tenido que escuchar. Para luego prácticamente amenazarla. 

    — Espero verla aquí, señora. Piénselo dos veces antes de negarse a venir a ver a su hija. Si no la encuentro aquí, en menos de una hora. Con el mayor placer y satisfacción, me encantaría contratarla como la limpiadora de mi casa. Y sus amistades del club podrán solicitar de sus servicios si la recomiendo. No lo olvide— la dejé con la palabra en la boca. Yo, ya me había asegurado de tener a Cross en mis manos y estoy seguro de que con la ayuda de Max esa escoria hará lo que yo diga. Y esa bruja tendrá que tragarse sus palabras. 

    Volví a ingresar a la habitación dónde estaba Camila, la enfermera aún seguía controlándola. Ni bien me vió me informó sobre el estado de Cam. La fiebre le había dado por el daño que tiene en el codo sin embargo ya se encontraba en buenas condiciones. Tardará unos días en sanar pero lo hará. Gracias a Dios no tiene ningún daño irreversible. 

    La enfermera salió dejándome solo con Cam. La observaba mientras dormía. Tratando de pensar en algo que haga que Cross, termine humillado y bajo mis pies. Creí que podía ser completamente una basura al igual que Scott o Cross, queriendo utilizar a Camila. 

    Pero todo cambio desde el primer día que la vi. Pese a que sólo la observaba de lejos, sabía que ella no era igual que sus padres. Que estaba luchando con una carga que no merece llevar. Y ahora que la conozco más, haré todo lo que esté en mis manos para que ella no salga lastimada. 

    Max tiene razón, no traeré miserias a su vida. Por esa misma razón la cuidaré y seré un amigo en el cuál pueda confiar. Acariciaba suavemente su rostro, cuidando de no dañarla. 

    — Ya no estarás sola, Cami. Lo prometo— Cam parecía escucharme porque lentamente abrió sus ojos para luego dirigir su mirada en mí— Hola. 

    — Hola— tenía una pequeña, muy pequeña sonrisa en su rostro pero eso bastó para sentirme completamente  decidido con lo que haré a partir de ahora. 

    — No te esfuerces— ella intentó moverse pero inmediatamente la ayudé a acomodarse— No debes moverte, te lastimaras. 

    — Gracias...— sabía que se refería a lo sucedido. Su voz a penas había sido un murmullo. Ella estaba más dañada por dentro que lo que se veía por fuera. Podía sentirlo, podía sentir su dolor, su tristeza. 

    — No me lo agradezcas. Yo... yo te debo una disculpa. No debí dejarte como lo hice en la feria. Pero lo que te dije ese día, fue verdad Camila. De ahora en adelante no estarás sola. 

    — No...tienes que hacer esto Stephen. Si es por lástima no- 

    — Shh... no te digo esto por lástima. Jamás sentiría lástima por ti, eres una mujer muy fuerte Camila. Estoy seguro que saldrás de esta. No tengas miedo a dar el siguiente paso porque no estarás sola. Te juro que nadie más volverá a lastimarte— dejó escapar algunas lágrimas y sostuve su mano sin alejarme de ella. 

    — ¿Có-Cómo puedo creerte? ¿Qué pasará si denuncio a Logan? Si lo hago y luego no tengo a nadie, mis padres no me perdonarán, Logan, él... él me matará esta vez. 

    — Él no pondrá un solo dedo encima de ti otra vez. Te lo juro. Cree en mí— llevé un mechón de su pelo detrás de su oreja. Ella se sorprendió por mi acto. Pero me permitió secar sus lágrimas. 

    — Entonces ¿por qué te arrestaron a ti? ¿Y no a Logan? 

    — Te diré cuando el doctor así lo permita. Mientras tanto, confía en mí Camila. Con ayuda de Max lograremos hacer que nunca más estés con alguien cómo esa basura de Scott. Y yo mismo me encargaré del acuerdo que tu padre tiene con la familia de ese bastardo. 

    — ¿Cómo? Lo he intentado incontables veces pero mi papá nunca me escucha o simplemente no quiere hacerlo. Ni siquiera mi mamá me apoya. Ella sólo defiende a mi padre. Si... si mis padres se oponen a que denuncie a Logan. Serán capaces de obligarme a casarme con él o echarme de la casa— maldita bruja interesada. Ya la pondré en su lugar. Ya encontré su punto débil y haré que baile a mi manera. Mientras que al cerdo ese de Cross, lo convenceré de alguna u otra forma pero lo haré. 

    — Eso cambiará, lo prometo. De ahora en adelante todo será distinto. 

    — Tengo miedo— presioné con sumo cuidado su mano sana para que supiera que en verdad ya no estaría sola. Me tenía a mí. 

    — No tienes porqué. Ni tus padres ni nadie te obligará a seguir con alguien que no deseas. 

    — ¿Tú y Max son amigos? 

    — Si, lo somos. Es una gran amigo. Confío en él y estoy seguro que ya habrá hecho lo necesario para que podamos romper el acuerdo de tu padre. Así que no te preocupes más por eso, ángel. Ahora sólo debes mejorarte. 

    — No soy un ángel, Stephen. 

    — Lo eres. Para mí lo eres Camila— y era completamente verdad. Ella era un ángel en mi camino. En medio de todo mi infierno, lo era. Ella cerró sus ojos dejando escapar un suspiro— Aún estas con el efecto del calmante. Debes descansar. 

    — No quiero dormir, si mi mamá viene no podré verla. La enfermera me dijo que había venido cuándo estaba dormida. No pude hablar con ella— tendré que hablar con esa enfermera y si es necesario pagaré para que me informe de todo. De seguro la bruja hizo lo mismo por eso le mintieron a Camila diciéndole eso. 

    — Duerme ángel. Descansa. Si tu madre vuelve a venir, le diré que espere a que despiertes. ¿De acuerdo?— ella asintió mirándome con ternura para luego susurrar. 

    — Stephen... por favor no te vayas. Quédate conmigo. 

    — No me iré, aquí estaré. Aquí estaré contigo. 

    Camila se quedó dormida a causa de los efectos de los calmantes. Aproveché para llamar a Max y así poder dejar sin salidas a Cross. Ese pedazo de escoria humana sabrá lo que es sentir perder lo que te importa. A diferencia de que a él, únicamente le importa su dinero. 

    Tal vez no pueda hacer que Camila lo odie pero la alejaré de esa rata para que no vuelva a utilizarla como si solo fuera un activo más de su empresa. Los haré pagar por todo. Y esa bruja caerá con él.  

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 8 

    Camila 

    — ¿Mamá te encuentras bien?— estaba con mi madre aguardando al doctor pero ella parecía ida, observando por la ventana hacia el exterior. 

    — Si, date prisa. Tú padre llegará a la casa en cualquier momento y aún no hemos salido de esta horrible habitación— hace tres días que estoy metida en esta habitación de hospital pero hoy me habían dado el alta. Mamá está algo cambiada, no digo que me demuestra su afecto con besos y abrazos pero creo que el hecho de que yo haya estado aquí, la hizo cambiar un poco. 

    — Mamá— me acerqué a ella clocando mi mano derecha sobre su ante brazo— apenas llegue el doctor con el...—ella se alejó cómo si mi tacto le quemara. Su gesto me dolió tanto como si me dieran un golpe— ...alta nos iremos pronto— mi brazo izquierdo aún no podía movilizarlo y los moretones aún eran visibles. Pero al menos ya estaría en casa con mis padres. Era lo que más deseaba desde lo ocurrido. 

    — Lo sé, me urge que ya llegue con ese- 

    — Buenos días— Stephen ingresó a la habitación cuándo mamá estaba hablando. 

    — Lo que faltaba. 

    — También es un gusto verla señora— la tensión entre Stephen y mi madre era muy notoria. Iba a preguntar qué sucedía pero el doctor llegó con la orden en momento justo. 

    — Listo, aquí tienen la orden y estas son tus indicaciones señorita. Debes cumplir al pie de la letra y en doce días más ya estaremos despojándote de ese cabestrillo. 

    — Gracias Doctor. 

    — No hay de qué, los dejo. Cualquier molestia o duda sólo llámame, estaré a tu disposición— asentí y luego el doctor nos volvió dejar solos. 

    — Bueno, ya vámonos. No soporto estar otro minuto más aquí. 

    — Las acompaño, señora. 

    — No es necesario, el chofer nos espera. 

    — De hecho... le dije a su chofer, que podía irse. Yo las llevaré a su casa— Stephen tomó el bolso que mamá me había traído para luego abrir la puerta y dejarnos pasar para salir de la habitación. Mamá simplemente lo ignoró y salió sin más. 

    — Gracias por esto Stephen. No era necesario que te molestaras en venir. 

    — Si lo era, ángel. Hablaremos con tu padre respecto al acuerdo que tenía con el padre de Scott y también debo hablarte sobre ese lo qué pasó con esa basura. 

    — Él...él ¿te atacó? ¿te dijo algo? ¿te amenazó?— se acercó a mi colocando su mano libre sobre mi rostro. 

    — Shh... tranquila. Te lo diré todo al llegar a tu casa ¿de acuerdo? 

    — Esta bien— dudé en preguntar pero quería saberlo—¿mi mamá y tú no se llevan bien, verdad?— me guiñó un ojo y ladeó una sonrisa como si solo hubiese escuchado una broma. 

    — Nada que no podamos controlarlo. Me amará, ya lo verás. 

    Al salir del hospital, Stephen me ayudó a subir al auto mientras que mamá iba en la parte de atrás. Llegamos a nuestra casa en menos de veinte minutos. Esto era algo realmente increíble e incómodo al mismo tiempo. No podía creer que papá en verdad hablaría con Stephen sobre ese acuerdo que muchas veces pedí que lo rompiera. No puedo creer que Stephen lograra hacer eso por mí. 

    — Bien, tú padre nos espera en su despacho— mamá fue directo al despacho mientras nosotros la seguíamos. Stephen iba a mi paso pues aún no me costaba moverme con normalidad. Al llegar frente a la puerta, él me cedió el paso y una vez adentro nos quedamos parados frente a mi padre que estaba sentado detrás de su escrito, mientras mi madre se ubicaba delante de él. 

    —Hola papá— ni siquiera hizo ademán de levantarse y recibirme, simplemente me miró con frialdad para luego hablar como si no pasara nada. 

    — Hija, es bueno saber que ya te encuentras mejor. Tomen asiento, creo que esto llevará un poco de tiempo— aún así permanecimos de pie y Stephen le devolvió las palabras con la misma frialdad con la que papá estaba demostrando. 

    — Cross, no creo que haga falta tanto suspenso. Sólo dime lo que decidiste y déjanos escuchar lo que nos interesa aquí. ¿No crees que tu hija ya espero bastante como para todo este circo?— parecían retarse cómo si ellos solo trataran de un simple negocio y ya. 

    — Tienes razón Rusell, hija, el contrato que había hecho con el padre de Logan, ya no existe. En cuánto al muchacho como se encuentra en coma, su padre quiso poner una demanda pero aquí, con Rusell, pudimos hacerle ver...que él que había ocasionado los daños fue su hijo. El abogado se encargó de... —había dejado escuchar, papá dijo que Logan estaba en coma. ¡Oh Dios! ¿Es por eso que no querían decírmelo en el hospital? 

    Eso significa que... que Stephen lo dejó en ese estado. Por esa razón se lo llevaron preso. Oh por Dios... es mi culpa. ¿Todo esto es mi culpa? Necesito respirar, no puedo respirar. Me pareció escuchar que Stephen le gritaba a mi padre, que comenzaron a discutir. No entendía, sin poder enfocar nada cerré mis ojos, sólo sentía que me faltaba el aire. 

    — ¡Cam! Tranquila, mírame. Mírame Cam. Respira, no dejes de escucharme. Es un ataque de ansiedad, tranquila. Es eso es, escúchame, respira lento. Eso...— Stephen me llevó hasta el sofá más cercano mientras discutían con mi padre— ¿Cómo se le ocurre decirle de ese modo? 

    — ¿Y que querías muchacho? Mi esposo solo le dijo la verdad. Tú lo dejaste en coma pero el dinero lo soluciona todo ¿no es así?— ¿a qué venía eso? ¿hablan de dinero? ¿Sólo les importa eso? 

    — ¡Cállese! 

    — No veo porqué tenga que callarme. 

    — Mi esposa tiene razón, únicamente le dije la verdad a mi hija. Además... ¿no merece saber todo? —miré a mi padre tratando de entenderlo pero él únicamente parecía disfrutar del momento. No les importaba, a mis padres no les importo en absoluto. 

    — ¿Me quieren aunque sea un poco? Ustedes son mis padres ¿por qué actúan de esta manera? — me levanté con cuidado hablándoles tanto a mamá como a papá, ya no podía soportar que me sigan tratando de la misma forma que tratan a un objeto, o como si fuese solo un personal del servicio para ellos. 

    — Claro que lo hacemos hija, es por eso que siempre hemos visto tu bien estar. Siempre pensamos en ti por sobre todas las cosas. 

    — Pero mamá, ¡están hablando de dinero! ¿No les importa como me siento? ¿Lo que pienso acaso? Logan está en coma, sé que no tengo porqué sentirme mal por él pero no puedo evitarlo. Y ustedes están tranquilos como si nada— también me dirigí a Stephen pues él podía ir a la cárcel. No creo que el padre de Logan quede sin hacer nada— Stephen, tú podrías ir a la cárcel. Esto está mal. No podemos estar tranquilos cómo si el dinero fuese importante y eso solucionara todo. 

    — Hija, deja el dramatismo ¿quieres? 

    — Escucha a tu madre. Y créeme hija, el dinero lo soluciona todo. ¿O dirás lo contrario Rusell?— papá miraba con petulancia a Stephen sin dejar de borrar una sonrisa de su rostro. No estaba entendiendo nada— Siempre hemos querido lo mejor para ti, hija. Fuiste a la mejor escuela, tienes las mejores ropas, los mejores calzados, tienes los lujos que otras chicas de tu edad lo desean, tienes esta casa, tienes todo. ¿Sabes por qué? ¿Gracias a quién? ¡Gracias a nosotros! ¡Tus padres! Gracias a nosotros tienes todo. 

    — No me importan los lujos, ¡no necesito nada de eso! Lo único que siempre les pedí fue amor. Tan sólo un poco de amor de parte de ustedes. Pareciera que sólo soy un objeto para ustedes, un artículo que pueden usar cuando así lo deseen— me había olvidado por completo de la presencia de Stephen pero lo cierto era que tenía que expulsar todo el dolor que sentía. Mi madre se acercó a mi dándome una cachetada. 

    — ¡Deja de ser una mala agradecida! Siempre nos hemos preocupado por ti— mi mamá nunca me había puesto una mano encima, si solía castigarme con algunos regaños pero nunca se había atrevido a pegarme. 

    — ¡Señora compórtese! Cross esto es suficiente. Ya han hecho mucho y vaya manera de demostrarle el amor a su hija. Ni siquiera tuvieron tacto al decirle lo que pasaba con Scott y esto no lo permitiré Cross— algunas lágrimas se me habían escapado, mamá me observaba con hastío mientras que papá le gritaba a Stephen. 

    — Claro porque tú la has comprado ¡¿no?! ¡Así como lo escuchas hija! Este hombre qué no sé qué quiere contigo sólo finge ser tu amigo. 

    — ¿Qué?— papá había dicho "porque tú la has comprado" se lo dijo a Stephen. Por favor que no sea lo que estoy pensando. Que no sea eso, por favor. 

    — Eso es verdad hija, este hombre inclusive se atrevió a amenazarme. Cuando fui a verte en el hospital. Él le ofreció dinero a tu padre por ti. El único que te ve como si fueses un objeto aquí, ¡es él! Nosotros solo hemos procurado por tu bien estar ¿y así nos pagas? Reclamándonos y siendo amiga de este hombre que lo único que ha hecho es comprarte. 

    — ¡¿Qué están diciendo?! ¡Eso no es verdad! ¡Y lo sabes Cross!— Stephen empuñó sus manos sobre la camisa de mi padre sosteniéndolo con rabia— Lo que dicen no es verdad. Tú mismo me ofreciste a tú hija, ¡a tu propia hija! y ahora ¿pretenden dar la vuelta la situación? ¡Debí imaginármelo! No actúas más que como una rata Cross. 

    — ¡Por favor basta! ¿Por qué no me quieren? ¿Qué les hice para que me odien de ese modo? ¿Cómo pudiste hacerlo de nuevo papá? Y tú Stephen, me dijste que podía confiar en ti ¿tan poco crees que valgo? como para negociar con mi padre por mí— miraba a cada uno de los presentes sin poder detener mis lágrimas, sin poder detener el dolor que sentía por dentro— ¿Y tú ma-mamá?— un sollozo más intenso se escapó al observar a mi madre sin un ápice de remordimiento— Dices que si me quieres sin embargo avalas el acto de mi padre. No fuiste capaz de decir que no, a algo tan bajo como eso. ¡No eres capaz de defenderme! ¡Tú que eres mi madre! 

    — Cam, Camila no los escuches. No es verdad, lo que dicen no- —Stephen soltó a mi padre acercándose a mí y negando las acusaciones. Pero papá seguía afirmándolas con cada uno de sus comentarios. 

    — ¡Por favor Rusell! ¿Vas a negar que por medio de tu abogado negociaste todo? Por medio de ese abogado que nos entregó el dinero tanto a mí como a Scott, para que finiquitara su sociedad conmigo y no interviniera en el proceso legal por cómo se encuentra su hijo. Pues gracias a eso estas libre ¿o lo vas a negar? 

    — ¡Eres un desgraciado!— Stephen le dió un puñetazo a mi padre mientras que mamá pegó un grito de susto y ayudaba a mi papá a levantarse. Papá se llevó su mano a la boca dejando ver que le había roto el labio. Pero le dirigió una vez más la palabra a Stephen. 

    — Esa es tu única manera de solucionar las cosas ¿verdad? Ah...lo olvidaba, si no es a golpes, es con dinero— no quería seguir en el escuchando, no tenia porque seguir sufriendo de este modo. 

    — ¡Suficiente! ¡Ya fue suficiente! No debí creer que ustedes me apoyarían pasara lo que pasara. Jamás debí imaginar que ustedes, mis padres, me protegerían de todo y de todos. ¡Fui una estúpida!— miré a Stephen con mucho pesar y luego de nuevo a mis padres— Quédense con su maldito dinero. Quédense con lo único que siempre les importó. Pero yo no pienso seguir en esta casa y mucho menos cerca de ustedes. Me dan pena, mucha pena por tener unos padres como ustedes. 

    Salí del despacho como pude, estaba gastada emocional y físicamente. No sabía a dónde ir, qué hacer de ahora en adelante, peor aún ¿en quién confiar? He sido una grandísima tonta por creer en él, por creer en ellos. Pero saldré adelante y les demostraré que no los necesito. 

    — ¡Espera Camila! Aguarda ¿dónde irás? Estás convaleciente aún, no tienes a na- — en medio de lágrimas reí amargamente por las palabras que Stephen decía cuándo logro alcanzarme fuera de mi casa. 

    — ¿A nadie Stephen? Es lo que más te gustaría ¿verdad?  Para que entonces tú puedas manejarme por haber pagado por mí ¡¿no es así?! ¡Ah! ¡Respóndeme! Respóndeme... ¿Por qué? ¿Por qué lo hiciste? 

    — Tienes que escucharme, lo que te dijeron no es verdad. Jamás sería igual a ese hombre que está allí adentro, créeme. Por favor créeme. 

    — Déjame decirte algo, no estoy sola. Aún me tengo a mí misma y ni tú, ni tu dinero, ni mis padres, ni nadie. ¡Nadie! ¡Nunca más! Podrá decidir sobre mí. No me romperán, Stephen. Aún así seré fuerte, seré yo misma. Puedes pedir que te devuelvan tu dinero porque no pienso estar con alguien a quién no quiero y mucho menos con alguien ¡cómo tú! 

    Lo dejé parado sin darle ninguna otra oportunidad. No sé cómo lo haré pero les demostraré que así como nunca les importé, así como siempre estuvieron ausente en mi vida, les demostraré que ahora no los necesito. Y mucho menos a Stephen.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 9 

    Stephen 

    — La estuve espiando desde hace meses y ahora no tengo ni puta idea de donde pueda estar. ¡Ah! ¡Maldito Cross! Él y la estúpida de su esposa causaron esto. 

    — Ya cálmate, no ganarás nada poniéndote así. 

    — ¿Y tú por qué estás tan tranquilo? ¿Acaso sabes algo? Dijiste que también querías ayudarla ¿y qué haz hecho?— Max estaba algo raro, desde días viene ocultándome cosas, lo sé. Estoy seguro de eso. Me extraña que esté tan tranquilo después de decir que ayudaría a Camila, lo conozco y sé que también cumpliría con su palabra. Es por eso no creo que esté sin hacer nada, a menos que él ya sepa dónde se encuentra— ¿Tú sabes dónde está? ¿No es así? ¡¿Ah?! ¡Dímelo!— empuñé mis manos sobre el polo de Max. Estaba seguro que sabía algo. 

    — Suéltame— habló entre dientes y me alejó de él— ¡Sí! Si sé dónde está. Pero no te diré nada si continúas con esa actitud. Justamente por eso no quiero decírtelo, te pones como loco cuando se trata de Camila. 

    —¿Camila? Ahora la llamas por su nombre, cuándo para ti era "la chica" ¿Qué pretendes Max? 

    — No pretendo nada Stephen. Intento ayudar. No solo a ella sino también a ti. 

    —¡Entonces dime! Dime dónde esta Camila ¿por qué lo ocultas? ¡¿Ah?! ¿Por qué no me dices nada? 

    — Primero cálmate. Sólo así te diré todo. Dónde está, que estuvo haciendo y cómo se encuentra. Pero si sigues así, no te diré nada. Te conozco y sé que harás lo primero que se te cruce en la cabeza. Debes pensar con claridad antes de acercarte a ella de nuevo. 

    — De acuerdo. Tú ganas— subí las manos a modo de rendición— me tranquilizaré pero necesito que me digas absolutamente todo, Max. 

    — Bien, siéntate y escúchame— y así lo hice. Nos encontrábamos en mi departamento en medio de la sala— Cómo ya sabemos hace más de quince días que Camila ya no vive con sus padres. Al día siguiente de que ella se fuera de su casa contacté con la única persona en quién aún puede confiar. Clara, su mejor amiga, se esta quedando en el departamento de ella. Clara me ha estado informando todo, inclusive le he dado un poco de efectivo sin que Camila se entere para los gastos que le hagan falta. Han estado buscando trabajo para Camila y hoy... Hoy debe de ir al hospital para terminar con el tratamiento del codo lastimado. Pero no te digo esto para que termines acosándola Stephen. Lo hago porque es una chica muy buena y necesita creer que alguien puede ayudarla desinteresadamente. Que aún hay personas que son sinceras. 

    —¿Y tú eres uno de ellos? ¿Qué buscas Max? ¿Camila te gusta? ¿Es por eso tu interés en ella? 

    — ¿Qué si así fuera? Dijiste que ella no te interesaba como mujer ¿lo recuerdas? 

    — ¡Ella no puede gustarte! 

    — ¿Por qué no? Estoy solo, ella esta sola. No veo ningún obstáculo. 

    — ¡Porque ella me gusta! ¡Me gusta! ¡¿De acuerdo?! Desde el primer día que la vi. Y no puedo sacármela de la cabeza— Max dejo escapar una risa negando con la cabeza. 

    — Solo quería escuchar eso. 

    — ¿Escuchar eso? ¿Me estás diciendo que lo haz hecho adrede? 

    — Así es. No veo a Camila como mujer Stephen. Simplemente quiero ayudarla. Ayudarla como no pude hacerlo con mi hermana. Y tal vez nunca llegue a conocerla pero de alguna manera siento que ayudarla a Camila, es cómo si ayudará a mi hermana. ¿Sabes? Tendría la misma edad que Camila o Clara. Mis padres nunca la olvidan, mamá... Mamá estuvo muy mal la última vez cuando recordó que mi hermana pudo haber cumplido sus dieciocho años con nosotros. Pero una vez más, otro año más, no la tenemos a nuestro lado. 

    — Lo siento, hermano. Sé lo difícil y doloroso que es ese tema para ti. Discúlpame, es que Camila me trae loco. ¡Soy un idiota! Ni siquiera sé como comportarme con ella— Sabía que la familia de Max y él han buscado por años a su única hermana. La robaron cuando tenía cinco años. Y desde entonces no han descansado un solo día, buscándola hasta encontrarla. Inclusive Max en ocasiones sólo se metía en las peleas para juntar dinero y así poder pagar al investigador. 

    — Sólo... no la hostigues, no la presiones Stephen. Ella ha logrado confiar en mí cómo lo hace con su mejor amiga. He hablado un poco con ella, estoy seguro que podrán aclarar las mentiras que sus padres dijeron. Mira, hoy a las 15:00 hs; irá al hospital creo que si la enfrentas no te escuchará, así que haz como si fuese algo casual o coincidencia. 

    — ¿Tú crees que ella me escuche? 

    — Es una buena persona, una gran niña. Gracias al cielo esos padres que le tocó no la quebraron. Ella es fuerte, tiene un alma pura. Nunca debiste meterla en tu venganza contra Cross. Ella no tiene la culpa de que el maldito de su padre sea una escoria. Imagínate, ni siquiera tuve el valor de decirle que fue su padre quién quiso venderla y te la ofreció cómo si fuera un trozo de carne exhibido en el supermercado. 

    — ¡Dios! Esa rata asquerosa, va a pagar muy caro por todo lo que ha hecho. Te lo juro. Y si, sé que Camila no es culpable de nada y nunca debí pensar en utilizarla para llegar a Cross. Lo sé. Por la misma razón es que no sé cómo ser ante ella, como tratarla. Me gusta y mucho. 

    — Entonces no seas un idiota con ella, trátala como debe ser. Haz que te conozca, conquístala, demuéstrale que puede confiar en ti. 

    — Eso haré Max. ¿Y tú? ¿Cómo sabes de esto?— Max parecía haberse enamorado alguna vez. Nunca supe de ninguna chica que haya conquistado su corazón. 

    — Porque... simplemente lo sé hermano— colocó una mano sobre mi hombro y luego se levantó diciendo que saldría un momento— nos vemos, debo buscar un departamento e instalarme pues me llevará un poco de tiempo todo el proceso legal que llevaremos a cabo. 

    — Sabes que puedes quedarte aquí, tu casa es mi casa. 

    — Y te lo agradezco pero debo encontrar mi propio espacio, hermano. No lo olvides, no seas un idiota. 

    Max salió dejándome solo. Inmediatamente comencé a prepararme para poder alcanzar a Camila, hoy en la tarde. Tenía que presentarme en la empresa de Cross para hablar con algunos socios pero eso no me tomará mucho tiempo y no me impedirá verla hoy. 

    Debo contarle como fue que Max negoció en realidad con el cerdo de su padre y que fue lo que accedimos a darle para que anule el contrato con los Scott. Necesito ver sus ojos, necesito verla aunque sea de lejos.  

    ***Cuatro horas más tarde*** 

    Me encuentro en el estacionamiento del hospital aguardando a Cam. Aún no ha llegado pero pronto lo hará. Tendré que ser paciente, no quiero asustarla. Cómo dice Max, no debo de ser un idiota. No lo seré. Después de un par de minutos la veo llegar con su amiga  pero esta última se despide dejándola sola. Me bajé del vehículo y me dirigí directamente a ella. 

    — Camila escúchame— ¡carajo! ¡¿Cómo mierda se supone que debo hacer esto?!— por...por favor escúchame— me llevé las manos despeinando mi pelo demostrando mi nerviosismo mientras ella me observaba sorprendida y dudosa al mismo tiempo. 

    — Stephen ¿qué haces aquí? 

    — Lo siento, vine hasta aquí porque necesito que me escuches. Que sepas la verdad pero vamos, antes debemos de ver cómo sigues. Hoy te sacarán el cabestrillo ¿no es así? 

    — S-Si, de hecho ahora debo de ver al doctor— asentí lentamente calmándome para no cometer otra estupidez. 

    — Te acompaño. 

    — Pero es que yo... 

    — Por favor, déjame acompañarte y luego escúchame. Sólo un momento. No quiero que tengas una idea errónea de mí, permíteme decirte cómo sucedieron las cosas en realidad. 

    — Está bien— aunque Cam dudaba de mí, por mi actitud, la acompañé hasta el consultorio del doctor que la estaba atendiendo. Pude observarla mientras ella se sentaba en la silla que se encontraba frente al escritorio del doctor. Se ve más delgada y luce un poco cansada, estoy seguro que  no ha de estar pasando nada bien. Al salir de aquí la llevaré a comer algo, debe de alimentarse mejor. 

    A los cinco minutos de haber ingresado junto al doctor, terminó de explicar todo el proceso que llevaron a cabo y luego comenzó a sacarle el cabestrillo a Cam. Ella aún sentía un poco de dolor pero el doctor explicó que con un poco más de reposo estará cien por ciento restablecida. 

    Aunque no me pasó desapercibido el llamado de atención del doctor cuándo mencionó que no debía de forzar su brazo izquierdo y que no debía de estar trabajado en algo que la podría llevar a no sanarse completamente.  Al finalizar, Cam ya tenía en sus manos una nueva receta médica y el total del costo de la consulta pero antes de que pudiera objetar me apropié de la boleta de pago y su receta. Para luego despedirnos, llegar a la caja y realizar el pago. 

    — ¿Por qué hiciste eso? Esa era mi cuenta, no tenías porqué hacer eso Stephen. Yo iba a abonarla, ya había hablado anticipadamente con el doctor sobre el pago— sabía que tenía un plazo de cancelación de pago pero quería hacerlo yo, quería hacer algo por ella. 

    — Quiero hacerlo y puedo hacerlo. Camila por favor- 

    — No, por favor nada Stephen. Deja de hacer eso, ¿no te das cuenta? Me ofendes, al no pedirme si quiera mi opinión. Cómo si... como si esas palabras volvieran a reproducirse... — sabía a qué se refería. A lo que sus padres dijeron. Me acerqué a ella cuidadosamente colocando mis manos sobre sus hombros. 

    — Te juro por mi hermana, que nunca hice tal cosa. Si hicimos un trato con tu padre, uno el cuál él mismo exigió cierta cantidad de dinero pero fue a cambio de que cancelara el acuerdo con los Scott. Jamás cometería la bajeza de pretender que tú eres un objeto, porque tú eres mucho más que una simple mujer, mi ángel. Nunca, nadie, jamás, alcanzaría el valor de tu persona. Y el que quiera pensar si quiera en que puede tratarte como tal, me conocerá. Así tenga que enfrentarme a tu mismo padre. Mientras yo esté contigo, te juro que nunca más te harán daño. Confía en mí por favor, ángel— mi hermana era una persona muy especial en mi vida y por su memoria no le mentiría a Camila. Hay muchas cosas que quisiera decirle sobre todo lo de su padre pero aún no es el momento. Ella aún desconfía de mí y no la culpo. 

    — Podemos ir a hablar a un café aquí cerca ¿de acuerdo?— ¡bien! Al menos ya me escucharía. Era todo lo que necesitaba. 

    — De acuerdo. Y no te negarás a que comamos algo, muero de hambre— estaba claro que únicamente decía eso para verla comer. La sentía mucho más frágil que la primera vez que la vi y por suerte antes de negarse su estómago respondió por ella con un pequeño rugido, sonreí mostrándole los dientes ante eso— creo que eso fue un sí. 

    Camila sonrió un poco apenada pero terminó aceptando mi propuesta. Fuimos en mi coche al café que sugirió y una vez listos pedimos nuestra orden. Bueno, terminé pidiendo yo por ambos pues ella sólo dijo que quería un café, ni loco la dejaría tomar sólo eso. Llegó nuestra orden y recién entonces me animé a contarle cómo fue que su padre mintió agarrándose del hecho de que le habíamos dado dinero. 

    Que las cosas no fueron como sus padres dijeron y que jamás haría tal cosa. Ella me contó que habló un poco sobre eso con Max, la verdad escuchar eso me dio celos pero me contuve. Max es mi amigo y únicamente quiere ayudarla. Él mismo me lo dijo. 

    Camila me dijo que estaba bien con su amiga pero que le gustaría poder ayudarla con los gastos, por la misma razón se metió a trabajar en una librería cerca de su ex escuela. Ahí entendí el porqué del regaño del doctor, ella ha estado movilizando un poco más de lo debido su brazo lastimado. 

    — Cam, por favor deja ese trabajo. Mira tú podrías trabajar conmigo y... 

    — Stephen no, no lo aceptaría. Quiero valerme por mi misma. Además, Max me ofreció otro trabajo de medio tiempo con él, me dijo que se instalaría por un tiempo aquí y que si quería podía ser su secretaria. Lo acepté porque debo ahorrar para la universidad. Pues dentro de dos meses aproximadamente estaré yéndome. Me aceptaron en la universidad que quería y- 

    — Aceptas el trabajo que Max te ofrece pero rechazas mi ofrecimiento. Eso no tiene sentido—estaba reafirmando lo que me acababa de decir, realmente me había molestado y no sé porqué. Estaba por cometer un error, hasta que me fijé en su rostro. Tenía miedo de mi reacción como si volviera a dejarla como aquel día en la feria—Lo siento, no quise ser brusco. Es solo que... 

    — Stephen por favor entiéndeme, después de todo lo que pasé, necesito que me entiendas. Si realmente quieres ser mi amigo, respeta mis decisiones— amigo, claro como si me conformara con eso. 

    — Esta bien, así lo haré. Respetaré tus decisiones. 

    Hasta que encuentre una manera de ayudarla yo mismo. No veo por qué tenga que aceptar únicamente la ayuda de Max. Claro que haré lo que me pide pero a mi modo. Porque estoy seguro que amigo... Únicamente amigo, no quiero ser de ella. 

      

      

      

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 10 

    Camila 

    — ¿Te acompaño? 

    — ¡Por Dios! Stephen, tienes que dejar de hacer eso. Me matarás de un susto— hace una semana exactamente que Stephen viene sorprendiéndome a la salida de mi trabajo, en la biblioteca. Esta semana me había tocado el turno tarde y él se ha encargado de que llegue sana y salva al departamento de Clara. 

    Desde que vivo con ella me siento más libre, más tranquila y aunque no lo crea, más feliz que cuándo vivía con mis padres. Hace tres semanas que dejé la casa y no los veo. A ellos no les ha importado saber de mí, ni siquiera se han tomado la molestia de llamarme o averiguar si sigo viva. Es cómo si les hubiese hecho una gran favor al salir de sus vidas. 

    — Pues mientras tu turno siga siendo este horario, acostúmbrate a verme por aquí, ángel. ¿ Y cómo van con Max?— a juzgar por su tono de voz, a Stephen no le hace mucha gracia que trabaje con Max. 

    — Bien, hoy en la mañana me enseñó a redactar algunos contratos. Me ha comentado que también lleva trabajos legales de su ciudad al mismo tiempo que otros de aquí. Pero que le está gustando el cambio que le tocó vivir. Inclusive me habló un poco de sus padres. 

    — ¿Te habló de ellos? ¡Vaya! Eso es nuevo, no le gusta hablar de ellos con nadie. Mucho menos de su hermana. 

    — ¿Hermana? ¿Max tiene una hermana? No me dijo nada sobre eso, sólo me habló de sus padres y que no se ven hace ya algún tiempo por un problema familiar— Stephen llevo su mano al frente colocando su dedo pulgar e índice sobre el puente de su nariz para luego maldecir. 

    — De acuerdo, olvida lo que acabo de decir. A Max no le gusta hablar sobre eso y... si únicamente te comentó sobre sus padres, no le digas que yo abrí de más la boca ¿si?— fruncí el entrecejo sin entender a qué venía todo eso para luego terminar preguntándole por qué no podía decir que mencionó a su hermana. 

    — ¿Por qué no puedo decirle que mencionaste a su hermana? 

    — Cam... — la voz gruesa e imponente de Stephen me hizo entender que verdad tenía que olvidarme de ese asunto. Debe de ser algo muy serio como para que a Max no le guste hablar sobre eso. 

    — De acuerdo, de acuerdo, no diré nada ¿contento?— ladeó una sonrisa para luego negar con la cabeza. 

    — ¿Qué me estás haciendo ángel? ¿Qué me hiciste?— más bien fue murmullo como para él mismo pero acabé escuchándolo perfectamente, me detuve antes de llegar a su auto porque no entendía su pregunta, yo no le había hecha nada. 

    — No te he hecho nada, no lo entiendo— se acercó a mí tanto que tuve que levantar mi rostro para poder mirarlo, nuestras respiraciones chocaban y por alguna razón los nervios colapsaron en medio de mi pecho. Cómo si todo mi sistema trabajara velozmente y al mismo tiempo cómo si se hubiese detenido hasta el ritmo de mi corazón. 

    — Haz hecho algo muy, muy malo ángel. Y creo que ya no puedo resistir— Stephen susurró sobre mis labios para luego terminar suspirando y apoyando su frente con la mía— pero es lo más hermoso que le ha pasado a este corazón que creía muerto, tanto que creo que duele. Aún así, estoy dispuesto a soportar cualquier estocada que venga de ti. Prefiero morir en tus manos que a seguir viviendo otra vida sin ti— tragué fuertemente mi saliva, Stephen estuvo a punto de besarme. Y sus palabras... me habían socavado el alma. 

    Él se alejó nuevamente y muy suave dijo que subiera a su auto. Tardé en reaccionar unos segundos pero al ver que abría su puerta hice lo mismo de mi lado. ¿Qué me estaba pasando? ¿Por qué no me besó? ¿Quería que me besara? Si iba a hacerlo ¿por qué no lo hizo al final? ¡Ya olvídalo Camila! 

    Me estoy haciendo conjeturas erróneas, bien lo había dicho él aquella vez. Yo no era su tipo, para él solo soy una niña de dieciocho años. ¡Soy una tonta! Claro que no se fijaría en mí. Se burla porque sabe que creo en todo lo que dice. 

    No me había dado cuenta de que ya habíamos llegado, estaba sumida en mis pensamientos intentando alejar la pizca de molestia que se instaló en mí después de que Stephen haya dicho eso ¿Cómo pudo decirlo tranquilamente y luego dejarme así? ¿En verdad cree que aún soy una niña? ¡Puf! Él se lo pierde, ni que fuera el último hombre de la tierra. Me bajé del vehículo seguida de él. 

    — Aguarda ¿estás molesta por algo? 

    — ¿Por qué lo estaría?— ¡Ash! Ni yo misma me entiendo, no tengo por qué sentirme de este modo. Intenté seguir mi camino para adentrarme al edificio dónde se encuentra el departamento de Clara pero inmediatamente sentí su mano sobre mí ante brazo deteniéndome el paso. Haciendo que gire en su dirección. 

    — Dímelo tú, pareces estar molesta— arrugué mi frente ante su insistente pregunta colocando mis manos sobre su pecho, su aroma varonil hacía que me confundiera y mucho. Pues quería decirle que me hubiese gustado que me besara pero no me atrevía. 

    — No lo estoy. Cómo te dije, ¿por qué lo esta- — Stephen me pegó a él colocando ahora una de sus manos sobre mi nuca y la otra apretándome pero sin lastimar sobre mi cintura mientras me besaba. Me estaba besando. ¡Nos estábamos besando! Sus labios me besaban con urgencia, sin querer un leve gemido silencioso se me escapó al sentir su lengua adentrándose a mi boca y su agarre se hizo más fuerte. 

    De pronto el aire comenzó a sentirse más denso y el beso se volvió más lento. Stephen rompió el beso y acunó mis mejillas con sus manos. 

    —Tal vez por esto— se refería a la pregunta que me había hecho con anterioridad. Ambos nos miramos con una sonrisa en el rostro— He querido besarte desde la primera vez que te vi. No sabes todo lo que eres capaz de producir en mí. Me vuelves completamente idiota, ángel. 

    — Stephen, yo... no sé qué decirte— yo también quería ese beso, si, pero aún no estoy segura de lo que siento. 

    — No tienes que decirme nada, no ahora— me besó una vez más y luego dejó otro beso sobre mi frente— vamos, tú amiga ha de estar esperándote. 

    Subimos hasta el departamento y luego de unos cinco minutos, Stephen se despidió. No sin antes robarme un beso cómo si fuésemos un par de adolescentes. 

    — ¿Y? ¿Vas a contarme qué pasó entre ustedes?— desde que decidí confiar plenamente en Clara, todo ha sido más llevadero para mí. Ella es una gran amiga y me apoya en todo. Ya no tengo miedo a decirle cada secreto de mi vida. Ahora, desde que me brindó su ayuda, ella sabe absolutamente todo lo que pasé. Al principio se molestó un poco conmigo por no haberle confiado mis problemas y, la entiendo. Pero luego ella también terminó disculpándose porque entendía mi situación y no quería presionarme. 

    — Nos besamos. Bueno, él me besó a mí y yo correspondí al beso— me tapé el rostro con ambas manos aún sin entender mis emociones. Pero podía jurar que seguía sintiendo algo en el centro del estómago cómo si me hiciera cosquillas, al recordar de nuevo sus labios sobre los míos. Mientras que Clara dejó escapar un grito pequeño de entusiasmo, sentándose a mi lado. 

    — Cuéntame, cuéntame ¿cómo fue? ¿Te gustó? ¿Besa bien? Uh... ya me imagino, aunque ha decir verdad creo que su amigo le supera. Ese Max es tan sexy ¡Dios! el otro día cuándo hablamos so- 

    — ¿Qué? ¿Tú y Max han estado hablando?— no sabía qué clara había entablado cierta relación con Max, es decir, no sabía que ellos tenían algún tipo de contacto. 

    — Oh, si, lo siento. No te había querido decir para no preocuparte pero Max ha estado pendiente de ti. Es un buen hombre. Quién cómo tu amiga ¿Eh? Mira nada más, dos hombres que derrochan masculinidad y parecen salidos de película, están muy interesado en ti. 

    — No creo que Max esté interesado en mí como mujer. Él me dijo que sólo quería ser mi amigo. Qué confiara en él cómo un buen amigo. Y Stephen... pues es complicado, él... Él en ocasiones es frío, indiferente e intimidante hasta causar miedo y en otras es todo lo contrario. Ni siquiera me había dado cuenta de que yo le interesaba. Hasta hoy, cuando nos besamos. 

    —Ojalá tuviera a un hombre que se interese por mí así, amiga. Que suerte la tuya. Por lo que me dices de Max, creo que de igual manera deberías analizar la otra posibilidad. Pues desde mi punto de vista, él no solo te quiere cómo amiga. 

    Clara se levantó dirigiéndose a la cocina y la seguí cambiando de tema. No me sentía cómoda hablando de Max, no cuándo él es el mejor amigo de Stephen. Dejamos pasar la conversación y terminamos preparando la cena. Al final le conté lo que me había gustado el beso y de que es un poco difícil para mí aceptar mis sentimientos pues aún estoy confusa y abrumada por todo. Pero de lo que sí estoy segura es que Stephen me gusta, me gusta mucho. 

    Al terminar de cenar, limpiamos todo y luego cada una fue a su habitación. El departamento de Clara era enorme, sus padres le habían regalado por su graduación y cuándo me dijo que podía quedarme a vivir con ella, inmediatamente le dije que le pagaría una renta por usar uno de los dormitorios ya que contaba con tres dormitorios en el departamento. No quería abusar de su ayuda y mucho menos ser una molestia o estorbo para mi amiga. 

    Por la misma razón cuando encontré la oportunidad de trabajar en la librería, no lo dudé ni un segundo. Aunque la paga no sea la más adecuada, al menos ya había encontrado algo y no estaría cómo parasito en la casa ajena. En cuánto al ofrecimiento de Max, no me había parecido nada malo. Sólo sería medio tiempo e iniciamos recién esta semana. 

    Únicamente tenía que contestar algunas llamadas, aprender a hacer contratos, organizar su agenda y ordenar documentos legales. No era nada del otro mundo. Él se había disculpado porque ahora sólo podía ofrecerme un sueldo mínimo en lo terminaba de instalarse pero que ni bien esté establecido, eso cambiaría. 

    Inmediatamente me negué pues con el sueldo mínimo estaba bien, de igual manera ya era suficiente para mí. Eso me ayudaría bastante para los ahorros que necesitaría de aquí a un par de meses cuándo vaya a la universidad. Y sobre todo porque lo único que me importa es no fallarle a Max, él en verdad me ofreció su amistad y ayuda desinteresada. Al menos es lo que siento, puede que Clara esté equivocada. 

    ***Horas más tarde*** 

    Sentía mucho calor, estaba sudando, ese dolor, ya no lo había vuelto a tener en mucho tiempo. Estaba controlado. Al menos eso creía. No sé en qué momento me había quedado dormida pero un dolor en medio del pecho me despertó. Me sentía sofocada, no podía respirar bien, sudaba frío y me costaba atinar mis movimientos. 

    Con mucha dificultad pude ponerme de pie buscando mi teléfono celular, ya que eso y mis documentos era lo único que había podido traer conmigo aquel día. Gracias a que mi pequeño bolso lo tenía conmigo. Me fijé en la hora, eran las dos de la madrugada. No podía molestar a Stephen aunque él me haya dicho que podía llamarlo si lo necesitaba. Llegué hasta la puerta de dormitorio de Clara y toqué su puerta. 

    — Cla- Clara... — no podía hablar. Sentía que en cualquier momento caería al piso, toqué una vez más llamándola hasta que ella lo abrió —Clara... 

    — ¡Camila!— ella intentó sostenerme pero juntas llegamos al suelo— ¡Por Dios! Cam, ¿Qué tienes? 

    — M-Me duele — creo que pudo comprenderme, ella sabía a qué me refería. Trató de ayudarme a levantarme y me sentó sobre su cama. Tomó su teléfono celular llamando a alguien, no entendía bien. 

    — Estarás bien, Cam. Por favor aguanta— Clara me ayudó a recostarme en su cama preocupada por mi estado. 

    Esto podía controlarlo y me era más fácil cuándo mi abuela estaba conmigo. Hace  mucho tiempo no había vuelto a tener esta clase de crisis. Estaba claro que podía volver a sucederme, dejé de tomar mi medicamento desde que salí de casa. No me estoy cuidando como es debido y sobre todo he pasado por mucha presión los últimos meses. 

    De pronto mientras pude escuchar a los lejos como Clara recibía a alguien, sentí que ya no podía más, me desvanecí y todo a mí alrededor se tornó lejano. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 11 

    Stephen 

    — Por favor tranquilízate, pronto nos dirán cómo está— eran ya la casi las tres y media de la madrugada, nos encontrábamos en el hospital aguardando por saber cómo se encontraba Camila. Su amiga había llamado a Max pidiéndole ayuda. Ella estaba sentada cerca de nosotros mientras aguardábamos en la sala de espera. Cuándo Max trajo a Camila al hospital acompañado de Clara, me llamó para avisarme y decirme lo ocurrido. Me cambié lo más rápido que podía y vine hasta aquí. Ni bien llegué, Max fue el primero en notar mi presencia. 

    — Quiero verla. ¿Qué pasó? ¿Por qué está aquí?— me dirigí a la amiga de Camila intentando obtener alguna respuesta. 

    — Ella... ella sufre de insuficiencia cardíaca. Fue operada cuando era niña pero no sabemos bien. Su madre nunca le ha querido hablar al respecto. La única que cuidaba de Cam era su abuela— la amiga de Camila lloraba, estaba muy preocupada y Max le ofreció un vaso con agua para tratar de calmarla. 

    Me llevé las manos despeinándome el pelo. ¿Cómo no lo investigué? ¡Con un carajo! No sabía nada de esto y había dedicado mis malditos últimos meses estudiando a la familia Cross. ¡¿Para qué?! ¿Para qué? si lo único que terminó por importarme realmente fueron esos ojos verdes. Esos ojos que me hicieron entender que ella tenía que estar fuera de toda mi mierda. 

    ¿Y de qué me sirve? Si ni siquiera puedo salvarla de mí mismo. Ahora ya no puedo alejarme de ella, no puedo ni quiero saberla lejos de mí. ¡¿Qué se supone qué haré ahora?! No quiero estar fuera de su vida, no ahora. 

    — ¿Familiares de la señorita Cross? 

    — Somos nosotros— un doctor había salido preguntado por los familiares de Cam y no dudé en contestarle— ¿Qué tiene doctor? ¿Cómo está ella? 

    — Ahora está bien. Lastimosamente no dispongo de su historial médico y no sé con certeza qué medicamento le era suministrado. Pero pudimos controlar sus palpitaciones y provocar la oxigenación adecuada a sus arterias debido la angina que se le presentó. Pude constatar que ella tuvo un donante, es decir, fue transplantada del corazón. ¿Alguien aquí puede indicarme con exactitud? 

    — Yo soy su mejor amiga, doctor. Camila fue operada cuándo era una niña, ella estaba bajo el cuidado de su abuela quién sabía a qué hora y qué dosis administrarle su medicamento. Pero... estos últimos meses han sido muy difícil para Camila. 

    — ¿La paciente ha pasado por situaciones de estrés? ¿De presión tal vez?— el doctor seguía preguntando y cada vez que lo hacía quería romper algo. ¡Claro que había pasado por mucho! Sobre todo con esa basura de Scott. Ojalá se muera ese infeliz. 

    — Si, ella ha pasado por situaciones muy dolorosas— Clara comenzó a narrarle a grandes rasgos por lo que había pasado mientras que Max y yo únicamente observábamos y escuchábamos. Al terminar el doctor indicó que haría unos cambios en su medicación. 

    — ¿Sabe si ha descuidado su alimentación?— ¡con un demonio! Es por eso que siempre la he visto comer poco, sabía que tenía un problema. Ella no se estaba alimentando bien y mucho menos desde que esa basura que tenía como novio comenzó a presionarla y tratarla mal. Ya no pude escuchar lo que Clara decía, sólo alcancé a escuchar lo que el doctor decía al final. 

    — Bien, aguardaré a que la paciente pueda estar plenamente consciente para corroborar otros datos. Cambiaré su medicación de ahora en adelante y su hábito alimenticio será controlado y estrictamente cuidadoso. De ahora en más debe estar fuera de ese ambiente al que estuvo sometida. ¿Sus padres ya saben que se encuentra aquí? 

    — No, a esas ratas no le importa lo que le pase a su única hija. Ellos son los culpables de que ella esté así. 

    — Stephen por favor, cálmate. 

    — No Max, el doctor debe saber que sus padres son unos miserables. 

    — Joven tranquilícese, no querrá que la paciente lo vea en ese estado ¿no? O ¿acaso usted prefiere quedarse afuera?— miré iracundo al doctor, ahora este señor venía a joderme la vida— se lo digo para que entienda de una vez. Es por el bien de esa joven que se encuentra en la habitación de este hospital. En cuanto a sus padres, pues no podemos hacer nada por momento. Tengo entendido que la paciente es mayor de edad y nuestra única responsabilidad es cuidar de cada persona que ingrese aquí. Pero espero contar con uno de ustedes para que comuniquen a sus padres sobre su estado. 

    — Yo... les avisaré doctor, gracias por todo. Puedo pasar a ver a mi amiga ¿ahora?— Clara quería pasar a verla pero el doctor le dijo que aún debíamos de esperar. 

    — No creo que sea conveniente aún, señorita. Pero en una hora más podrán verla. Ella permanecerá por veinticuatro horas aquí bajo mi observación, luego le daré el alta. Y ya hablaré con la paciente personalmente sobre cómo se cuidará de ahora en más. Ella puede hacer su vida normal, de eso no hay duda pero si tendrá ciertos cuidados que manejar. 

    — Muchas gracias por todo, doctor— Max le agradeció de nuevo y el doctor se despidió después. 

    — No hay de qué. Tomen asiento porque aún deberán aguardar o si gustan pueden hacerlo en la cafetería, en el tercer piso. Con permiso, iré a checar sus datos clínicos y más tarde volveré. 

    Asentí lentamente, reteniendo sus últimas palabras <<checar sus estudios clínicos>> era lo que tenía que hacer, debo conseguir esos estudios y saber absolutamente todo de Camila. Me encargaré de que cumpla con lo que el doctor le indique. 

    *** Una hora más tarde*** 

    Le había dicho a Max que no era necesario que se quedara para que pudiera ir a descansar pero insistió en hacerlo, al igual que Clara. Esta última ahora se encuentra con Cam porque cuando el doctor volvió, nos permitió ingresar a verla y mientras nosotros seguíamos en la sala de espera, Clara estaba con Camila. 

    — ¿Crees que sus padres vengan?— había olvidado que Clara dijo que les avisaría. No quiero que vengan a molestar a Camila, a ponerla mal. Pero también sé, que si no vienen a verla, ella quedará triste por eso y es justamente lo que debemos evitar por ahora, que siga sometida a angustias, malos ratos y desgastes. 

    — No lo sé pero estoy seguro que si al menos la vieja que tiene como madre, no viene a verla, ella estará triste. 

    — Te juro que no entiendo cómo es que personas como esas pueden ser padres. Mira que no preocuparse por su única hija y ni siquiera importarles si esta bien, eso es horrible. Además ese Cross no me cayó nada bien, siento cierta repugnancia hacia su persona sobre todo desde que ofreció a su hija por dinero. Casi termino golpeándolo ese día. 

    — Te entiendo Max, también quisiera golpearlo hasta dejarlo suplicándome por su vida. 

    — Sé que engañó a tu hermana y que por culpa de ese sujeto ella se equivocó pero por alguna razón más, que no sé cómo explicarlo, odio a ese sujeto. Te ayudaré a dejarlo en la banca rota Stephen. 

    — ¿Lo dices en serio?— que Max esté conmigo en esto era lo mejor, juntos podríamos acabar con Cross lo antes posible. 

    — Sí, lo estuve pensando mucho. Y no daré marcha atrás. Arruinaremos a Cross junto con su esposa. Pero Camila no estará involucrada en esto. 

    — Eso júralo, ella quedará completamente fuera de toda esa mierda. Creo que una vez... Una vez que ella vaya a la universidad estará segura y nosotros podremos cumplir nuestro objetivo. 

    — ¿Sabes a que universidad irá?— estaba por contestarle, la verdad aún no lo sabía pero cuando iba a decírselo llegó la madre de Camila. 

    — Mi hija no se irá a ninguna parte. Hoy mismo me la llevo de aquí, no quiero que siga cerca de ti. De seguro tienes la culpa de que se encuentre aquí— la señora me apuntaba con el dedo cómo si en verdad fuese un delincuente que lastimó a su hija, me levanté con rabia queriendo ponerla en su lugar pero Max me lo impidió. 

    — Señora cuide sus palabras, le recuerdo que estamos en el hospital y el doctor dirá lo que es mejor para su hija. Y no olvide que ella es mayor de edad, ella decidirá donde ir— Max tenía razón, la única que podía decidir era Camila. Esta vieja solo la pondrá peor ¡maldita sea! Ojalá no hubiese sido su madre así la podría hundir ahora mismo sin ningún tipo de remordimientos pero no lo hago únicamente por Camila. 

    — Sabiendo sobre la salud de su hija, la dejó ir y ¿ni siquiera se tomó la molestia en preguntar por ella? Peor aún, permitió que su marido la ofreciera cómo si fuese un objeto dejando que esa basura que tenía como novio la lastimara. ¿Así se dice llamar madre? ¡¿Qué clase de madre es usted?! 

    — Stephen, cálmate. 

    — Tu amigo tiene razón, hazle caso y no grites, porque pediré que te saquen de aquí. 

    — Usted sólo es una rata más al igual que marido. Su hija, su única hija, tiene problemas del corazón y a usted lo único que le importa es el que dirán, el dinero, los lujos. Es una vergüenza señora, no sabe cómo deseo que Camila pueda dejar de quererla y usted le sea tan indiferentemente como lo es ella para usted. Aunque eso sería poco comparando con lo que realmente merece. Se merece morir sola sin el amor de su hija y con tan sólo dinero a su alrededor pues ahí se dará cuenta de lo miserable que fue y es. Porque ni su asqueroso esposo la va a querer  salvar. 

    — Stephen— Max apoyó su mano sobre mi hombro, era tanta la rabia y él resentimiento que sentía contra esa señora que no me había dado cuenta de que ella se encontraba con lágrimas sobre el rostro y que Clara ya se encontraba fuera de la habitación— no dejaré que ingreses así, recuerda que Cam necesita tranquilidad. Acompáñame afuera, debes calmarte antes de verla— asentí aún mirando con rabia a la madre de Camila y con mis puños cerrados. 

    Antes de salir, Clara nos dijo que Camila estaba mejor pero aún seguía un poco débil. Su madre no tardó en ingresar a la habitación. Sólo espero por su bien, que no haga sentir peor a su hija porque no seré capaz de responder por mis actos. 

    — Jamás te había visto de ese modo, parecías querer matarla con tus propias manos. No debiste hacer eso Stephen, podría usarlo en tu contra ya sabes cómo son esa señora y su marido. 

    — Lo sé, lo sé. Es que me sacó de quicio lo que dijo respecto a no dejar ir a Camila. Sólo lo dijo con el fin de que su hija no cumpla sus sueños y metas porque sabe que para Cam, es muy importante ir a la universidad. 

    — ¡Ey! Sabes que no permitiremos que sigan cometiendo injusticias. Anda, olvida eso por ahora y trata de serenarte para poder verla. No pensé que llegaría el día en que vería a mi mejor amigo arrastrado por una mujer— llevé un golpe no fuerte en dirección al estómago de Max cómo cuándo teníamos dieciséis años— ¡Ah! 

    — Sólo cállate. 

    Regresamos adentro pero la mamá de Camila aún seguía con ella. Clara nos dijo que cuando la llamó no demostró mucho interés por eso creía que no vendría. Pero al parecer la señora cambió de opinión. Mientras aguardábamos Clara nos dijo a que universidad irían y nos sorprendió saber que sólo queda a cuatro horas de aquí, exactamente en la ciudad dónde Max y yo crecimos. En San Francisco. 

    Ellas habían sido admitidas y a pesar de que irían juntas, sus carreras serían distintas. Mientras Clara estudia ciencias y letras, Camila estudiará artes en una de las mejores universidades de la ciudad. 

    Max y Clara comenzaron a hablar sobre leyes, los dejé un momento a solas mientras me disponía a ir por un vaso con agua. Así no me desesperaría por ir de una vez junto Camila. Pues ganas de sacar a esa señora de ahí no me faltan pero por Cam me estoy conteniendo. 

    Al cabo de unos diez minutos más, esa señora salió de la habitación y sin despedirse de nadie se fue, oportunidad la cuál aproveché para poder ver al fin a Cam. Me sentía estúpido cómo cuándo esperaba ver a la chica que me gustaba en el colegio. 

    Antes de entrar aflojé mis puños y respiré profundo para poder estar tranquilo. La vi observando hacia la ventana, ida, perdida en sus pensamientos. Tan frágil, tan hermosa, con sus ojos brillando con el reflejo de la luz del sol. Pues estaba amaneciendo y la imagen de ella como si fuese un verdadero ángel se coló en mí. 

    Y lo es, ella un ángel en mi vida que llegó para mostrarme de nuevo la luz en la oscuridad que me estaba envolviendo.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 12 

    Camila 

    — ¿Mamá?— mi madre estaba aquí, vino a verme. Parecía estar angustiada y haber llorado pero de seguro sólo era imaginación mía. Ella no ha llorado ni cuando murió mi abuela. 

    — Hija, tú amiga me avisó lo sucedido. ¿Cómo te sientes? 

    — Me-Mejor... ya estoy bien— Clara me dijo lo que me pasó en la madrugada y que le había dado un susto muy grande, apenas se fue, mi madre ingresó a la habitación. 

    — No debiste irte como lo hiciste, fuiste una imprudente. A causa de eso estas así. Y de seguro ese hombre tiene algo que ver. 

    — No puedo creerlo — había susurrado con mucho pesar, pues mi madre me echaba a mí la culpa de estar en esta situación cómo siempre lo ha hecho. Tuve la culpa de nacer con una insuficiencia cardíaca, la culpa de enfermar por no cuidarme, la culpa de que todo le salga mal a ella y sobre todo la culpa de haberle arruinado la vida al nacer. Algunas lágrimas salían sin mi permiso ante su actitud, de nuevo sólo estaba conmigo para reprocharme. 

    — Escucha hija, ese hombre no te conviene. Te lo dijimos tú pa- 

    — Por favor vete mamá, sólo vete. Ya me dijiste lo que querías ¿no? Pero te diré algo ahora, yo. Cómo siempre, la culpa sólo es mía. Lamento mucho haber arruinado tu vida, haber nacido defectuosa, lamento que nunca llegue a ser la hija que deseas. Y sobre todo lamento nunca poder ver el amor que esperaba de ti. Ya no tienes que seguir preocupándote por si cometo algún error, por si las personas hablen de ti o por si te dejo en ridículo por no cumplir tus expectativas. Te deslindo todo eso mamá, de todas esas cosas horribles que odias. Olvida que soy tu hija, que alguna vez tuviste una hija. Inventa alguna excusa ante tus amigas, después de todo eres buena en con eso. Con las excusas. 

    — No sé como ser una madre— mamá se acercó a mí tomando mi mano con la voz entre cortada— Ya perdí una vez... la esperaba con toda mi alma. No sabes cuánto pedí al cielo por tenerla conmigo entre mis brazos. Por cinco años pude ser inmensamente feliz, ella era la luz de mi ojos, el motivo de mis alegrías—mamá comenzó a llorar y no entendía de que me hablaba— Dios me la arrebató, me robó esa ilusión y la posibilidad de volver a ser una...— no terminó lo que iba a decir sin embargo continuo hablándome. Era la primera vez en mi vida que veía a mi madre de este modo, sincera, llorando y con un dolor que no se puede expresar— Cuándo llegaste a mí, creí... creí que tenía esperanzas de nuevo. Te quise, te quiero hija pero... nunca supe ser una madre. 

    — ¿Tu-tuve una hermana? ¿Mamá? Por favor dime ¿es eso lo que me estás diciendo?— mamá no contestó mi pregunta sin embargo continúo hablando. 

    — Siempre creí en él, en sus palabras, en sus acciones. Estuve perdidamente enamorada de tu padre. Inclusive cuando supo que te amaba más a que mi vida, él se encargó de alejarme de ti. Ha dicho tantas mentiras... ha lastimado tanto. Y no sabes cuánto maldigo el día que me perdí en él. 

    — Mamá no te entiendo, por favor no me hagas esto. Dime lo que sabes, no me hagas esto mamá. ¿Por qué papá me alejó de ti? ¿Por qué hizo algo así? 

    — Él, es un hombre enfermo. Tardé mucho tiempo en darme cuenta y hace poco lo supe todo. Perdóname por no haber sido la madre que merecías. Por haberte lastimado, por no haber estado presente en tu vida como debía de haber sido. 

    — Mamá... — no entendía porqué me decía todo esto. Hablaba con incógnitas y seguía diciéndome cosas que no lograba comprender. 

    — No cometas el error de entregar tu corazón a quién no lo merece. No cometas mi mismo error. No confíes en ese hombre, hija. Mucho menos en tu padre— se secó sus lágrimas recobrando la compostura que siempre lleva— si aún quieres vivir con tu amiga lo entenderé pero quiero que sepas que me mudaré, que me divorciaré de tu padre. Si... si quieres juntas podremos comenzar de nuevo. Permíteme enmendar mis errores hija. 

    — Es lo que siempre quise— un nudo grueso se instaló en mi garganta impidiendo que pudiese hablar mientras seguía llorando. ¿En verdad mi madre me estaba diciendo lo que tanto anhelé? 

    — No llores hija, todo estará bien de ahora en adelante. Mira, no quiero presionarte a nada. ¿Qué dices si en un par de días paso por ti para irnos juntas? En lo que buscó un lugar donde vivir juntas. Además, también debo conseguir que un abogado me tramite el divorcio— asentí varias veces intentando sonreír entre lágrimas. 

    — Max, él es abogado. Él puede ayudarte mamá. 

    — Ese hombre es apuesto, creo que al igual que el otro— mamá hizo un pequeño gesto de desagrado al referirse a Stephen— está muy interesado en ti. 

    — Es solo un amigo, mamá. ¿Por qué no vemos un departamento pequeño? En San Francisco ¿qué dices? ¿Te animarías a ir conmigo mamá? En dos meses iniciaré con los estudios en la universidad. 

    — Te prometo que veremos todo, juntas. Creo que ese cambio nos vendrá bien a ambas. Sólo debo dejar todo en orden en la casa, empacar mis cosas y hablar con ese amigo tuyo para que inicie los trámites del divorcio. En un par de días empezaremos una nueva vida, cariño. Y te diré absolutamente todo, toda la verdad. 

    — Esta bien, hablaré con Clara de esto y le agradeceré por toda su ayuda. Ella también querrá ir con nosotras mamá, nos admitieron en la misma universidad. De hecho ya habíamos empezado a ver algunas opciones. 

    — Me parece bien. Entonces no se hable más, en un par de días todo cambiará para nosotras dos. Hazle caso al doctor, hija. Y por favor aliméntate mejor, hablaré con el médico antes ir a la casa. Necesitaremos saber qué indicaciones seguiremos ahora. También le facilitaré tus estudios médicos. 

    — Gracias por esto mamá, gracias por estar aquí y decirme que me quieres. 

    — Gracias a ti cariño, por ser mi hija, por ser como eres. Nunca dejes que esa luz que ilumina tu alma se apague. Deseo verte cumplir todos sueños, pronto así lo haremos, juntas. Y no olvides que te quiero— mamá dejo un beso sobre mi frente para luego irse. Esto era todo lo que deseé por años, era lo que más quería. Que mi madre me dijera que me quiere. 

    Aunque no me haya aclarado todo lo que dijo, sé que cuándo vivamos juntas lo hará. Creía que había venido como siempre, ha decirme que todo era mi culpa pero fue todo lo contrario. Mamá vino porque en verdad me quiere, ella me quiere. 

    — ¿Cómo te sientes?— no me había dado cuenta de que Stephen había ingresado. Se acercó a mí esperando mi respuesta. 

    — Mejor. Lo siento, siento haberlos asustado. No fue mi intención hacerl- — Stephen no dejó que siguiera hablando y unión sus labios con los míos besándome desesperadamente. 

    — No podía seguir esperando. Necesitaba verte— Stephen me abrazó, le hice un lugar a mi lado para que poder estar juntos. También quería verlo y sentir de nuevo sus besos— el doctor nos explicó un poco sobre tu salud. 

    — Gracias por estar aquí. En verdad lo siento— apoyé mi cabeza sobre el hombro de Stephen mientras él me acariciaba suavemente el brazo. 

    — No digas eso, no tienes la culpa. Pero debes cuidarte ángel, yo mismo me encargaré de alimentarte mejor— dejé escapar una risa ante sus palabras— te lo digo en serio y comerás todo lo que haga para ti. 

    — ¿Tú cocinarás? 

    — Bueno, tal vez el delivery pero te daré comer— con su mano derecha levantó mi mentón para luego besarme de nuevo—tengo que asegurarme de que mi novia coma bien— me miró con una sonrisa ladeada y atacó de nuevo de mis labios. 

    — Así que crees que soy tu novia, ¿por qué piensas que puedes darlo por hecho? 

    — Porque no habrá nadie que diga lo contrario. Eres mía, soy tuyo, ambos nos pertenecemos y así sea el hombre más egoísta de la tierra, no pienso dejarte ir— me encanta escuchar eso Stephen pues de verdad al principio sólo lograba intimidarme pero ahora... Ahora siento lo mismo que él. 

    — Yo podría decir que no— quería molestarlo un poco, estaba más que claro que me gustaría ser su novia y quería estar con él. 

    — ¿Me dirás que no? ¿Me dirás qué no te gusto y que esto no puede ser?— Stephen dejaba suaves besos en mi cuello, mejillas  y mentón mientras que su mano se coló entre mi bata acariciando mi espalda desnuda. Me hacía sentir pequeños toques de electricidad y ganas de que nunca me suelte. 

    — No me negaré— mi voz salió en un susurro queriendo besarlo de nuevo. Y así lo hizo sin antes sonreír triunfalmente ante mi respuesta. 

    — Sabía que no te negarías— su mano seguía subiendo, era la primera vez que alguien me tocaba de ese modo. Era raro más no incómodo. Todo lo contrario pero nos encontrábamos en el hospital. 

    — Stephen, el doctor podría entrar en cualquier momento. 

    — Que lo haga, le mostraré a ese doctor cómo si puedo estar contigo aunque me lo prohíba. 

    — ¿Te prohibió entrar? 

    — No exactamente pero... me exalté un poco cuándo nos preguntó sobre ti y pues... digamos que tuve que controlarme para poder permanecer aquí. 

    — Pues espero que sigas así hasta que me dé el alta. 

    — Así será— dejó un pequeño beso en mis labios y luego preguntó por mi madre— ¿Qué tal estuvo tu madre? ¿Dijo o hizo algo que te lastimara? 

    — No, fue todo lo contrario ¿sabes? Mi mamá vino porque en verdad me quiere, me lo dijo. Ella se divorciará de mi padre. Hablará con Max para que tramite el divorcio y viviremos juntas a partir de ahora. 

    — ¿Ella te dijo eso? 

    — Si y muchas cosas que no entendí. Dijo algo sobre una hija que perdió pero como siempre no habló demás. Aún así, ella prometió decirme todo, estoy muy feliz por eso Stephen. Mamá dijo que me diría toda la verdad, que papá es un hombre malo y que por su culpa ella se alejó de mí. Pero me quiere Stephen, ella me quiere— en verdad recordar todo lo que mamá me había dicho me puso muy feliz. Steph me atrapó de nuevo entre sus brazos y besó sobre mi pelo. 

    El doctor ingresó en ese instante con una carpeta en manos. Pero no dijo nada por el atrevimiento de estar así en la camilla. Con una sonrisa amable comenzó a explicarnos como me cuidaría a partir de ahora. 

    Mis horarios con la medicación y los alimentos que no podré ingerir por un buen tiempo para poder mantener un ritmo de vida saludable como lo venía haciendo cuando mi abuela estaba conmigo. También dijo que dentro de todo estaba bien, que no será necesario un estudio más extenso y profundo por ahora, al menos hasta que mamá le proporcione todos los datos de mi historial médico. 

    Que ella misma le había dicho que le acercaría en la brevedad posible. Stephen se levantó con cuidado de la camilla preguntándole al doctor si en verdad mi madre había dicho eso. Se disculpó diciendo que no podía creerlo y lo entendía. Mamá me había sorprendido completamente el día de hoy. Jamás pensé que mi deseo se hiciera realidad. Ya tenía pocas esperanzas de que eso pasara pero hoy, es el mejor día de mi vida. 

    El doctor se despidió luego de unos diez minutos no sin antes decirme que ya para lo noche podía regresar a la casa. Luego ingresó Max acompañado de Clara y agradecí por su ayuda. Mi amiga me había dicho que fue a él quién llamó para que me trajeran al hospital. 

    Al llegar la noche los cuatro fuimos al departamento de Clara y, aunque no había pedido permiso a la dueña de casa, Stephen dijo que se quedaría conmigo a dormir. Su amigo sólo se burló de él para luego despedirse de nosotros. 

    Hoy había sido un día extraño pero bonito al mismo tiempo. Agradezco al cielo por haber escuchado mis suplicas y tener ahora a mi mamá, conmigo. Ella me había devuelto las esperanzas.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 13 ( +18) 

    Tres días después... 

    Stephen 

    — ¿Qué opinas de este? Creo que a mamá le gustará— me encontraba con Cam en mi departamento y estaba muy entusiasmada porque a partir de mañana ella y su madre vivirán juntas. Y mientras ella veía en la computadora lugares que alquilar temporalmente, yo estaba embelesado por su belleza. Besé su mejilla para luego levantarme e ir a buscar un vaso con agua. 

    — Creo que podrían vivir aquí, conmigo— Cam dejó a un lado la computadora riéndose por lo que acababa de decirle. 

    — Si, tú y mamá bajo el mismo techo. Es que cómo se adoran tanto, esa idea es la mejor ¿no?— estaba claro que no lo había pensado bien, sólo quería tener a Camila conmigo cerca. A esa señora la quiero lejos. 

    — Buen punto— después de servirme el agua tomé una fruta y regresé junto a Cam en el sofá— come— ella me observó arrugando la frente y luego tomó la manzana que le ofrecía. 

    — Eres un mandón, hosco y arrogante— no me había dado cuenta del tono de voz que utilicé pero es que estaba intentando cuidar sus horarios de ingesta como había pedido el doctor. Ella dejó a un lado la fruta queriendo hacerme saber que haría lo que ella quería. 

    — Así que eso piensas de mí ¿eh? Ven aquí pequeña presumida— subí a Cam sobre regazo haciéndola reír mientras le hacía cosquillas y besaba su rostro para llegar a sus labios. 

    — Eres un...— Cam susurró sobre mis labios y entre beso y beso, ella intentaba alegar algún adjetivo más— engreído —me gustaba sentirla de este modo. Su piel erizándose mientras mi mano se colaba debajo su blusa—pesado— me gustaría ser el único que pueda tocarla así— tramposo. 

    — Seré todo lo que tú quieras. Y si por tocar tu piel debiera hacer trampa, lo haría siempre— recosté a Cam en el sofá colocándome encima de ella sin aplastarla con mi peso. Besándola mientras seguía acariciando su cintura con mi mano izquierda, con la otra iba subiendo hasta llegar a sus pechos. 

    — Stephen... — eran del tamaño perfecto, cuando quise continuar con mis caricias subiendo un poco su blusa, Cam se sintió incómoda—Stephen no — con una mano suya sobre mi ante brazo me detuve observándola. 

    — ¿Qué pasa? ¿Te lastimé?— negó con los ojos acuosos— ¿no te gusta? 

    — No, no es eso— guió mi mano lentamente hasta el centro de su pecho dejándome saber que tenía miedo, vergüenza por la cicatriz que podía sentir en la zona— no quiero que veas esto, no me gusta. 

    —No tienes que esconderte de mí, eres hermosa tal y como eres Cam. Déjame besar tus cicatrices, borrar las huellas del pasado y ser el único que recorra tu cuerpo de esta manera— acorté la pequeña distancia que se había formado besándola de nuevo. Para que Cam se sintiera segura y sin miedos. Sin soltarla me erguí con ella en el sofá dejándola a horcajadas sobre mí. Y la despojé de su blusa, acaricié su cicatriz desde el inicio hasta el final. Abarcaba gran parte del tórax. Su piel se había erizado y su mirada estaba baja. 

    — Es una cicatriz que me recuerda siempre, que no estoy completa— su sostén de color negro me estaba tentando a hacerlo desaparecer pero ahora no era momento. Ella sentía dolor y tristeza por esa cicatriz en su cuerpo. Levanté su mentón acariciando su labio con el dedo pulgar. 

    — Para mí eres perfecta, ángel. Esa cicatriz no te define, eres hermosa, sencillamente hermosa— ella tenía puestas sus manos sobre mis hombros y en la posición en la que nos habíamos quedado me hacía querer desnudarla y hacerla mía en cada rincón de este maldito sofá. Ella comenzó a recorrer con sus pequeñas manos mis brazos, observando cada uno de mis tatuajes. Y pasando sus dedos sobre ellos. 

    — Ti-Tienes el cuerpo todo tatuado, es...es algo exótico y muy llamativo ¿te dolió cuándo te lo hicieron?— negué con la cabeza. Me gustaba sus caricias con cierto temor y curiosidad al mismo tiempo. De pronto quise comprobar algo, me despojé de mi polo exponiendo mi torso tatuado. 

    — Fue un proceso, no me dolió— ella tragó saliva llevando ahora sus manos a mi pecho. Delineando cada parte de mis tatuajes—¿te gusta?— asintió murmurando un leve sí, me encantaba verla de este modo, saber que yo causo este nerviosismo en ella. Es como si quisiera explorarme pero al mismo tiempo la timidez la envolviera. Se acercó a mí, uniendo su boca con la mía con suavidad y ternura. La sentí temblar, insegura y ansiosa, entonces me di cuenta que ella lo deseaba tanto como yo pero no sabía cómo hacerlo— Cam, no haremos nada que tú no quieras. Podemos esperar si quie- 

    —¿Tú...tú no quieres hacer el amor conmigo?— se alejó un poco de mí con el entrecejo fruncido y me preguntó si no quería hacer el amor con ella antes de que terminara de hablar. Si supiera, que teniéndola así sobre mí, quiero todo con ella, aunque yo lo llamaría simplemente sexo porque nunca he hecho el amor con ninguna mujer pero con Camila... Con ella no sabría definirlo. 

    Negué con la cabeza y una sonrisa en el rostro, se veía adorable. La tomé de la cintura levantándola del sofá, mis manos luego quedaron sobre sus glúteos haciendo sus piernas se cruzarán por mis caderas. Con ella a cuestas llegué hasta el dormitorio repartiéndole besos por todos lados. 

    La recosté sobre la cama y de un momento a otro la había dejado desnuda en la parte superior. Ella observaba atentamente a cada movimiento que hacía. Sin detener mis caricias probé su piel desde su cuello, clavícula, su pechos que estaban hechos para mí y su cicatriz que la hacía única y especial. Ella tenía la respiración acelerada y dejaba escapar pequeños gemidos ante mis caricias. 

    — Eres perfecta, ángel— bajé hasta su ombligo para luego llegar a desprender sus jeans. Cuándo se quedó con su única prenda la sentí tensarse. Subí de nuevo besándola para que se relajara mientras descaradamente la exploraba con mis manos. Ella hizo un pequeño gesto de incomodidad, entonces lo supe, lo comprobé— ¿es tu primera vez?— susurré sobre labios, ella tragó dificultosamente para asentir sin emitir una sola palabra. 

    Seré el primer hombre que la haga sentir placer. Agradezco a la vida que ese cerdo asqueroso de Logan no haya podido llegar más lejos con ella, sobre todo que no haya cometido la atrocidad que pretendía aquel día. Ahora entiendo todo su nerviosismo e incomodidad pero seré cuidadoso con ella. Iré a su ritmo, guiándola y protegiéndola. 

    La relajé con mis besos y caricias, sin dejar de recorrer cada centímetro de su piel. Sus manos se empuñaban bajo la sabana mientras la despojaba de última prenda. Hice lo mismo conmigo dejando mis pantalones en el suelo, luego mi bóxer y antes de posicionarme encima suyo me protegí para continuar con nuestra entrega. Ella estaba lista para mí, lista para recibirme cómo si su cuerpo se haya amoldado al mío. 

    Me adentré en ella lentamente, poco a poco y sus manos ahora puestas sobre mis hombros apretaban como si temiera romperse. Le susurré al oído cosas bonitas, besándola para intentar no lastimarla con mis movimientos. La observé, quería guardar cada detalle de su reacción. Ella tenía los ojos cerrados con fuerza y había dejado escapar un gemido cuándo me sintió dentro de ella. 

    — Todo estará bien cariño, abre tus ojos. Mírame Cam, relájate— ella abrió sus ojos normalizando un poco su respiración, besé su mejilla sobre una pequeña lágrima que se le había escapado— eso es mi ángel, sólo disfrútalo— la sentí más tranquila y poco a poco me fui moviendo dentro de ella. Atacando nuevamente sus labios, lamiendo su piel suave y dejando huellas de mí, en ella. No lo sabía pero ella hacía lo mismo conmigo, estaba dejando sus huellas en mí. No solo era eso, sino que también se estaba quedando tatuada en mí. 

    — Steph...ahh... Stephen— pronunciaba mi nombre pidiéndome más, ambos queríamos más de cada uno. De pronto la sentía más ansiosa, laxa y entregada totalmente a mí. El ambiente de pasión, lujuria, deseo pero al mismo tiempo de amor, pureza y devoción nos envolvió. Mis movimientos se hicieron más rápidos, ella arañándome la espalda sin contener sus gemidos de placer. 

    Sus paredes apretadas se contraían, estaba cerca de llegar su primer orgasmo. Arqueaba su espalda con cada ida y vuelta mía en ella, sus jadeos se hicieron más tensos y en unos segundos más, explotó escondiendo su rostro en mi cuello. Estaba igual que ella, estaba experimentando por primera el mayor placer de mi vida, dejando escapar un sonido gutural cómo si fuese un animal posesivo encerrando a su presa. 

    Permanecimos unos instantes así, ella escondida en mi cuello y yo en el suyo, me permitía inhalar su aroma, admirar su entrega aún enterrado en su interior. Me moví despacio, saliendo de su interior cuidando de no lastimarla. Cam dejó escapar un último jadeo cuando estuve completamente fuera de ella. 

    — Ha sido increíble, ángel— la besé una vez para luego ir al baño un momento, al regresar Cam se encontraba envuelta en las sábanas con su pelo desordenado, sus mejillas sonrojadas y una sonrisa en el rostro. Quería hacerla mía de nuevo, quería tomarla salvajemente absorbiendo todo de ella. 

    — Gracias— no entendía a que venía eso, me acerqué a ella con la frente arrugada y tomado su mano para depositar un beso allí. 

    — ¿Gracias? ¿Por qué? 

    — Por haberlo hecho mágico, por haber cuidado de mí en todo momento. Por hacerme feliz, Stephen— ella me abrazo besando mi hombro mientras yo la levantaba entre mis brazos haciéndola reír. 

    — Gracias a ti por dejarme ser el primero, mi ángel. Ahora vamos, nos ducharemos juntos y luego comerás algo. Ni creas que lo olvidé— ella reía y pataleaba como niña pequeña en mis brazos. 

    — De acuerdo, lo que tú digas patán—mientras se burlaba por mí tono autoritario, yo intentaba no acorralarla por los azulejos del baño, estaba claro que tenía que ir a su paso, esta había sido su primera vez, controlando mis impulsos para no tomarla bajo la ducha y poseerla una vez más, me contuve todo lo posible. 

    No pasé de caricias y besos, me fue muy difícil mantener mi cordura mientras observaba su bendito cuerpo bajo el agua, ayudándola a enjabonar su espalda. Pero al cabo unos veinte minutos después, no vestimos, comimos algo, lo cuál me aseguré de Camila lo hiciera tomando su medicación y para cuando retomó la búsqueda de departamentos en la computadora, me encargué de ordenar el dormitorio y cambiar las sábanas dónde aún podía ver las pruebas de que Camila había sido mía. 

    Cuando terminé me dirigí nuevamente a la sala, me di cuenta de que Camila se había quedado dormida en el sofá, el cansancio la había ganado. Recogí las cosas llevando a la cocina para luego cargarla y llevarla la cama. La acosté acomodando su almohada y tapándola con el edredón. Rodeé la cama para acostarme a su lado atrayéndola hacia mí, abrazándola para quedarme rendido con su olor y calor. 

    *** media hora después *** 

    Escuché el timbre a lo lejos, sonar. Abrir mis ojos fijándome en Camila, seguía profundamente dormida. Me había quedado dormido a su lado perdido en su perfume. Prácticamente la tenía atrapada entre mis brazos. Al escuchar de nuevo el timbre con cuidado de no despertarla, salí en silencio de la habitación. 

    — Hasta que abres— Max se encontraba frente mí con un gesto de preocupación. Me fregué el rostro con mis manos intentando despabilarme. 

    — No hables alto, Camila está durmiendo en el dormitorio. 

    — Lo siento, vine porque tengo que decir algo muy delicado. Clara me contó que estaban aquí. No sé... No sé cómo haremos esto Stephen— cerré la puerta para luego acompañar a Max hasta la sala. 

    — ¿Hacer qué? ¿De que hablas hermano? 

    — Mira, escucha. Clara llegará en breve, necesitamos decírselo con mucha delicadeza. Ella, Camila nos necesitará, te necesitará ahora más que nunca— Max iba de un lado a otro nervioso sin poder hablar claramente. 

    — Por favor explícate. 

    — La madre de Camila tuvo un accidente. Ella...ella murió camino al hospital. No resistió. 

    — ¡¿Qué?!—me llevé las manos a la cabeza sin poder creerlo. Esto destrozaría Camila. ¿Qué le diría? ¿Cómo se lo diría? Esto la devastará. 

    — Shh... no grites. La despertarás y nos escuchará. Aún no sabemos con exactitud como sucedieron las cosas. Me llamaron de la policia hace diez minutos informándome sobre el accidente. La madre de Camila dejó un testamento, la señora contacto conmigo el mismo día que dieron de alta Cam. ¿Sabes lo que todo esto significa? No sólo me pidió que elaborase su testamento, también dejó una carta. La señora sabia que algo andaba mal, lo que le pasó realmente no fue un accidente. 

    — ¡Carajo! ¡Esto está mal! ¡Muy mal! ¡Esto la va a destrozar! 

    — ¡Shh! ¡Cállate!— golpeé la pared gritando con rabia. Esto tenía que ser obra de Cross. Él es el único responsable. 

    — ¿Stephen?— Camila se encontraba descalza, de pie frente a nosotros. De seguro la desperté por mis gritos. Aún tenía rastros de sueño y cansancio— Oh, hola Max— su voz adormilada nos indicaba que no había escuchado nada de lo que habíamos dicho a excepción de mis gritos— escuché gritos y... me asusté, creí que estaba pasando algo malo. 

    — Hola Cami, siento si te despertamos— Max no podía ni mirarla a la cara. 

    — Lo siento cielo, no quise asustarte. Lo siento— abracé a Camila besándola sobre su cabeza. ¿Cómo se lo diré? ¿Cómo le diré que su madre está muerta? 

    — ¿Qué pasa? ¿Por qué discutían? ¿Pasa algo malo? 

    — Cami, necesitamos que nos escuches un momento— Max no sabía cómo empezar, estaba nervioso al igual que yo. 

    — Escucha amor, será mejor que te sientes.  

    Camila hizo caso pero ninguno de los dos sabíamos cómo decirle lo ocurrido. Nos observaba atentamente e incómoda por nuestra actitud. Sentado a su lado y tomando su mano, permanecí sin saber qué hacer y qué decir. Por primera vez en mi vida, me sentí inseguro y con miedo de perder. De perderla a ella.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 14 

    Camila 

    Stephen y yo permanecíamos sentados en el sofá mientras Max abría la puerta. Clara había llegado, los tres estaban con una expresión muy rara en sus rostros.
No me gustaba la incomodidad que se había formado con el silencio y ya no podía con la espera. 

    — Por favor chicos, díganme ¿que les sucede? Me dijeron que tenían que decirme algo. Clara ya está aquí, por favor díganmelo. 

    — Cam, es algo muy delicado. Se trata de tu madre— Clara se sentó al lado mío observándome con gran pena y preocupación. 

    — ¿Qué pasa con mamá? ¿No quiere vivir con nosotras? Imaginaba que algo así podría suceder pero no te preocupes, ya encontraremos una solución. Sólo hay que darle tiempo. Estoy segura de que- 

    — No se trata de eso, ángel— ahora era Stephen quién me observaba de la misma forma que Clara y Max. Esto no me gustaba en absoluto. Me levanté del sofá llevando mis manos a mi rostro ante la situación incómoda, para luego terminar colocándolas en jarra sobre mi cintura. 

    — Por favor, sea lo que sea que quieran decirme de mi mamá, solo díganmelo. Sé que ella puede ser complicada. De hecho sé lo difícil que es lidiar con ella, sólo les pido que la entiendan, poco a poco quizás  los comience a querer y enton- 

    — Cam, Camila escucha— Stephen se acercó a mí acunando mi rostro en sus manos— tú... Tú mamá tuvo accidente. Ella... 

    — ¡Oh por Dios! ¿En dónde está? Tengo que ir a verla, puede que me necesite. Debo ir junto a ella, por favor llévame con mi mamá— Stephen negaba con la mientras Clara y Max sólo observaban con severa preocupación en sus rostros— ¡Por favor díganmelo! ¿Por qué no me dicen nada? 

    — Cariño escucha, tu madre... tu madre no resistió al accidente. Ella murió— no, no, no, eso no puede ser verdad. Mamá dijo que viviríamos juntas, que a partir de ahora comenzaríamos una vida nueva. Me alejé de Stephen, observándolos a los tres. Tenía que ser una equivocación, si, esto era una equivocación. 

    — Escucha Cam, lamento mucho que tengamos que decirte esto. Pero lo que Stephen dice es verdad, me avisaron que tú madre volcó en el vehículo en el que iba porque sus frenos le fallaron y  los médicos no pudieron hacer nada, cuando la- 

    —¡No! ¡No es cierto! ¡Eso no es verdad! Ella, ella va a venir, nos iremos juntas. Ella dijo que vendría por mí. Debo irme, tengo que irme, debo ir a esperarla. Si no me encuentra en la casa de Clara creerá que no quiero ir con ella. Tengo que irme, me debe estar esperando— si, mamá me ha de estar esperando en el departamento de Clara. ¡Que tonta! Debí quedarme allí. Ella dijo que llevaría nuestras cosas a lo de Clara ¿cómo pude olvidarlo? 

    — Detente, detente cariño. Esto no te hace bien. No puedes irte así, estás descalza. ¿Además dónde irás ? Por favor escúchanos Cam. Ya no hay nada que hacer, tú madre está muerta— llevé mis manos a mis oídos negando con la cabeza y cerrando mis ojos alejándome de Stephen. 

    — ¡No! ¡No! ¡Cállate! Mi mamá no puede estar muerta, ¡mi mamá no! ¡No!— caí al suelo llorando desesperadamente sin permitir que Stephen me tocara. Esto tiene que ser una pesadilla— ¡Por favor no! ¡Mamá!— no, no, ¡¿por qué la vida me hace esto?! ¿Por qué ahora?— Esto no puede ser verdad, ¡no lo es! ¡No! 

    — Shh... por favor, no te lastimes así cariño. Esto es difícil, lo sé— Stephen me abrazaba mientras permanecíamos en el suelo pero no quería estar con nadie. Hace unas horas yo estaba feliz, había pasado el mejor momento de mi vida y ahora mi mamá está muerta ¡Soy una mala hija! ¡Mientras yo reía, ella estaba muriendo! 

    — Por favor Cam. Debes calmarte un poco, por favor amiga— Clara también se acercó a mí intentando consolarme pero no necesitaba esto. ¡No! ¡Necesitaba a mi madre! 

    — ¡Déjame! ¡No! ¡No quiero que me hablen! ¡Déjenme! ¡Déjenme sola! 

    — Cami permítenos acompañarnos, no puedes enfrentar sola todo esto. Entendemos por lo que estás pasando, por favor no te encierres en ti misma—siempre he estado sola ¡¿Qué mas daba ahora?! En lo que conseguía ponerme de pie, Max también intentaba acercarse a mí diciendo que me entendían. 

    — ¡No! ¡Ustedes no me entienden! ¡Nadie lo entiende!— me fui a la habitación de Stephen, encerrándome allí. Me había quedado recostada por la pared cayendo sentada al piso. No puedo con esto, no puedo. Mamá no puede dejarme, dijo que comenzaríamos juntas una vida nueva. Que me quería— ¡Dijiste que me querías! ¡No puedes dejarme ahora! ¡No puedes!— grité con toda mi alma creyendo que así podía expulsar el dolor que sentía. 

    — ¡Cam abre la puerta! ¡Abre la puerta o la tiraré! 

    — ¡Vete! ¡Váyanse todos! Quiero estar sola, quiero estar sola. Quiero estar con mi madre— lloraba sin poder controlarme, abrazando mis piernas con la cabeza apoyada sobre mis rodillas y Stephen no dejaba de gritar, ni de golpear la puerta. Sólo quería que todo fuese mentira, que esto fuese una pesadilla de la cual despierte y me digan que mi mamá vendrá por mí. Vendrá para irnos juntas, para empezar de nuevo como lo prometió. Para que me diga una vez más que si me quiere. Que si me quería. 

    — ¡Mierda!— no me atreví a levantar la cabeza aún llorando en el suelo. Stephen había roto la puerta e ingresado a la habitación. Sentí cómo se arrodillaba a mi lado para luego quedar sentado— no hagas esto ángel, déjame estar contigo. Déjame ayudarte a aliviar el dolor— no dije nada, el nudo formado en la garganta me lo impedía. Y cuando simplemente respondí con un sollozo más fuerte, Stephen me atrajo hacía a él haciendo que quedase sentada sobre sus piernas como si fuese una niña pequeña— permíteme abrazarte en los tropiezos y a levantarte en las caídas. Toma mi mano ángel y haz de ellas tú sostén. No te encierres dejando que el dolor te hiera y apague la luz de alma. Eres fuerte, lo sé. Estaré contigo para afrontar esta pérdida, no estarás sola Cam. Ya no estás sola. 

    Stephen acariciaba mi pelo diciéndome que no estaba sola mientras yo únicamente lloraba sobre su hombro. Permanecimos así, en silencio, por unos cinco minutos. Hasta que pude lograr decir algunas palabras entre susurros y lágrimas. 

    —Por favor no me dejes. No me dejes. 

    — No lo haré, ángel. Estaré contigo en cada momento. 

    *** Un par de días después*** 

    El entierro fue aún peor, no quería despedirme de mi madre. Algunas de sus amistades se encontraban presentes, al igual que mi padre pero él no me acompañó hasta el final del velorio. Simplemente se marchó. No hubiese podido soportar todo este proceso, este dolor, si Stephen no estuviera conmigo, al igual que Clara y Max. 

    Ellos han sido un gran apoyo para mí, estos dos últimos días. Clara no se molestó cuando Stephen le dijo que estos días quedaría con él, y pues yo no me opuse porque necesitaba estar con Stephen. Él me ha cuidado en todo momento y desde aquel día, desde que me entregué a él, siento que no puedo estar alejarme por mucho tiempo. Cómo si lo necesitara para seguir respirando. 

    Ahora me encuentro en la casa de mis padres, aprovechando que papá no se encuentra para llevarme algunas de mis cosas y otras de mamá. Quiero quedarme con algún recuerdo suyo, algún recuerdo dónde sólo quedé grabado el hecho de que ella en verdad me quería. Cómo me lo dijo la última vez que la vi. 

    Espero que Stephen lea mi mensaje, pues no pude decirle que vendría aquí. Él tuvo que salir con Max por algunos trámites de negocios en la empresa con papá, y aún no ha respondido el mensaje que le envié al salir de su departamento. 

    Cuándo llegué, Ana la señora que siempre ha ayudado con la limpieza de la casa y prácticamente me ha criado junto con mi abuela, me recibió con un gran abrazo. Pudimos conversar un momento y gracias a ella ahora estoy en mi dormitorio con las cosas de mamá. Pues ya tenía todas sus pertenencias en maletas. 

    Mamá estaba decidida a irse de esta casa y vivir conmigo. ¿Por qué tuvo que pasarle esto? ¡¿Por qué?! Ojalá hubiera hablado conmigo, ojalá me hubiese dicho toda la verdad. Ahora no sé qué hacer, no sé cómo enfrentar a mi padre. Y no sé cómo podré averiguar sobre esa hermana que tuve, la hija que mamá perdió. 

    Estaba concentrada observando las cosas de mamá, hasta que encontré un sobre en una de sus maletas. Pero inmediata lo escondí entre mis manos cuándo la voz de papá me dió un pequeño susto. 

    — Contigo quería hablar— no había escuchado cuándo papá ingresó a mi habitación. Di un pequeño respingo al escucharlo y encontrarlo frente a mí. 

    — Ho-Hola papá, sólo vine a recoger algunas cosas. Pero me iré en un momento, no te preocupes. 

    — No te irás hasta que me firmes algunos papeles. A la tonta de tu madre se le ocurrió dejarte toda su herencia. ¡Y no voy a permitirlo!— papá comenzó a gritar, estaba furioso. Yo ni siquiera sabía lo que mamá había hecho. 

    — No sé de qué hablas papá. Solo vine a recoger algunas cosas, quisiera tener algo de ella. Ella me dijo que iba a vi- 

    — ¡Sé la estupidez que iba a cometer! Quería dejarme por irse contigo. ¡Y mira lo que le pasó! ¡Es tu culpa! ¡Por tu culpa perdí a la mujer que amaba!— papá se acercó a mí tomándome de los brazos. Me estaba lastimando, del susto terminé echando al suelo el sobre que había encontrado. 

    — No es cierto, no fue mi culpa. Ella tuvo un accidente— ¿Cómo podía decirme eso? No fue mi culpa, sé que no lo fue. 

    — ¿Qué te dijo tu madre? ¡Dime! ¡¿Qué fue lo que te dijo exactamente?! Sé que fue a verte al hospital, ella tenía pensado dejarme por algo que nunca debió de enterarse. Dime ¿qué fue lo que te dijo exactamente? 

    — Na-Nada, ella no me dijo nada. ¡Por favor suéltame papá! Me lastimas— pude zafarme de mi padre, sólo quería salir de allí. Tenía que irme. Papá se interpuso entre la puerta y yo mirándome de una forma muy rara. 

    — ¿A dónde crees que vas? He invertido mucho dinero en ti. Siempre supe que podías llegar a serme útil, le debo mucho dinero a una persona. Y debo saldar esa deuda sino, perderé mi empresa. Ahora me pagarás cada centavo que  he invertido en ti. De aquí no te mueves. Saldrás cuándo yo lo decida— mi papá tomó mi bolso lanzando mis cosas afuera para luego tomar mi celular y salir apresuradamente de mi habitación cerrando con llave la puerta. Golpeé gritándole que me abriera pero no lo hizo. 

    — ¡Por déjame salir! ¡Papá! ¡Ábreme! ¡Por favor!— papá ¿Por qué me haces esto? — ¿Por qué papá? — pregunté en voz alta esperando alguna respuesta pero nadie venía a ayudarme, ahora no tenía cómo comunicarme con Stephen, o Clara. Ana podría avisarles pero estoy segura de que si papá le prohíbe, ella no dirá nada. No podré salir de aquí. 

    Junté mis cosas recogiendo el sobre que se me había caído y los metí en mi bolso. Hice lo mismo con otras pertenencias más, junto con un portarretrato de mamá. Guardando todo en una pequeña maleta, me las llevaré conmigo. Estoy segura de que Stephen o Max podrán sacarme de aquí. Cuándo sepan que no llegué, ellos vendrán por mi, lo sé. 

    A lo largo de unos treinta minutos no sabía qué hacer, no podía saltar por la ventana, la altura podría causarme daño. Lo peor de todo era que no había traído mis medicamentos y necesitaba uno de ellos para clamar la aceleración de mi pulso. Me apoyé al final de mi cama quedándome sentada en el piso con las piernas cruzadas, abrazándome a ellas. De pronto escuché el cerrojo abriéndose. 

    — Hazlo rápido que no quiero tener que lidiar con quejas de niñas, aquí— papá ingresó a mi dormitorio con un hombre extraño. Me levanté rápidamente porque no me gustaba la forma en que ese hombre me miraba. 

    — Creo que tu deuda estará saldada después de esto. Aunque te advierto que si no quedo satisfecho, tendré que probármela las veces que yo quiera. 

    — ¿Papá que... quién es este hombre? 

    — Oh... veo que ni siquiera la haz preparado. No importa, disfrutaré de su ingenuidad. 

    — ¿Papá?— el hombre se me acercó colocando sus manos sobre mi cintura mientras yo forcejeaba para alejarlo de mí. 

    — Deja de llorar y haz todo lo que él te diga. Me ayudarás a saldar mi deuda, cariño. Después de todo, soy tu padre ¿no?— salió dejándome sola con el hombre, apenas cerró la puerta corrí hasta ella intentando abrirla de nuevo pero se encontraba trabada por fuera. 

    — ¡¿Papá qué haces?! ¡Sácame de aquí! ¡Papá!— el hombre me empujó hasta la cama tirándome sobre ella, mientras se subía sobre mí y me observaba lascivamente con una sonrisa asquerosa en el rostro. 

    — Tu papi no vendrá a ayudarte princesita. Mas te vale cooperar por las buenas, aunque me gusta rudo. Nos la pasaremos muy bien, ya lo verás— comenzó a besarme a la fuerza y tocarme con sus asquerosas manos. Yo intentaba salir de él. 

    — ¡Papá ayúdame! ¡Por favor!— el hombre rompió mi blusa riéndose de mis suplicas—¡No me toques! ¡Por favor déjame! ¡Déjame! 

    — De aquí no saldrás hasta que seas mía princesa, así que más te vale cooperar o terminaré por arruinar tu hermoso rostro. Y no sólo eso... gozaré cuando esté dentro de ti, tanto que no podrás levantarte de esta cama. 

    El hombre me tapó la boca con su mano mientras dejaba besos sobre mi cuello y me manoseaba. Intentaba sacarlo de encima pero tenía más fuerzas que yo. No podía alejarlo de mí. 

    No, no, no por favor. Por favor que alguien me ayude. Mi propio padre me había entregado a un completo desconocido, me había vendido como objeto para saldar su deuda. No quiero que me lastime, por favor que alguien me escuche. 

    Lloraba, pataleaba, hasta llegué a morderle la mano para que pudiera soltarme pero el hombre me pegó en el rostro. Y cuándo quise alejarme, volvió a tumbarme sobre la cama. Estaba perdida, había destruido completamente mi blusa. El se despojaba de su polo y seguía besándome a la fuerza. 

    —Por favor déjame... — cerré mis ojos con fuerza para no mirar su rostro. Sólo pensaba en Stephen, él me había hecho la mujer más feliz del mundo. Su piel se quedó tatuada en mí, no voy a olvidar eso. No lo haré aunque otras manos me toquen. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 15 

    Stephen 

    — Shh... ya estoy contigo, ángel. Estoy aquí— sostenía a Cam abrazada a mí, ella no había dejado de llorar y aún no me había dicho nada. No pude llegar a tiempo, no esta vez, pero Max si lo hizo.  

    Cuándo nos encontrábamos en la empresa, el cerdo de Cross logró escabullirse sin que pudiéramos darnos cuenta. Nos habíamos reunidos con el fin de llevar a cabo un nuevo proyecto y Cross tenía que dar su aprobación, apenas lo hizo, alguien le informó que Camila estaba en su casa. Y de algún modo logró irse sin que pudiéramos detenerlo. 

    Sé que alguien le informó porque presioné a su secretaria para que nos dijera dónde se había ido. Fue la única forma de saberlo. Cuándo leí el mensaje de Cam, diciendo que iría por algunas cosas de su madre, Cross ya no estaba en la reunión. Entonces fue que me puse en alerta. 

    Al dar por finalizada la estúpida reunión, después de prácticamente amenazar a la secretaria, lo primero que hice fue hablar con un trabajador de la casa de Cross, era el jardinero. Había logrado sobornarlo hace tiempo atrás para que me diese información cada tanto. Y lo sigue haciendo. Él me confirmó que efectivamente Camila y su padre estaban allí pero algo malo estaba pasando. Una tal Ana le dijo que Cross había encerrado a Camila en su habitación, dejándola allí sin poder comunicarse. 

    Gracias a esa señora, el jardinero pudo decirme lo ocurrido e inmediatamente salimos con Max para ir por Camila. Al llegar a la casa nos topamos con William en la entrada, no quiso dejarnos pasar y mientras intentaba separarlo del camino, Max no dudó en avanzar y seguir el camino hacia la planta alta. 

    El imbécil de Cross no sabía cómo defenderse, inclusive intentó justificarse con algo que no logré entender hasta que escuché ruidos más fuertes y el grito de Max arriba. Y claramente no era nada bueno, alcancé a oír que le insultaba a un hombre e inmediatamente empujé a William echándolo al suelo para luego correr a la planta alta. 

    Al llegar a la habitación de Cam observé a Max golpeando a un hombre. Nunca lo había vuelto a ver de esa manera, sólo defendía de ese modo a mi hermana y lo hacía porque él, estaba enamorado de ella. No me detuve mucho tiempo en él, apenas unos segundos, rápidamente me dirigí a Camila quién se encontraba en una esquina de su habitación llorando. Sin blusa y temblando de susto. 

    La abracé intentando calmarla, diciéndole que ya estaba con ella. Se aferró a mí como si en cualquier momento cayera al suelo. No decía nada, no era necesario. Ya nos imaginábamos lo ocurrido aquí. Gracias al cielo, Max subió e ingresó a tiempo en la habitación. Quería matar al hombre, quería destrozarlo con mis propias manos pero Camila era mi prioridad. 

    — Hija, no sabía lo que hacía. Por favor perdóname— su padre ingresó al dormitorio y Camila se aferró aún más a mí, escondiendo su rostro sobre mi pecho. Su llanto se hizo más fuerte y tuve claro que ella no quería estar cerca de su papá— Hija escúchame, no sabía qué hacer. Tienes que quedarte conmigo, te prometo que no volveré a equivocarme. 

    — Por favor sácame de aquí—Camila habló en medio sus llantos sin levantar la mirada. La cargué en mis brazos dirigiéndome hacia la salida. 

    — Muévase— hablé entre dientes cuándo el cerdo de Cross no se movía de mi camino. 

    — ¡Es mi hija! Ella debe quedarse conmigo. ¡Yo soy su padre! 

    — ¡Cállese! Porque rendirá cuentas a la justicia por esto. Al igual que esta basura— Max estaba con el sujeto, reteniéndolo para que no escapara. En un momento dado mientras intentaba calmar a Cami, escuché que él llamaba a la policia. El hombre se encontraba totalmente golpeado. La última pelea a la que Max se metió, fue cuándo me defendió de un grupo de pendejos que querían retarme a una pelea dispareja. Eran tres contra uno. Y uno de ellos había mencionado a mi hermana y eso fue el detonante para que Max arremetiera como bestia contra ellos, junto conmigo. 

    Quiero creer, que aprecia a Camila como una buena amiga y por eso su reacción. Por eso actúa de la misma forma en que yo lo haría.
Salí con Cam de esa habitación mientras Cross me pisaba los talones y Max estaba al pendiente de ese hombre que se había atrevido a tocarla. 

    — Hija escúchame, no puedes irte con él. No permitiré que toquen un solo centavo de la herencia de tu madre. ¡Esa herencia la administraré yo!— debí suponerlo, era lo único que le importaba a William. El maldito dinero. Bajé con cuidado a Camila para luego despojarme de mi polo y colocárselo a ella. No iba a sacarla así a la calle. Camila seguía en shock, no levantaba la mirada y tenía un golpe en la mejilla. Cross intentó tocarla pero no se lo permití. 

    — No vuelva a dirigirse a ella. Ni se le ocurra tocarla. Y si su madre dejó una herencia a nombre de ella, fue por algo. Por algún motivo no quiso dejarle nada a usted, después de todo iba a dejarlo ¿no es así?— estaba a nada de golpear a William, él me observó con odio y se hizo a un lado— No crea que esto se quedará así. 

    Salí con Camila de la casa y subí con ella al vehículo. Mientras aguardábamos a Max. Los policías habían llegado y estaba seguro que Cam tenía que declarar pero en el estado en el que se encontraba no era conveniente. 

    — Espérame aquí, ángel. No tardaré lo prometo, debo hablar con los policías— Camila levantó su mirada, cuando vi el temor en sus ojos supe que no quería estar sola pero no permitiría que declare en ese estado. Tenía que hacerlo por ella. Besé su frente y salí del auto. 

    Una vez que terminé de redactar lo sucedido, Max se encargó de todo lo demás entregando al sujeto que quiso abusar de Camila. Cross también quedó detenido por haberse confabulado a esa situación. Pero estoy seguro de que con dinero saldrá de nuevo. Debo asegurarme de que no vuelva a acercarse a Camila. Por dinero es capaz de cualquier cosa ese maldito infeliz. 

    Regresé al vehículo aún sin una camisa puesta aguardando a Max mientras abrazaba a Cam. Ella seguía llorando y asustada por lo que acababa de pasar. No puedo creer hasta donde fue capaz de llegar ese infeliz y con su propia hija. Sabía lo miserable que era pero no hasta qué punto. Ahora más que nunca debo cumplir mi objetivo. Y acabar con esa escoria humana. 

    — Él...mi papá... lo encerró conmigo. Él le dijo que así... que así pagaría su deuda. Yo le grité, le pedí ayuda pe-pero él mismo me dejó allí, con ese hombre— Camila apenas podía hilar sus palabras, estaba muy afectada. 

    — Te juro que él no volverá a lastimarte. Tu padre pagará por lo que hizo. Nunca más te hará daño. 

    — Pasé de nue-nuevo por lo mismo que Logan me hizo. Y mi papá no hizo nada. Él mismo me entregó a ese hombre. Es lo que más me duele Stephen, me duele mucho. Mi padre es un hombre malo, muy malo. No sé... no sé si podré olvidar, ese hombre tenía sus manos en todo mi cuerpo... no puedo cerrar los ojos sin que su rostro se me aparezca. Siento que no puedo seguir Stephen, ya no puedo. 

    — Eres fuerte, muy fuerte Cam. Juntos vamos a superar esto. Yo estaré contigo, eres la mujer más valiente que he conocido y sé qué esto quedará atrás mi amor. No dejaré que caigas, siempre estaré para levantarte— atraje a Cam sin dejar distancia entre nosotros, abrazándola y acariciando su pelo suavemente para poder calmarla. La impotencia al escucharla hablar de ese modo hacía que quisiera salir del auto y matar a Cross por lo que se atrevió a hacer y luego a ese hombre por haberla tocado. 

    Max llegó junto a nosotros arrancando el vehículo y yéndonos a mi departamento. Nadie decía nada y Cam estuvo inquieta todo el trayecto, apenas cerraba los ojos volvía a abrirlos asustada. Era como si intentara dormir para olvidar lo que pasó pero en el segundo que lo hacía, parecía revivirlo todo. 

    Al llegar a mi departamento la ayudé a ducharse, la acariciaba con cuidado, borrando cada rastro de las manos de ese bastardo. Ella no dejó de llorar pero estaba un poco más tranquila y me había permitido ayudarla, vestirla, no me alejó ni me rechazó. Como si necesitara de mí para olvidar lo qué pasó. En cuanto tomó sus medicamentos, cayó rendida. 

    Se inquietaba al dormir pero al menos estaba bien, estaba conmigo. Me cambié de ropa, tenia que saber que pasaría con Cross a partir de ahora. Al llegar a la sala, Max se encontraba hablando por teléfono. Cuándo colgó me explicó la situación y que si William Cross paga una fianza, él podría salir libre. Mientras que el otro hombre permanecerá en la cárcel. 

    No me sentía tranquilo, necesitaba ir y saber realmente a qué atenernos a partir de ahora. Le pedí a Max que cuidara un momento a Cam, minutos después ya estaba frente a la comandancia de policías pidiendo ver a Cross. Al tenerlo frente a mí, lo único que quería era romperle la cara hasta que me suplicara detenerme. 

    — Haré que pagues por lo que le has hecho a tu propia hija. Esto no quedará así, eso te lo aseguro. 

    — Ella estará conmigo, ¡con su padre! No permitiré que tú estés con ella. Nunca debiste meterte en  mi camino Rusell— tenía una sonrisa de superioridad cómo si no hubiese hecho nada malo. Y cómo si ya tuviera en mente su siguiente paso. 

    — No sé cómo puedes estar tranquilo después de lo que ha sufrido tu hija. ¿Aún así pretendes que ella esté contigo? Eres un asco de persona, sin embargo, debo reconocer que me facilitaste el camino. Tú mismo lograste que tu hija no quiera saber de ti, que te odie. Y saber eso, es mi mayor satisfacción. Ahora estas completamente solo Cross. 

    —¡Sabía que escondías algo! Pero esto no se quedará así ¡Ya veremos quién gana al final! ¡Te arrepentirás de haber nacido Stephen Rusell! ¡Te lo juro!— William golpeaba los barrotes mientras despotricaba contra mí. Salí con una sonrisa victoriosa en el rostro demostrándole que ya estaba arruinado. Pronto estará completamente acabado. 

    Realmente quería que Camila lo odiase, no a costa de lo qué pasó y mucho menos menos a costa de su sufrimiento. Y desde que me enamoré de ella, hubiese preferido que no esté en medio de todo esto. Pero no sé cómo alejarla de toda esta mierda. 

    Cuándo llegué de nuevo a mi departamento no vi a Max por ninguna parte. Al menos no estaba en la sala, o en la cocina. Me asomé a mi habitación, ya que la puerta estaba entreabierta, escuché a Cam hablar. Y observé por la rendija. 

    — No puedo olvidar a ese hombre, tengo miedo. Mucho miedo— ella lloraba sobre su hombro mientras Max la abrazaba, la estaba consolando. 

    — Tranquila, todo estará bien. No estás sola, pequeña. Nosotros te cuidaremos. Confía en mí— nunca había sentido celos de mi mejor amigo. Pero al verlo con la mujer que me gusta, la mujer quiero, al ver sus actitudes, la postura que toma para con Cam... no sé qué pensar. Y lo único que me provoca son celos al darme cuenta de su cercanía con ella. 

    Ingresé a la habitación haciendo un carraspeo con la garganta. Se distanció un poco de ella pero no lo suficiente. Cam al verme quiso levantarse pero no se lo permití acercándome a ella para dejar un beso en sus labios y perderme en su olor. 

    — Tuve miedo y-y no estabas— al sentarnos Cam aún estaba con los ojos llorosos, me dolía verla así— lo siento, siento haberte asustado Max— se apoyó sobre mi pecho dirigiéndose a mi amigo. 

    — Cami tuvo una pesadilla— él sabía que me incomodó encontrarlo de esta forma, lo había notado. Sonrío a medias para Cam, intentando calmarla— no te preocupes pequeña, puedes contar con nosotros. Descansa. 

    Salió de la habitación dejándome con Cam. Me acosté a su lado para que así, ella pudiera seguir descansando. Lo necesitaba. El doctor había sido muy claro respecto a su salud y no hemos podido cumplir con ello. Camila me abrazaba como si en cualquier momento intentara escapar. 

    — Todo estará bien, ángel. Descansa, no me iré de nuevo. Estaré aquí cuidándote. 

    — No...¿no volverás a irte? 

    — No mi amor, no volveré a hacerlo. Me quedaré aquí, contigo— la besé despacio acariciando su mejilla. Al finalizar el beso nos quedamos abrazados, ella se mantenía sobre mi pecho mientras yo pasaba mi mano sobre su pelo. 

    Al sentir su respiración ralentizarse y darme cuenta de que se había quedado dormida, me levanté de la cama cuidando de no despertarla. Tenía que hablar con Max. Que me diga cuáles son realmente sus intenciones para con Cam. 

    Es mi mejor amigo, lo conozco. Sé que no me traicionaría pero la forma en que mira a Camila, el modo en que también está pendiente de ella y está presente para ayudarla... Es cómo si tuviera un interés más profundo, diferente a la de una simple amistad.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 16 

    Camila 

    — Ya pasó, ángel. Estás conmigo—Desperté de un susto, había tenido otra pesadilla. Stephen se encontraba al lado mío, lo abracé sintiéndome protegida. Estos últimos días fueron espantosos. No sé cómo mi padre pudo ser capaz de hacerme algo así. Mamá me lo dijo, antes de morir dijo que él era un hombre malo. Y ahora lo sé. 

    Dejé escapar un largo suspiro reposando la cabeza sobre el hombro de Stephen. Él en verdad era la calma para mí, era un bálsamo para mis heridas. A veces creo que mi corazón únicamente lo aguardaba a él. Es cómo si estuviéramos hechos el uno para el otro. 

    — Te quiero Stephen— sentí que se tensó ante mis palabras, tal vez lo había dicho muy pronto. O tal vez él no siente lo mismo. Nos quedamos en completo silencio por unos segundos. No quería arruinar lo que habíamos iniciado pero mis palabras fueron completamente sinceras. Y no pude evitarlas. Evite romper el abrazo para no mirarlo a la cara, sentía que con cada segundo que pasaba su silencio me hincaba como aguja en el corazón. 

    — ¿Crees que estas lista para amar Camila?— Stephen se deshizo del abrazo colocando sus manos sobre mis hombros, mirándome a los ojos. Su pregunta me había desconcertado— ¿Sabes quién soy realmente? ¿Qué pasaría si descubres que no soy quién piensas? 

    — Stephen ¿Por-por qué me dices eso?— me erguí tomando un poco más de distancia. Parecía ser de nuevo el chico a quién conocí la primera vez. El chico a quién no le importa nada ni nadie— ...Tú me salvaste, eres, eres el hombre en quién confío, a quién...a quién yo me- 

    — Shh...no sigas— colocó un dedo sobre mis labios. Stephen estaba extraño, es el hombre a quién me entregue. Sé que eso fue real, fue verdadero. No puede negármelo— que haya sido el primero en tu vida, no significa que sea el indicado, el hombre correcto. 

    — ¿Qué?— susurré con miedo esa pregunta, alejándome aún más de Stephen. Levantándome de la cama. Él llevó sus manos a su rostro fregándose cómo si no supiera qué hacer. Desvíe mi mirada al suelo sin entender su actitud, se acercó a mí nuevamente colocando una mano sobre mi mentón. 

    — Lo siento, no quise decirlo de ese modo. Mírame ángel, te quiero. Te quiero desde el primer día en que te vi— no quería mirarlo, sabía que si lo hacía me desarmaría en un segundo—por favor mírame, soy un idiota. Y tengo tanta mierda encima qué tengo miedo de mancharte. 

    Apoyó su frente con la mía para luego aproximar sus labios sobre los míos delineándolos con su lengua y terminar con un beso. ¿Por qué me hacía esto? Creo en él, sé que es el hombre de quién me enamoré. Pero su palabras hieren, cómo si él estuviera jugando conmigo. No siente lo mismo que yo, por eso no me lo dijo como respuesta a mis palabras. Intenté separarme pero Stephen intensificó el beso y rodeó mi cintura con su brazo izquierdo. 

    Solté un pequeño gemido, sus besos eran cómo una droga. Tenía que parar ahora sino perdería el control. Parecía que de pronto Stephen se encontraba desesperado por querer demostrar lo contrario a sus palabras. Pero inclusive si así fuera, su acción ya lo dijo todo. 

    — Basta, basta Stephen— desvíe mi rostro aún atrapada entre la pared y sus brazos. 

    —Eres lo que más deseo, ángel. 

    — No te entiendo. Te incomoda que diga lo que siento por ti, me dices que no estoy lista para amarte, qué no eres el hombre correcto y luego me besas como si estuvieras desesperado. No logro entenderte Stephen. ¿Por qué quieres alejarme de ti? 

    — Es que aún... 

    — Aún ¿qué? Por favor, dímelo. 

    — Hay cosas que no sabes de mí. Y no quiero envolverte con todos mis problemas. En verdad tengo mucha mierda detrás, no sabes sobre mi pasado y no quiero que llegue a afectarte a ti— Stephen tenía sus manos sobre mi rostro, su voz escuchaba angustiada. 

    — ¿Entonces... qué es para ti esto que tenemos? ¿Significa algo? Dijiste que era tu novia, tu lo dijiste Stephen— me senté sobre la cama porque Stephen no me dejaba ir a ningún lado. Bloqueaba mi camino para que no me alejara de él. No lograba entenderlo ¿Por qué me dijo todo eso? 

    — Significas todo, Camila. Y si, sé que no te pedí como hubieses preferido, pero para mí lo eres. Eres la chica con quién quiero estar. Eres mi chica— se sentó a mi lado tomando mis manos. Él mismo lo había complicado y ahora sólo veía a un hombre que quería con miedo, demostrar sus sentimientos. 

    — Creo que Max tiene razón, tienes que dejar de encerrarte en ti mismo Stephen. Confía en mí cómo yo lo hago contigo. 

    — ¿Max? Ustedes dos se han vuelto muy cercanos ¿no es así?— Stephen se paró para luego dirigirse hasta la punta de la cama dándome la espalda. Con cuidado llegué hasta él colocando mi mano sobre su hombro. 

    — Stephen... Max y yo somos amigos. Lo considero cómo a un- 

    — ¡¿Cómo a qué?! ¿Él te gusta? Dime, ¿también lo quieres a él?— di un pequeño respingo ante su exaltación, mirándolo con mucho dolor. ¿Por qué de pronto tenía estas inseguridades? Mi espalda chocó con su cómoda al retroceder. Derrame una lágrima sin poder retenerla pero la sequé inmediatamente con rabia. 

    ¿Cómo pudo decirme algo así? Sabiendo que ha sido el primer hombre en mi vida, sabiendo mis sentimientos por él y sobre todo cuando soy un libro abierto desde que entró a mi vida. Tragué un sollozo que golpearía mi pecho si me permitía liberarme. Y a pesar de encontrarme con la ropa inadecuada, decidí que lo mejor era marcharme. 

    — No, no, no. ¡No quise decir eso! ¡Carajo! Detente Camila, ¡Detente!— al salir del dormitorio Stephen me siguió pisándome los talones. No pretendía quedarme pero su último grito vino acompañado con algún objeto que ya no serviría. Di la vuelta observándolo con miedo, permaneciendo estática en medio de la sala, él había lanzado algo al otro lado y se encontraba con los brazos caídos a los costados y los puños cerrados con fuerzas. Respirando agitadamente. 

    — No te vayas— se acercó a mí abrazándome con vos trémula, parecía estar intentando encontrar serenidad. Yo seguía sin realizar un solo movimiento, no me había dado cuenta de que estaba temblando y sin poder responderle— lo siento, perdóname. Estás temblando por mi culpa. 

    — Qui-Quiero irme Stephen— susurré tartamudeando. No quería verlo de esta forma, con ira, fuera de si. No aguantaría más violencia. 

    —Perdóname. No debí reaccionar de ese modo. Perdóname— seguía sin inmutarme ante su abrazo, sus palabras. Su reacción me había sorprendido, no tenía idea de que Stephen en verdad padecía problemas de ira. Cuándo Max me dijo que su único defecto era su ira, no imaginaba algo así. Ahora entiendo sus reacciones cuándo golpea, cuándo lo conocí por primera vez, su hostilidad. Ahora comprendo todo. 

    — No...no puedes decirme todas esas palabras feas y luego tratar de que te disculpe Stephen. Me entregué a ti por primera vez, tal vez eso no signifique nada para ti pero para mí, sí. Fue lo más importante en mi vida. No entiendo cómo puedes siquiera pensar que me gusta tu mejor amigo— me alejé de él llegando al filo del sofá— ¿Te das cuenta de lo has insinuado? Tu mejor amigo, Stephen. 

    — ¡Lo sé! Perdóname, no debí decir nada de lo que dije. Soy un imbécil, ¡un completo imbécil!— llegó hasta mí tomándome de la cintura y dejando sus labios sobre mi mejilla. Sentía su respiración sobre mi piel, comenzó dejar besos sobre mi rostro, mi cuello y luego volvía a subir— Lo siento, te hice llorar cariño. Perdóname. 

    — Stephen, no...— secó un par de lágrimas traicioneras con su boca llegando así a mis labios, mordisqueándolos para luego profundizar un beso. Tenía un efecto en donde mis extremidades nerviosas no sólo dejaban de responderme sino que también parecían entrar en un corto circuito ante el simple hecho de sentir sus manos sobre mi cuerpo y su boca devorándome. No podía negarme, mi cuerpo me lo impedía. 

    — Perdóname— sus manos se adentraron debajo de mi playera, la cual realmente era suya. Pues anoche me la prestó para poder dormir cómoda. No tenía puesto el sujetador y al sentir su mano sobre mi pecho mientras me besaba dejé escapar un gemido, mi piel se erizaba y sentía que lo necesitaba con urgencia— Eres un ángel. Eres mi ángel, Camila. 

    Se sentó en el sofá dejándome sobre él, mientras seguía con sus caricias y besos. No sé si esto está bien o está mal pero estás sensaciones, no las había sentido jamás en la vida. Y después de todo lo que pasé sólo quiero que Stephen me haga olvidar. Recordarlo sólo a él, siempre a él. 

    — Quiero hacerte mía nuevamente, quiero hacerte el amor en todos los rincones de este lugar— la voz ronca y turbada de Stephen me demostraba que se encontraba igual que yo. Desesperado porque ambos seamos uno sólo, como la primera vez. 

    — Stephen...— me despojó de la playera llevando su boca a mis pechos y acariciándome sobre mi cicatriz como si no creyera que esto fuese real. De un solo movimiento se posicionó encima mío, quedando yo recostada sobre el sofá. Nos miramos fijamente por unos instantes mientras él se despojaba de su ropa. Sentía el latido de mi corazón retumbar entre mis costillas. Ansiaba ser suya nuevamente. 

    Esto era distinto a la primera vez, no me sentía insegura, ya no me importaba la cicatriz en medio de mis senos. Quería sentirlo, quería explorarlo, tenerlo únicamente para mí, una vez más. Bajó hasta mis pies besándolos e iba subiendo lentamente. Me despojó de la única prenda que tenía puesta y quedé completamente expuesta ante él. 

    Stephen ya sólo traía puesto su bóxer. Sonrió de lado como si estuviera complacido con lo que veía. Y luego regresó a mis labios dejándome completamente hipnotizada. Sus manos recorrían mi cuerpo sin ninguna duda ni restricción. Una de ellas bajaba  lentamente logrando llegar así en medio de mis piernas, a ese punto más sensible de mi cuerpo. 

    Al parecer Stephen era todo un experto en esta cuestión, él no solo me guiaba sino que también me hacía disfrutar de lo que estaba provocándome. Sus dedos no se detenían y esas cosquillas con toque de descargas eléctricas cada vez eran más intentas en mi interior. 

    — Steph... — sentía que podría explotar en cualquier momento. No sé cómo llegamos a esto, un momento quería estar lo más lejos de él y ahora... Ahora no quiero que se despegue de mí. 

    — Aún no, cariño. Quiero que sea conmigo— no entendí a qué venían sus palabras pero me sentía completamente acalorada, con la respiración agitada y con mis sentidos completamente nublados. De pronto Stephen se separó de mí buscando algo en los bolsillos de su pantalón. Sacó su billetera y al ver lo que extraía  de ella, supe a que se había referido. Se despojó de su bóxer y luego se colocó el preservativo. 

    — Eres hermosa, me vuelves completamente loco— volvió a posicionarse encima mío, podía sentir su dureza en medio de mis piernas. Regresó a mis labios y con una mano separando mis piernas, se adentró en mí realizando un sonido gutural con garganta. Me arqueé un poco al recibirlo también dejando escapar un gemido, aún me resultaba algo extraña la sensación. 

    Al principio fue un poco incómodo pero no como la primera vez. Ahora era más placentero, más intenso y una vez que Stephen me sintió segura comenzó con ese juego de vaivén. Apoyaba mis manos sobre su espalda arañándolo, podía sentir a Stephen en esta ocasión menos contenido, más irracional, un poco más brusco pero aún así él me cuidaba con cada uno de sus movimientos. 

    Nuestros cuerpos comenzaron a sudar, apenas cabíamos en el sofá. Los movimientos de Stephen comenzaron a ser más rápidos y sus manos bajaron a mi cintura presionándola. Nuestros gemidos se mezclaban entre besos y suspiros entrecortados. Parecíamos unos salvajes necesitados, uno del otro. 

    — Steph-Stephen...— no podía siquiera encontrar las palabras adecuadas. Habíamos llegado al punto máximo de placer. Con un último gemido cómo si pareciera un león atrapando su presa, Stephen apoyó su rostro entre mis pechos. Cerré mis ojos intentando calmar un poco con un suspiro largo, todo el kamikaze de emociones que tenía dentro de mí. 

    Después de unos segundos un poco más recuperados, se separó de mí con cuidado y luego dejó un beso sobre mis labios. Se despojó del preservativo, fue hasta al baño y regresó exponiendo toda su desnudez sin ningún pudor. Yo aún intentaba acostumbrarme a toda esta intimidad. Me tomó de mis brazos riendo conmigo, para llevarme sobre sus hombros como si fuera un costal de papas. 

    — Usted bello ángel, ahora se duchará conmigo— me azotó con la mano en una de mis nalgas. No pude contener un pequeño grito en medio risas. 

    Llegamos a la habitación, pasando directamente al baño. Una vez que nos metimos a la ducha, Stephen seguía insistiendo con sus besos. Además de algunos toqueteos. Desearía no volver a tener ninguna discusión porque con él me siento segura. Y a pesar de que haya dudado cuándo dijo que me quería... Yo si lo quiero. 

    Estoy completamente enamorada de Stephen.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 17 

    Stephen 

    Ella sólo necesitaba que la cuidara, que la protegiera. Fui un estúpido y la hice llorar. Ni siquiera pude decirle correctamente que ella si me importa y mucho. Todo por el temor de que toda mi mierda llegué a ella. Y...cuándo mencionó a Max, me volví loco. Sé que mi mejor amigo la mira de otro modo, no es una simple amiga para él. 

    No debí decirle esas palabras ni reaccionar de ese modo. Pero odiaría a Max si en verdad me dijera que siente algo más por Camila. Es por eso que hablaré con él, al respecto. Al terminar de ducharnos luego de recoger lo había lanzado contra la pared, dejé a Camila en el departamento de Clara. Le había pedido que trajera sus cosas para que se quedara conmigo pero ella con un poco de duda aceptó por un par de días más. ¡Dios! Esa mujer me esta volviendo un completo idiota. 

    Sólo pienso en ella y cuándo no está conmigo siento que me hace falta para seguir. La busco a cada instante. Sonaré posesivo pero es que la quiero conmigo todo el tiempo. Intenté contenerme hace unas horas atrás en ese sofá, pero no pude, quería hacerla mía en cada puto espacio de mi departamento. Me dejé llevar y sé que fui brusco, no debí hacerlo de ese modo pero ella nubla mis sentidos al cien por ciento. 

    Tendré que ser más cuidadoso, ¡carajo! Yo había sido su primer hombre y en la segunda ya estoy queriendo darle contra la pared, siendo una bestia con ella. Debo controlarme la próxima vez. No quiero que me tenga miedo de nuevo, pude ver en sus ojos cuando estuvo por irse ese temor que tenía cuando me conoció. 

    No debí dejar que la ira me ganara, no delante de ella. ¡Soy un estúpido! Tengo que terminar de una vez por todas lo que vine a hacer con William Cross. Y dejar el pasado atrás. Sino, no podré ser feliz con Camila. La única forma de que nada se interponga entre ella y yo, será acabando con esa rata. 

    Termino de estacionar mi moto para luego bajar e ir directo al departamento de Max. Hace poco consiguió uno y se instaló completamente. No sé si estoy haciendo bien pero necesito hablar con él. Necesito que me diga que es lo que busca exactamente con Camila. 

    — Max, necesitamos hablar— no pude aguardar a que Max me saludara y me permitiera pasar. En cuanto toqué la puerta y la abrió, ingresé inmediatamente quedándome en medio de su sala. Su departamento estaba totalmente revuelto, un montón de papeles sobre la mesa ratona y el sofá individual. 

    — Vaya, también me alegra verte amigo— Max llegó junto a mí con los brazos cruzados sobre su pecho y su típico sarcasmo cuando yo me comportaba como ahora— ¿Está todo bien? ¿Pasó algo con Camila? 

    — Es de ella justamente de quién quiero hablarte— cerré mis puños conteniéndome, no quería pelear con mi mejor amigo pero si es lo que pienso. Si es como yo creo... me olvidaré de que es mi amigo. 

    — ¿Ella está bien? 

    — Si, está bien. ¿Por qué te importa tanto? Mira Max, te lo diré sin rodeos. ¿Te gusta Camila? Es mi novia, te lo recuerdo. 

    — ¿Qué? ¿De qué ha- — llevé mis manos sobre mi pelo despeinándolo, esta situación era molesta. Ni siquiera lo dejé terminar de hablar. 

    — No te hagas del tonto, lo sabes bien. Sé que buscas algo más con Camila. Te he visto observándola, te preocupas por ella, estás al pendiente de lo que necesita. ¡No intentes negármelo! 

    — ¡¿Te das cuenta de lo que dices?! ¿Acaso te escuchas?— Max se puso frente a mí, también se encontraba molesto. Y no sabía si porque lo que yo había dicho era verdad, o porque lo insulté con esas palabras— Pero ya que estas aquí y quieres hablar de ella. Lo haremos. No, no veo a Camila como mujer. Te lo dije una vez y te lo vuelvo a decir, ahora. Y sobre si ella me importa, si, me importa. Aunque no te guste escucharlo, me importa mucho y no es por lo que tú te puedas imaginar. 

    — ¡¿Entonces?!— empujé a Max sintiéndome completamente molesto por sus palabras— ¡¿Entonces que es?! Dímelo ¡¿Ah?!— quise agarrarlo del cuello de su camisa pero al hacerlo golpeé mis pies con la mesa ratona haciendo que se caiga los papeles que había en ella. No eran simples papeles, eran fotos, fotos de Camila. Me agaché para alzar un par de ellas y sosteniéndola en mis manos con fuerza, las observé con rabia— ¿Qué carajos significa esto?— siseé totalmente cabreado para luego gritarle y empuñar mis manos sobre él— ¡EXPLÍCAME! ¡¿QUÉ SIGNIFICA ESTO?! 

    — ¡No es lo que crees! Deja de hacerte ideas estúpidas en tu cabeza y suéltame— se soltó de mi agarre pero aún no respondía a mi pregunta— no puedo decírtelo, Stephen. Pero si puedo asegurarte que nada de lo que creas estar imaginado, es verdad. 

    — ¡Y una mierda! ¡Ella no se fijará en ti! ¡Aléjate de Camila! No quiero que te vuelvas a acercar a ella. ¡¿Me escuchas?! No permitiré que te acerques a mi novia. Porque grábatelo muy bien, ella es mi novia. Y si no me dices en este instante de que se trata todo esto, juro que te partiré el culo y lo sabes. 

    — ¡Te equivocas! Él que no permitirá que vuelvas a acercarte a ella, soy yo. ¡Si! Cómo lo oyes, no dejaré que la lastimes. No lo voy a permitir— me abalancé contra Max golpeándolo en el rostro. 

    — ¡No eres nadie! ¡Nadie para prohibirme estar con ella!— lo golpeé de nuevo, estaba completamente furioso— ¡¿Qué clase de amigo eres?! ¡AH! ¡Es la mujer que quiero! ¡Y ni tú ni nadie me va a alejar de ella!— Max me devolvió otro golpe, ambos estábamos fuera de sí. 

    — ¡Eres un imbécil! Te dije que no puedo decírtelo. Iba a contarte por las buenas— me golpeó en el estómago— pero preferiste de este modo. ¡Sigues siendo el mismo idiota de siempre! 

    — ¡CÁLLATE! ¿Y qué me ibas a contar? ¡¿De cómo te enamoraste de mi novia?!— lo seguí golpeando, caímos al suelo. Max sabía pelear tanto como yo. Y ahora era cómo si ambos fuésemos enemigos. Me golpeó en medio de las costillas, le regresé el golpe. Estábamos destrozando toda su sala— ¡No volverás a acercarte a ella! 

    — ¡Lo haré las veces que se me dé la puta gana!— esa palabras hicieron que toda mi sangre hirviera de ira. 

    — ¡Te vas a arrepentir de esto Max! 

    — ¡Tú te arrepentirás de haberla enredado en tu estúpida venganza! ¡Te dije que la alejarás de todo eso! Pero no... lo primero qué haces es incluirla en ¡tu maldito plan! 

    — ¿Qué mierda dices? Por si lo olvidas, estabas de acuerdo en destruir a Cross. 

    — Si. Y lo sostengo, esa basura pagará por todo el daño que ha causado. Pero tú, tú te alejarás de Camila, Stephen. Me importa una mierda que seas mi mejor amigo. Por una vez en tu puta vida, haz lo correcto y aléjate de Camila. 

    — ¡¿Por qué lo haría?!— estábamos en igualdad, jadeantes y con mucha rabia. Ninguno daba a ceder. Mi nariz tal vez ya estaba rota pero no importaba— ¡DIME! ¡Quiero a Camila desde la primera vez que la vi! No tienes ni puta idea de cuánto la quiero. ¿Por qué me alejaría? Acabaré con Cross, lo haré con o sin tu ayuda, ya no me importa. Pero lo haré y podré ser feliz con Camila. Ella entenderá, sabrá la clase de basura que es su padre y estoy seguro de que no querrá saber de él. 

    — ¡Ese es el punto idiota! ¡Camila no es hija de Cross! Ella... 

    — ¿Qué? ¿Ella qué?— estaba desconcertado por lo que Max decía, nos alejamos aún con la guardia puesta. Nunca lo había visto de este modo, era mi mejor amigo. Y sabía que algo ocultaba pero no imaginaba esto. 

    — Ella puede ser mi hermana, imbécil. ¡¿Te das cuenta ahora?! Del porqué me importa tanto, del porqué no dejaré que la lastimes, de que destruyas su vida. Si tengo que anteponerla a ella por sobre  nuestra amistad lo haré, Stephen. Y si mis sospechas llegan a ser confirmadas, la protegeré de todo y de todos. 

    Seguíamos en el suelo, me apoyé por el living mientras Max se apoyaba por la pared. Se llevó una mano a la cara limpiándose el labio roto. Respirábamos agitadamente, aún no podía asimilar todo lo que me había dicho. Camila... su hermana... ¡Dios! La buscaron toda una vida. Toda una maldita vida. 

    — Eso... eso que dices ¿Cómo lo sabes? 

    — Lo supe hace poco. Esos papeles que ves allí, son informes. La señora Cross me entregó una carpeta con todo el historial médico de Camila, todos sus registros. Antes de morir ella acudió a mi, me dijo la verdad sobre Camila. Sólo que esa señora no sabía quién era la familia real de Cam. Nunca lo supo. Además de las investigaciones que he hecho, tengo suficientes pruebas para corroborar que lo que digo es verdad. 

    — ¿Qué pruebas? 

    — La supuesta adopción de Camila. En realidad eso nunca ocurrió, esa escoria de Cross se la robó y la hizo pasar por su hija. Tengo los documentos que lo comprueban. La señora Cross también me lo confirmó, ella tuvo una hija, sí, pero murió cuando tenía cinco años. El mismo año que se robaron a mi hermana pequeña. 

    — ¿Por qué esa señora te dió toda esa información? 

    — Se enteró de que el hombre con quién se había casado, no era realmente quién ella creía. Y muchas cosas más. Ese día, el día que me contactó, me dijo que esa escoria humana se había robado a Camila de pequeña porque él creía que con eso le devolvía la vida a su hija. Y a su mujer. 

    — No lo entiendo. No entiendo nada. 

    — La verdadera hija de Cross, sufrió un accidente por culpa de él. Quedó en estado vegetativo a causa de un golpe craneal y a su corta edad eso la llevó a una muerte cerebral. Esa señora me dijo que había sido por culpa de un paseo en bote que habían hecho. Y Cross no se fijó en su pequeña hija, no la cuidó cuándo debía de hacerlo. 

    — ¿Pero por qué se robó a Camila?— Max se secaba con rabia algunas lágrimas que salían sin permiso. Sabía que hablar de su hermana siempre lo ponía así. Y si Camila realmente lo es...ahora entiendo su actitud. 

    — Esa rata quería que el corazón de su hija siguiera latiendo. Sabes sobre la historia de mi hermana. Ella desde que fue concebida desarrolló ese mal congénito del corazón. Los médicos siempre decían que no sobreviviría por mucho tiempo, pero sin embargo gracias a Dios y a los cuidados de mamá, pudimos tenerla con nosotros por cinco años. 

    — Entonces... Cross... ¿él sabía de Camila desde mucho antes que su hija tuviera el accidente? 

    — Así es, siempre lo supo. Ese bastardo estuvo enamorado de mi madre. No lo supe hasta que investigué toda esto, por vengarse. Por vengarse de mis padres, él se robó a Camila y le dió el corazón de su hija. Consiguió los mejores médicos del país para que ese trasplante saliera tal y cómo él quería. Desde entonces Camila pasó a ser hija de los Cross. ¿Te das cuenta? Robaron catorce años de nuestras vidas, Stephen. ¡Catorce años! Dónde jamás pudimos ser una familia feliz. Camila muy pronto cumplirá diecinueve años y aún seguirá creyendo que esa rata asquerosa es su padre. 

    — Te ayudaré a recuperarla Max. Lo haré, cómo también te prometí alejarla de toda la mierda que Cross representa pero no me pidas que me olvide de ella. Eso no pasará. La quiero, ella es la primera chica que pudo colarse en el fondo de mi estúpido corazón. Y cómo tú mismo dijiste, si tengo que olvidarme de nuestra amistad por ella. Lo haré. Porque Camila siempre estará por sobre todo y todos. 

    Max dejó escapar una risa amarga para luego negar con la cabeza y levantarse. Observó por el ventanal del lugar y volvió a dirigirme la mirada. Y pedirme un favor. 

    — Necesito que me hagas un favor. En una hora debo ir a la clínica, debo retirar la última prueba que me falta para saber con total seguridad de que Camila es mi hermana. Mande hacer una prueba de ADN, el día que le dieron el alta en el hospital. Justo después de hablar con la señora Cross de esto. Y hoy tendré el resultado en mis manos. 

    — ¿Quieres que te acompañe?— Max asintió con la cabeza suspirando profundamente y luego seguir hablando. 

    — También necesitaré que te olvides de todas las estupideces que te imaginaste sobre mí y dejes tus celos de idiota a un lado. Porque desde ya te lo digo, Stephen. Yo cuidaré de Camila, le diré que venga a vivir conmigo y no permitiré que sufra por un tonto cómo tú. 

    — Lo admito, soy un idiota. Creí que querías a mi chica— nuestra amistad con Max siempre fue limpia y sincera. Por la misma razón cuando me hice conjeturas erróneas fue que me cegué por los celos y me dejé llevar por la rabia. Pero ahora lo comprendo todo— También te pido algo, no vayas con prisa. Camila no sabe nada de esto Max, ¿crees que aceptará vivir contigo así como así? No seas tan idiota como yo. Tienes que ir con mucho cuidado, sobre todo porque para ella será un golpe terrible enterarse que los Cross no son sus padres. 

    — Tienes razón, es que no te imaginas la ansiedad que tengo al querer decirle todo. Pero aún tengo que pensar con claridad, tampoco quiero decirles a mis padres por el momento. Será mejor no decir nada. Por seguridad de ellos, hasta que acabemos con William Cross. 

    — Así lo haremos amigo, así lo haremos— me levanté estrechando mi mano con la de mi mejor amigo. Entre los dos cuidaremos de Camila de ahora en adelante. 

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  


 

   
      

      

    Capítulo extra – Max 

    Max 

    Nos encontrábamos en la clínica con las pruebas de ADN en mis manos. La había visto hace poco menos de dos minutos, tenía la esperanza de que esto fuera real. ¡Sabía de que esto era verdadero! Y no me equivoqué. 

    — ¿Qué... Qué piensas hacer ahora?— Stephen estaba a mi lado y él también ya sabía todo. Nos observaban cómo si necesitáramos ayuda por los golpes que traíamos en el rostro pero eso no importaba en absoluto. 

    — Vamos a acabar con William Cross— mi voz salió severa y segura. Era lo más claro que tenía en la cabeza. Ese maldito pagará por haberse robado a mi hermana y por haber destruído la vida de mis padres. 

    — Así lo haremos Max. Pero y... ¿Camila? ¿Le dirás la verdad? 

    — No creo que ahora sea conveniente decírselo. Además, podría afectar su salud. Tengo que encontrar una forma de poder decírselo pero sin estropear las cosas. Quiero poder decirle, te lo juro, es lo que más quisiera. Sin embargo tengo que pensar en ella porque  todo podría complicarse, sobre todo si no acabamos primero con Cross. 

    — Te entiendo. Créeme que lo hago. Por culpa de esa basura de Cross, Camila y yo discutimos esta mañana. En realidad fue por todo lo que me impide ser sincero con ella, respecto a ese hombre que lo llama padre. 

    — Quiero ir a verla. Clara me dijo que se encuentran en su departamento ahora mismo. No han planeado salir en algún lugar, decidieron quedarse a esperar a la señora que trabajaba para la esposa de Cross. 

    — Así que Clara ¿eh?... ¡Si que fui un idiota! ¿Cómo no me di cuenta? 

    — No sé de qué hablas, y si, sabes que eres un idiota— ahora Stephen no dejará molestarme con Clara estoy seguro de eso. Me llevé las manos fregándome el rostro para luego apoyar la cabeza contra la pared. Mientras Stephen dejó escapar un risa burlona. 

    — En fin, mejor dime ¿a qué irá esa señora junto a Camila? 

    — Tengo entendido que llevará las cosas de la mujer a quién Camila llamaba madre. 

    — Oh, ya veo. Sólo espero que a Cross no se le haya ocurrido hacer algo con esas cosas. Camila sufriría mucho. Ya hizo demasiado daño cuándo intentó venderla sin ningún remordimiento. 

    — Vuelvo recordar aquello y te juro que quiero matarlo con mis propias manos. Mi hermana ha sufrido todos estos años por su maldita culpa— apretaba mis puños con fuerza al recordarlo de nuevo. Haré pagar a William Cross por cada lágrima que Camila y mi madre hayan derramado. 

    — Debemos irnos, creo que ese sobre debes de guardarlo muy bien. Pues no sería bueno que alguien que no desees lo viera. 

    — Así lo haré— salimos de la clínica cómo si no hubiese pasado nada entre nosotros. Pues la verdad era esa, Stephen y yo éramos como hermanos y pese a malos entendidos, siempre sabíamos perdonarnos para seguir  adelante. Si bien yo solía ayudar a Stephen cada vez que se metía en problemas, él me ayudó a mí para no caer en un abismo cuándo ya no sabía cómo seguir. 

    Y por supuesto, Sam. Samantha la hermana de Stephen llegó a mi vida para salvarla. Si tan sólo no hubiese sido un cobarde y le hubiese dicho cuánto la amaba...
Si al menos ella no hubiese creído en todas las mentiras de Cross. Si nos hubiese dicho que pasaba... 
¡Dios! Todo sería diferente ahora. 

    Creo que nunca podré amar a alguien de nuevo, no cómo la amé a ella. El primer amor nunca se olvida. 

    ***Minutos más tarde*** 

    — Hola — Clara nos abrió la puerta de su departamento, con un leve sonrojo en el rostro. La verdad siempre que hablaba con ella, la encontraba de ese modo. Era muy agradable estar a su lado, con ella inclusive podía hablar de cualquier cosa y al mismo tiempo permanecer en silencio sin que sea incómodo. 

    — Hola, ¿dónde está Camila?— Stephen ni siquiera espero a que nos permita pasar. Él era así, se llevaba al mundo por delante. 

    — Hola— la saludé aguardando que nos permitiera ingresar. 

    — Pasen, pasa. Cam está en su habitación con las cosas que Ana le trajo. Es la señora que cuidaba de Cam junto con su abuela cuando chica, se fue hace poco— al ver nuestra expresión de duda, Clara nos aclaró quién era Ana. 

    — Iré a ver- 

    — Aguarda Stephen. Permíteme ir a hablar con ella antes. 

    — ¿Estás seguro?— asentí con la cabeza y luego de cinco segundos ante la atenta mirada de Clara, me dirigí a la habitación de Cam. 

    Di dos pequeños toques a su puerta esperando a que la abriera, pero al parecer no lo escuchó. Me atreví abrirla e ingresar a su dormitorio. Ella se encontraba de espaldas arrodillada buscando cosas en una caja de cartón. Tal vez esas eran las cosas de la mujer a quién llamó mamá toda su vida. 

    —¿Cam?— coloqué una mano sobre su hombro llamando su atención. Ella giró observándome con los ojos acuosos, si no me equivoco estaba llorando. 

    — Max— susurró mi nombre y luego me agaché hasta su altura fijándome en lo que tenía en sus manos. Era un portarretrato con una foto dónde se encontraban los Cross y ella de pequeña. 

    — ¿Estás bien?— bajó su mirada nuevamente a sus manos y luego comenzó a hablarme sobre esa foto. 

    — Cuando era niña creía que mis padres siempre trabajan mucho y no tenían tiempo para compartir conmigo. Solía enojarme por esa razón y en ocasiones decía que quería tener otros padres, que no los quería. Pero mi abuela siempre estaba allí para decirme que ellos si me querían, sólo que trabajaban mucho porque querían lo mejor para mí. Mi abuela siempre estaba ahí, para consolarme, ayudarme, sostenerme cuándo lo necesitaba, para darme su cariño y protección. Cuándo crecí, fue todavía más doloroso, mis padres parecían odiarme por el solo hecho de existir. Perdí a mi abuela, la única persona que me quería y me di cuenta de que mis padres nunca me quisieron. Es por eso que me aferro a las últimas palabras de mi madre, aunque no hayan sido sinceras, eso nunca lo sabré pero ella me dijo que si me quería. Que por culpa de mi padre se alejó de mi y con lo que él me hizo, creo en lo que mamá me dijo antes de morir. 

    El rostro de Camila se había empapado con lágrimas, ella sufrió por culpa de esa familia. No merecía nada de lo que tocó vivir. La abracé intentando calmar un poco su dolor. Podía palparlo con tal sólo haberla escuchado. Su dolor, era el mío. 

    —No quiero volver a ver mi padre, no quiero estar cerca de él nunca más. Él nunca me quiso, haré lo mismo aunque eso me hiera. Nunca podré perdonarle lo que me hizo pero sé que tampoco podré dejarlo de querer. 

    — Ese hombre no volverá a lastimarte, te lo juro— ella se apoyó sobre mi hombro dejando de lado la foto y correspondiendo a mi abrazo. 

    — Siempre quise tener un hermano que me protegiera. Que sea mi cómplice y compañero de aventuras. Y si me dieran a elegir... te hubiese escogido a ti Max. Hubiese querido tener un hermano cómo tú. 

    — Considérame cómo a uno, pequeña. Porque para mí, tú eres mi hermana— si tan sólo pudiera decirle que si lo somos. Que somos hermanos y que nunca más la dejaré sola. La abracé aún más fuerte pero sin lastimarla dejando escapar un largo suspiro— Estaré siempre que me necesites, en el momento que sea y a la  hora que sea. 

    — Gracias Max. 

    — No tienes nada que agradecer, pequeña. ¿Qué dices si vamos a la sala a ver una película con Clara y Stephen? 

    — ¿Stephen está aquí?— se separó de mi secándose las lágrimas. Ese idiota de Stephen enamoró a mi hermana, puedo verlo en sus ojos. Debí de romperle la cara, maldito desgraciado con suerte. Si no fuera mi mejor amigo, lo mataría por tocar a mi hermana. 

    — Así es, pero prefirió aguardar en la sala— hice un gesto dudoso pues en verdad se lo había pedido. Nos levantamos como para poder dirigirnos fuera del dormitorio. 

    — Esos golpes que traes en la cara...¿los causó él?— su voz detonaba preocupación pero intenté suavizar la situación. 

    — Fue un pequeño mal entendido, no te preocupes. Ya lo solucionamos— le guiñé un ojo con una sonrisa ladeada en el rostro. 

    — ¿Y lo solucionaron a golpes? 

    — Cosas de mejores amigos. Algo así como un saludo muy afectuoso. En verdad, no es nada. Despreocúpate— apoyé mis manos sobre sus brazos sobándola a modo de cariño. 

    — ¿Lo prometes? Digo, no soy la causante de esa pelea ¿no? No me gustaría que uste- 

    — Tranquila Cam, me tendrás a mi cómo tu hermano. Lo prometo. Y aunque al idiota de Stephen no sé le quite lo estúpido a golpes, también lo tendrás. Porque te quiere, puedo asegurártelo. Cómo su mejor amigo te digo que es la primera vez que lo veo de esta forma. 

    — ¿Cómo?— dejé escapar una risa 

    — Digamos que sólo idiota y ya no, idiota e imbécil cómo solía ser— Cam dejó a un lado esa tristeza de hace unos instantes y me regaló una hermosa sonrisa con una pequeña risilla ante lo que había dicho.  

    Fuimos junto a Clara y Stephen y en verdad, jamás en toda mi vida había visto de ese modo a mi mejor amigo. Su rostro se le iluminó al sólo verla. Y aunque no dimos muchas explicaciones sobre nuestra pelea, las chicas supieron entendernos. 

    Si bien todos los años perdidos, ya nunca los recuperaré. De ahora en adelante sólo me ocuparé de crear momentos inolvidables con mi hermana, cómo los del día de hoy. Por primera vez en mi vida me sentí en paz, feliz, orgulloso. Porque Cam es todo lo que siempre imaginé. En su corazón no cabe el odio. 

    A pesar de lo malo que le tocó vivir, su alma es pura y transparente. Mis padres también estarán orgullosos de ella cuándo llegue el día de que sepan la verdad.  

      

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 18 

    Camila 

    — Deja de hacer eso...— Stephen y yo estábamos en la cocina aguardando las palomitas de maíz para luego llevar al living con Clara y Max. Pero él, no perdía oportunidad para besarme y poner sus manos sobre mis glúteos o sobre mi cintura para luego bajarlas de nuevo. 

    — ¿Qué cosa?— se acercó de nuevo a mí, fingiendo inocencia para luego besarme descaradamente y meter su mano debajo de mi blusa. 

    —Steph, no... podrían vernos. 

    — ¿Y qué? — el microondas indicó que las palomitas ya estaban listas, me separé de Stephen observando una sonrisa en su rostro. Una vez listo todo lo que necesitaríamos para ver la película, antes de salir de la cocina  le dije a Stephen que no quería que volviera a desconfiar de su mejor amigo o de mí como lo hizo en la mañana. 

    — Por favor no vuelvas a pensar cómo lo hiciste, Steph. Max es tu mejor amigo y tanto él cómo yo nos tratamos como si fuésemos amigos de toda la vida. Yo lo veo cómo a un hermano, además, él también me lo dijo. Me dijo que me considera cómo a una hermana— era la verdad, lo de esta mañana me hizo sentir mal, no me gustó saber que ellos se habían peleado, lo tomaron como algo a la ligera pero eso no estaba bien. Odiaría que Stephen siga pensando cosas que no son. 

    — No volverá a pasar, lo prometo— apoyó su frente con la mía para luego dejar un beso pequeño en mis labios. Salimos de la cocina y nos acomodamos en el living para comenzar a ver una película de acción a pedido de Clara y Max. 

    Una hora treinta minutos después, la película ya había terminado. No quería dejar sola a Clara pero le había dicho a Stephen que me quedaría con él un par de días más. Y ahora nos encontrábamos camino a su departamento. 

    Max venía detrás nuestro porque dijeron que tenían que intercambiar algunos documentos importantes, que Stephen tenía con él. Al llegar, bajamos del coche aguardando que Max hiciera lo mismo. 

    — Vaya, vaya, vaya, mira nada más a quién tenemos aquí. Nada más y nada menos que The fire— un hombre musculoso con tatuajes que se podían ver a simple vista estaba frente a nosotros en la entrada del edificio. Era alto pero no lo suficiente como Stephen o Max. Su apariencia era el de un matón. Stephen presionó un poco más fuerte mi mano y me mantuve detrás de él. ¿Por qué lo llamaba de ese modo? ¿Por qué Stephen se había puesto tenso? 

    — Lárgate—la voz de Stephen fue  seca e iracunda. Max llegó inmediatamente después. 

    — ¡Vaya! Y su dupla lo sigue acompañando. Aunque... — ese hombre me observó directamente sin ningún descaro—al parecer ya no están solos. Díganme algo ¿la comparten entre los dos?— Max se acercó al hombre tomándolo del cuello ante las palabras mencionadas por el hombre. 

    — ¿Quién te manda? ¡¿Ah?! ¡¿Qué mierda quieres aquí?! 

    — ¿Qué? ¿Acaso no se pueden visitar a viejos amigos? 

    — ¡Tú no eres un amigo! ¡Lárgate de aquí!— Stephen me soltó para empujar al hombre que Max sostenía— ¡Lárgate ahora! 

    — Lo haré. Me iré pero tenemos que hablar en algún momento, recuerda que sigues debiendo The fire y están pisándote los talones. Mejor cuídense. 

    — ¡Ya lárgate de una vez!— el hombre subió las manos a modo de rendición y asintió lentamente pero no se marchó hasta terminar de hablar. 

    — Pronto se sabrá que vas acompañado. Y sabes que te harán pagar, te las cobrarán todas Stephen— me miró una vez más y luego dirigió su mirada a los chicos— Cuídenla— el hombre se marchó antes de que se lo echaran encima. Max llevó sus manos sobre la cabeza mientras que Stephen maldecía pateando un tacho de basura que se encontraba cerca. 

    — ¿Qui-Quién era ese hombre?— ambos me observaban nerviosos sin emitir ni una sola palabra— ¿Por qué te llamó The fire? 

    — Será mejor que entremos— Max  intentó guiarme hacia adentro pero Stephen no se movía. 

    — No Max, yo me quedaré con Stephen— ni bien terminé de decir esas palabras, Steph me contradijo. 

    — Ve con Max, Cam. Hazlo, iré en un momento— odio cuando cree que puede decirme lo que tengo que hacer. Cómo si creyera que puede tratarme cómo a una niña. 

    — Si no me dicen lo que está ocurriendo, no iré a ninguna parte. 

    — Por favor Camila, escúchanos. Entremos, Stephen sólo necesita tranquilizarse— los observé molesta a ambos porque no entendía nada. Aún así decidí hacerles caso, sólo porque no quería discutir con ellos. Me di la vuelta sin decirles nada más, ingresando al edificio para dirigirme directamente al departamento de Stephen. Max me seguía detrás pero no le dirigí la palabra. 

    Ingresamos en total silencio al elevador. Estaba molesta e intrigada al mismo tiempo. ¿Por qué ese hombre los amenazó? ¿Por qué se pusieron de esa forma? Crucé mis brazos sobre mis pechos dejando escapar un suspiro frustrado. 

    — Oye, todo estará bien. Ese hombre sólo es un idiota. Deja que Stephen se tranquilice, no te preocupes— fruncí el ceño con exagerada indignación ¿Cómo que no preocupe? 

    — Si, claro. ¿Por qué debería de preocuparme? ¿No? Si es normal que alguien venga de la nada con pinta de matón para que tu novio y tu hermano se alteren y se queden nerviosos después de esa amenaza— no sé lo que dije o cómo lo dije exactamente pero al abrirse las puertas del elevador, Max ni siquiera movió un dedo. Quedó petrificado dentro del ascensor— ¿Max ? ¿Qué pasa? 

    — Dijiste...— carraspeó su garganta moviéndose un poco para ir saliendo del elevador— dijiste ¿hermano? 

    — Oh, eso. Si, es que tú me dijiste que me aprecias cómo a una hermana y pues yo tamb- — no pude terminar lo que decía porque Max llegó hasta mí abrazándome fuertemente cómo si temiera que yo huyera de él. Hablé contra su pecho aún si poder reaccionar completamente— Max... Max ¿Qué tienes? 

    — Lo siento, es que... 

    — ¿Por qué lloras?— me separé de Max y al mirarlo me di cuenta de que algunas lágrimas se le habían escapado. 

    — Lo siento. No es nada, mejor entremos— se limpió las lágrimas para luego abrir la puerta y dejarme aún más intrigada de lo que estaba hace rato. Ingresé detrás de él y volví a insistir. 

    — Max, por favor dime ¿qué tienes? ¿Por qué te pusiste así? ¿Dije algo malo?— ya nos encontrábamos adentro y Max me daba la espalda. Me acerqué con cuidado colocando mi mano sobre su brazo derecho— por favor háblame. 

    — No es nada, sólo... recordé... recordé a mi hermana. No la había visto en mucho tiempo. En realidad nunca la volvimos a ver hasta que... — me miró a los ojos de una manera extraña. Parecía recordar algo del pasado. 

    — ¿Tienes una hermana?— tragó grueso como si le costara hablar. 

    — Así es, una hermana menor. 

    — ¿Y dónde está ella? 

    — La robaron cuando era pequeña— dejé escapar un jadeo ante sus palabras— tardé muchos años en poder encontrarla. 

    — ¿La encontraste?— mi voz apenas fue un murmullo. Estaba impresionada ante lo que Max me decía. Es una monstruosidad lo que hicieron con su hermana. La alejaron de su familia, le robaron su vida. ¡Dios mío! 

    —Estuve a punto de rendirme. Casi pierdo la fe, te lo juro. Pero... ahora, ahora estoy seguro de que no debo hacerlo. No debí rendirme— me acerqué a Max intentando consolarlo, es muy triste lo qué pasó con su hermana. 

    — No, no lo hagas Max. No te rindas, ten fe. Estoy segura de que la encontrarás— él volvió a abrazarme y me sentía mal por no poder contenerlo como una verdadera hermana— Deseo en verdad que la encuentres, Max. Y aunque yo no lo sea, quisiera que sepas que en verdad te quiero como a un hermano. 

    — ...debo irme— después de un largo silencio, Max con vos estrangulada dijo que se iría. Me besó en la frente y cuándo iba a dirigirse a la puerta Stephen ingresó a su departamento— Regresaré en otro momento por esos documentos. Hablaremos mañana. 

    Max salió con prisa como si temería hacer algo que no debía. Ni siquiera me volvió a dirigir la mirada. Simplemente se dirigió a Stephen para luego marcharse. 

    — ¿Me dirás ahora quién era ese hombre? ¿Y por qué te llamó The fire?— Stephen me pasó por alto dirigiéndose directamente al dormitorio. Lo seguí porque no podía dejar de contestarme. Tenía derecho a saberlo— Stephen no hagas esto, te hice una pregunta. 

    — Era un conocido ¿satisfecha?— odio cuándo me hace esto. Ponerse a la defensiva para no meterme en sus problemas y no se da cuenta que eso lo empeora todo. 

    — ¡No! No lo estoy. ¿Por qué te llamó de esa forma? — se fregó el rostro con las manos para luego sentarse a la cama y dejar escapar un suspiro muy sonoro. 

    — Me llamó con ese sobre nombre porque así me conocían. Antes de llegar aquí, solía pelear para obtener dinero. Solía hacerlo en peleas clandestinas, fue así como conseguí hacerme de capital. Era mi único medio. 

    — ¿Por qué lo hacías? ¿Aún lo haces? — No me miraba mientras hablaba como si no le gustara recordar nada de lo decía. Apoyó sus codos sobre sus rodillas y su cabeza entre sus manos. Me acerqué un poco a Stephen pero no lo suficiente. 

    — Lo dejé. Al menos eso he intentando durante un par de años, dejarlo completamente. Pero... el hombre para el que solía pelear y también hacerle ganar dinero, se negó a dejarme salir de ese entorno. Al parecer aún quiere seguir fastidiándome. 

    — ¿Por-Por qué lo hacías, Stephen?— mi voz apenas fue un susurro y me acerqué aún más hasta quedar frente a él. 

    — Porque juré que vengaría la muerte de mi hermana. El hombre para el que trabajaba dijo que me pagaría lo suficiente para obtener la cantidad de dinero que necesitaba. Al aceptar su trato, no me detuve hasta llegar a tener la cantidad suficiente para acabar con el hombre que causó la muerte de mi hermana. Esas dos ratas sólo arruinaron mi vida. Tanto el miserable para el que peleaba como la basura que mató a mi hermana. Porque eso fue lo que hizo, la mató. Su suicidio fue culpa de esa rata.  

    — Tú...tú aún— quería preguntarle si ya se había vengado de ese hombre que mencionaba o si aún tenía eso en su mente— ¿aún piensas cumplir tu juramento? — coloqué mis manos sobre el rostro de Stephen haciendo que él me mirara al fin. 

    — Si, pienso hacerlo. Sé quién es ese hombre, sé dónde vive, sé de su familia— la voz de Stephen era fría, no me gustaba sentirlo así, cómo cuando lo conocí— Y sé cómo acabar con él— tragué dificultosamente la saliva sintiendo un poco de temor ante sus palabras. 

    — ¿Qué piensas hacer Stephen? ¿tú... piensas ma-matarlo?— con los ojos acuosos lo observé temiendo aún más por su respuesta. Stephen, el hombre de quién me enamoré, no puede convertirse en un asesino. Él no puede ser un hombre malo. 

    — Lo haré Camila, acabaré con la vida de ese bastardo. Del mismo modo en la que él, lo hizo con la vida de mi hermana— se levantó de la cama haciéndome retroceder un poco— Era a esto justamente a lo que me refería cuándo discutimos. No soy el hombre que crees Camila, no soy el hombre correcto para ti. Aún sabiendo que no soy quién te conviene, que no soy lo suficientemente bueno para ti. Soy un completo egoísta porque no puedo dejarte ir, porque no puedo estar lejos de ti. ¿Y sabes por qué?— negué con la cabeza sin poder emitir una sola palabra— Porque te amo, Camila. Estoy completamente enamorado de ti. Desde la primera vez que vi tus ojos, me perdí en ellos. Y supe que eras todo lo que había esperado en mi vida. Te amo ¿lo comprendes? 

    — Yo también te amo, Stephen. Pero si yo... si yo te pidiera que dejaras de lado esa venganza. Que olvidaras a ese hombre, que no te conviertas en un- 

    — ¿En un asesino?— dejó escapar una risa amarga— no me pidas algo no lo haré. No descansaré hasta ver a ese hombre suplicarme por su vida. No lo haré, Camila. 

    — Por favor Stephen. No hables de ese modo. No te destruyas a ti mismo con esa venganza, por favor no lo hagas. 

    — No, tú no hagas esto Camila. No me lo pidas, no me pidas eso. Porque no podré hacerlo. 

    Stephen salió dejándome sola en la habitación. No dejaré que se destruya de esa forma, no lo permitiré. Haré todo lo que sea necesario para que olvide a ese hombre y esa venganza. Porque también lo amo y no quiero perderlo.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 19 

    Stephen 

    ***Hace un par de horas atrás*** 

       — ¡¿Dime a que has venido?! ¡¿Cómo te atreves a amenazarme después de todo?! ¡¿Ah?!— había alcanzado a Robert, solía ser nuestro amigo, hasta que nos traicionó. Sabía que Max cuidaría de Camila mientras me quedaba afuera. Decidí alcanzar a Robert porque necesitaba asegurarme de que Gonzalo, el hombre para quién solía pelear, aún no supiera dónde resido. 

    — Fue una advertencia, por los viejos tiempos. Tómalo como una deuda saldada— ¡maldito bastardo! Nada de lo que haga retribuirá su traición. Dejé escapar una risa amarga e irónica ante sus palabras. 

    — Aún así seguirás debiéndome tú asquerosa vida. Nunca olvides que gracias a mí, sigues vivo. 

    —Te lo repito, cuídense. Me lo agradecerás luego, ya lo verás. Gonzalo no tardará en saber tu punto débil.—subió a su coche y me dejó con la palabra en la boca. Quería saber porqué había venido, por qué me estaba advirtiendo, si después de todo seguía del otro lado. ¿Por qué qué lo hacía?. Se dió cuenta de que Camila es importante para mí y tiene razón, Gonzalo no tardará en descubrirlo. 

    Luego de eso no pude siquiera mirar directamente a los ojos a Camila. Me sentía culpable por no decirle toda la verdad. 

              *** Actualmente *** 

    Al salir del departamento, dejando sola a Cam, lo había hecho porque no sabía hasta dónde llegaría con sus preguntas y no quería seguir mintiéndole. Porque eso había hecho. Al no decirle que del hombre que creía su padre, era de quién quería vengarme. 

    No quería decirle que al principio únicamente quería utilizarla para mi venganza. Y mucho menos... que ya era un asesino. Porque en eso me había convertido desde que huí de aquel lugar. Había matado un hombre a golpes, lo había hecho con mis propias manos. 

    El único que sabía lo ocurrido era Max. Nunca pudieron encontrar el cuerpo pero si me quedaba en ese lugar, no iba a poder cumplir con mi venganza e iba terminar pudriéndome en la cárcel. Max me ayudó a escapar y todo estaba yendo bien. Hasta hoy, que Robert llegó a nosotros. Debo encontrarlo y hablar con él. 

    Algo sabe pero no me lo dirá tan fácilmente. Tengo que encontrarlo antes de que Gonzalo lo haga conmigo. También hablaré con Max, creo que en verdad tomaré sus palabras, Camila deberá vivir con él. Será lo más seguro para ella, en caso de que esos malditos sepan de su existencia. No puedo arriesgarla y exponerla en peligro por mis errores del pasado. 

    Cuándo regresé al departamento las luces de la sala se encontraban apagadas. Fui hasta el dormitorio, al abrir la puerta me fijé que sobre la cama se encontraba el pequeño cuerpo de mí ángel, respirando tranquilamente. Estaba dormida de lado, una de sus manos la tenía puesta debajo de su mejilla. Podía contemplar su rostro con el reflejo la única luz que estaba prendida en medio del pasillo. 

    Cerré silenciosamente la puerta, me despojé de mis zapatos y mi ropa. Quedándome en bóxer para poder acostarme al lado de Cam. Solía dormir siempre de este modo pero antes lo hacía solo. Ahora con Cam, todo es distinto. 

    Una vez metido en la cama, me quedé observándola detenidamente. Ella era todo y más de lo que pude haber esperado en esta vida. No quiero que nada malo le pase, no me lo perdonaría nunca. Acaricié suavemente su rostro, me acerqué con cuidado dejando un beso sobre sus labios. 

    Se removió un poco y luego susurró mi nombre. La atraje hacia mí abrazándola para que pudiera seguir durmiendo. Quería tenerla así, siempre. En mis brazos, sabiéndola protegida, segura y conmigo. 

    — Duerme cariño, ya estoy contigo. Descansa— acariciándole la espalda con su cabeza sobre mi pecho, ella volvió a quedar dormida. Me tardé un par de horas poder conciliar el sueño aún sabiendo que Cam estaba a mi lado, aún sabiendo que podía protegerla y mantenerla al margen de todo lo que arrastraba del pasado, sentía que debía de hacer algo. 

    Y ese algo era dar con Gonzalo antes de que él lo haga conmigo. Será la única forma de alejarlo de mi vida. Ahora tengo dinero, suficiente dinero para poder comprarlo con eso. Es un maldito perro que no dudará en aceptarlo. 

    En la mañana me pondré en contacto con Max, estoy seguro de que él no se negará a ayudarme. Además, debo preguntarle qué sucedió entre él y Cam para que terminara yéndose como si en cualquier momento se echara a llorar. 

    Pude notarlo, sé que algo pasó. Y puede que Max también necesite mi apoyo. Le ha de estar costando horrores no poder decirle a sus padres que ya encontró a su hermana y sobre todo no poder decírselo a ella. Que tiene que verla cara a cara. 

    Ese hombre les arrebató muchos  años de felicidad, de tenerla con ellos en la familia. Ahora la vida les está entregando de es oportunidad que perdieron. A pesar de que aún no pueda decirse  la verdad, ayudaré a Max a que pueda estar cerca su hermana, cerca de Cam. 

    Ella también merece conocer a su hermano aunque aún no lo sepa. Y pensar que ya lo quiere de ese modo, lo ha aceptado como tal. Cómo a su hermano. Tengo miedo de la reacción que pueda tener Cam cuando lo sepa todo. Debo de asegurarme de que su salud no se encuentre frágil. 

    Me dormí pensando en todas esas cosas que debía hacer. Y en cómo asegurarme de que Gonzalo esté fuera de mi vida para siempre. 

       *** Un par de días después*** 

    Sabía que esto le parecería totalmente absurdo e incoherente a Camila. Sobre todo porque la última vez yo terminé creyendo que Max sentía algo más que amistad por ella. Pero al saber la verdad, todo cambió. 

    Nos encontrábamos en el departamento de Clara, tenía entendido que ella ya sabía todo. Max había acogido cierta confianza con ella, sobre todo la tomaba mucho en cuenta. Y se sintió mal por meter en todo esto a la mejor amiga de Cam. Pero no le quedó de otra para que pudiera entenderlo con totalidad. 

    Clara no estaba de acuerdo con todo esto sin embargo, lo aceptó porque Camila estaría con su hermano, estaría protegida y también comprendía que tenía derecho a conocer y compartir momentos con su hermano. 

    — No, no te entiendo Stephen. Hace poco estabas celoso porque creías que tu mejor amigo podía llegar a gustarme y ahora me dices que lo mejor será que mude con él. ¿Por qué me pides eso?— Cam trató de susurrarme como para que Max y Clara no la oyeran. Esta última mencionada, su mejor amiga, accedió a ayudarnos y se vio obligada a mentir un poco. No le gustaba hacer esto, lo había dejado claro. 

    Pero Max prácticamente le rogó pues también había dado su punto de vista. Y concordamos en que esto, definitivamente era lo mejor. Pues Clara de algún modo u otro podría estar expuesta, Max se preocupó por esa razón. Sobre todo porque aunque no lo haya dicho, sabía que él se sentía atraído por ella. Y esta vez no me estaba equivocando. 

    — Cami, siento tener que decirte esto pero...es que creo que yo también tendré que regresar con mis padres. Sé que estabas, que estábamos ilusionadas con poder independizarnos y poder llegar a la universidad sin depender de nadie. Sin embargo últimamente las finanzas de mis padres no han ido del todo bien. 

    — Clara ¿por qué me mientes? Somos amigas de toda la vida, al menos eso creía. Tus padres te regalaron este departamento, sé que con lo que gano en la biblioteca no alcanza para pagarte lo que realmente debería pero siempre hemos sido sinceras. No comprendo, no entiendo porqué ahora no quieres que vivamos juntas. 

    La decepción de Camila era notable, nos había salido absolutamente todo mal. Pues se suponía que era su novio y la razón por la cuál no podía vivir conmigo era porque debía poner en orden mi pasado. Ahora, la razón del porqué no podía seguir viviendo con su mejor amiga era una de las peores mentiras que pudo ocurrírsele a Clara. 

    — ¿Podemos hablar un momento a solas?— Cam asintió ante la pregunta de Clara y fueron hacia su dormitorio. 

    — ¡Dios! Siento tener que hacer cómplice de esto a Clara. Ella también está dolida por mentirle de ese modo a Camila. Ella realmente es una excelente amiga. 

    — Lo sé. Se nota que en verdad la quiere y le está costando hacer esto. Pero es la única salida que tenemos por ahora. No estaré tranquilo arriesgándola conmigo en caso de que Gonzalo me encuentre antes y no permitiré que regrese junto a la basura de Cross. 

    — Sobre mi cadáver. Ese infeliz no la volverá a ver y de eso me encargo, yo. Los documentos que me entregaste el otro día son pruebas necesarias para demostrar sus fraudulentos tratos.  Inclusive caerán algunos de altos cargos en la justicia, tengo contactos que estarán gustosos de ayudarme en este caso. 

    — Espero acabar con esa rata lo antes posible. Tendrá que suplicarme por su vida, pagará por todo el daño que ha causado. 

    — Así será— tanto Max como yo íbamos a seguir hablando de lo mismo durante la ausencia de las chicas pero Cam y Clara salieron de la habitación en muy poco tiempo. Al parecer Clara la había convencido. 

    Minutos más tarde cuándo conversamos un poco más, ayudé a Camila a hacer su maleta. Sin darme cuenta había vaciado su escritorio, un sobre llamó mucho mi atención y al leer el dorso de él, supe que lo que contenía adentro aún no había sido leído. 

    Lo abrí cuidadosamente mientras Cam se dirigía a la cocina a buscar una bolsa para sus prendas por lavar. Al leerla me paralicé por completo pues la señora Cross le contaba absolutamente todo en esta carta. Sin poder leerla completa guardé apresuradamente dentro de mi bolsillo trasero del pantalón. 

    Tenía que entregárselo a Max, él sabrá cuándo devolvérsela a Cam. Sabrá cuándo llegue el momento de decirle toda la verdad. Cuándo mi ángel regresó se dió cuenta de que había vaciado su escritorio. 

    — Stephen, por favor no te olvides de guardar un sobre. Es muy importante para mí, no me he atrevido a leerla aún pero tendré que hacerlo en algún momento. 

    — ¿Una carta?— me hice del tonto cómo si no supiera de lo que hablaba. 

    — Si, me lo dejó mi mamá— Su voz se había vuelto triste al recordar a la que supuestamente era su madre—Estaba entre sus cosas. Me escribió una carta antes de morir pero no querido leerla, no he tenido el valor de saber cuáles fueron sus últimos deseos— me acerqué a ella abrazándola. 

    — Ya verás que todo estará bien, ángel. Todo estará bien— Cam dejó escapar un suspiro y luego me dijo que ella misma guardaría esa carta. No podía hacer eso, no puede descubrir lo que contiene esa carta, aún no. 

    — Será mejor que la guarde, así no la olvidaré. 

    — No, descuida ya lo hice. No te preocupes, te lo recordaré al llegar  en lo de Max— asintió lentamente y luego hizo un pequeño mohín con sus labios arrugando su frente. 

    — ¿Estas seguro de esto? Es decir, ¿en verdad no tienes problemas con que conviva con Max? 

    — No mi amor, sé que fui un estúpido por haber dicho esas cosas los otros días. Pero no confío en nadie más, sé que él te cuidará cómo yo lo haría. Te juro que me hubiese encantado que todo fuese diferente, que sea conmigo con quién tengas que convivir pero... No me perdonaría jamás si por mi culpa llegara pasarte algo. Te amo Camila, te amo y haría cualquier cosa por ti. 

    — También te amo, Stephen— la besé lenta y suavemente. Cómo si el momento fuera únicamente nuestro. Olvidándome de que nos estaban esperando. 

    Después de terminar con el beso, hicimos lo mismo con sus maletas. Salimos a la sala despidiéndonos de Clara. Y sobre todo agradeciéndole por el apoyo a mi ángel. Camila le dijo que ella de alguna forma buscaría el modo de ayudarla económicamente. Y que contara con su ayuda. 

    Estaba claro que Clara no necesitaba de ese tipo de ayuda y tanto Max como yo haríamos algo para no preocupar a Camila por la "supuesta mala situación económica que atraviesa su mejor amiga". 

    Subimos a mi coche dirigiéndonos al nuevo hogar de Camila. Ella en verdad es lo más valioso que tengo en mi vida. No puedo permitir que todo mi pasado la afecte. Y sobre todo que mi presente no dé la oportunidad de tener un futuro con ella. 

      

  

  


 

   
      

    Capítulo 20 

    Camila 

    Había pasado una semana exactamente desde que me vine a vivir con Max. Debo admitir que no es para nada incómodo y me siento cómo si estuviera en familia. Cuándo Clara me dijo que sus padres estaban al borde la quiebra, entendí que no debía de preocuparla con mis problemas. 

    No quería ser una carga para ella, he intentado ayudarla con lo poco que gano en la librería pero se ha negado a aceptar mi ayuda. Y pues con el trabajo en la oficina de Max debo ahorrar para los gastos que le ocasiono aquí. No me gustaría que creyera que soy una acomodada y que me gusta vivir de arrimada. 

    Es por la misma que razón que le pedí que me dejara cocinar para ambos. Pues al principio se había negado, aunque insistí para hacerlo pues si seguíamos a base de comida comprada terminaríamos sin dinero y con algunos problemas de salud. Así que ante mi insistencia, Max accedió a que yo me encargara de la cocina mientras viva con él. 

    Espero le guste lo que he preparado para ambos, hoy. Cómo es sábado,  no fuimos a su oficina a trabajar. Bueno, él aún estando aquí lo hizo pues se quedó en sala analizando unos papeles y usando su computadora. En cuanto termine de poner la mesa serviré nuestro almuerzo. Sólo me falta esto... y listo. ¡Bien! Ya todo está listo, lo último que me faltaba eran los vasos y ya están. 

    — Max, la comida está lista. Ven para almorzar. 

    — Ya voy peque— oh...por cierto, se le ha dado por llamarme con ese mote "peque" no me molesta pero es que en ocasiones en verdad me trata como si fuera su hermana pequeña. No me quejo pero es algo extraño. Nunca había sentido esto, en aquella casa estuve siempre sola. Así que todo esto es extraño para mí. 

    — Espero te guste el strogonoff de carne con un pastelón de papas y salteado de verduras— Max se acercó a la mesa para luego tomar su lugar y sentarse. 

    — ¡Woo! Dalo por hecho— terminé de servirnos y luego comenzamos a almorzar— Eres increíble peque, esto en verdad está delicioso. Espera a que se lo cuente a Stephen, se morirá de la envidia— Dejé escapar una pequeña risa pues a Max le encantaba cargar a Stephen siempre. 

    — ¿Ustedes siempre se llevaron como hermanos? 

    — Así es, desde que nos conocimos nos hicimos amigos. 

    — ¿Me hablas de él? ¿Si? Por fa, es que Stephen es muy cerrado, nunca me dice nada de él. Sólo sé que tenía una hermana— Max se puso un poco incómodo cuando mencioné a la hermana de Stephen pero aún así estaba atento a mis palabras— no sé de sus padres, ¿qué estudió?, o ¿qué le gusta? 

    — Pues... la verdad, aunque parezca extraño no sé mucho sobre su familia. Su padre abandonó a su madre cuándo eran pequeños y... Cuándo la madre de Stephen murió, eran sólo él y su hermana. Samantha, ellos dos eran muy unidos. Es por eso que Stephen nunca pudo superar que Sam haya cometido tal acto. 

    — Él... él me dijo que fue por culpa de un hombre. Que su hermana se suicidó culpa de un mentiroso y él quiere vengarse de esa persona. Me dijo que fue por esa razón que llegó a esta ciudad. 

    — Así es, efectivamente. Su hermana se suicidó por culpa de un hombre. Y sé que al principio Stephen tenía otros objetivos pero eso cambió. Es por eso que he decidido ayudarlo— ¡Oh por Dios! Max también quiere matar a ese hombre. Me levanté de la mesa llevando mis manos a mi rostro. Ellos no pueden convertirse en un asesino. 

    — Por favor Max, no lo hagan. ¿Por qué quieres ayudarlo? Él...me dijo que desea matar a ese hombre. ¿Tú piensas igual?— Max se levantó y se acercó a mi colocando sus manos sobre mi hombro. 

    — Quiero que ese hombre pague por cada una de las cosas malas que hizo. Si, y no sabes cuánto deseo verlo pagar por lo que le hizo a mi familia. 

    — ¿Tu...tu familia?—  ¿El mismo hombre daño a la familia de Max? Dios mío, esto es una locura. 

    — Si, lastimó a mi familia. Y si he decidido ayudar a Stephen, es porque también deseo que ese hombre pague las consecuencias de sus actos pero no me convertiré en un asesino por una basura como esa. Y estoy seguro, completamente seguro que tú, podrás ayudar a Stephen a que no cometa un error así en su vida. 

    — Pero entonces ¿por qué no dejan de lado esa venganza? Max por favor, no lo hagan. Stephen no quiso escucharme, él sólo piensa en acabar con ese hombre. Porqué permites que esa venganza también te ensucie. Por favor Max, te lo pido. Convence a Stephen de que olvide eso y también tú. No sé qué haría si algo malo les sucede, yo los quiero. Me enamoré de Stephen, lo amo y he aprendido a quererte como a un hermano. Por favor, no quiero que se conviertan en una persona mala como ese hombre. 

    — Shh...tranquila peque— Max me abrazó intentando tranquilizarme pero es que ellos no lo entendían. No lo entienden. 

    — Es que no lo entienden, cuándo hablan de eso...ustedes parecen ser otras personas, frías, calculadoras, con ira y odio en su interior. Y no quiero verlos así, se están haciendo daño a ustedes mismos. Stephen tampoco lo entiende pero el solo hecho de que piensen en esa venganza, les está convirtiendo en ese hombre que odian. 

    — No quiero que estés así Cam. No quiero que te pongas mal por culpa nuestra. Escucha, hagamos algo. Te prometo que buscaré la forma legal de acabar con ese hombre sin que Stephen, ni yo, cometamos algún error del cuál podamos arrepentirnos. Pero también necesito que me prometas algo tú, a cambio ¿de acuerdo?— asentí lentamente y dejé escapar un suspiro corto. 

    — De acuerdo ¿Qué cosa? 

    — Quiero que únicamente te concentres en tu bien estar, en tus estudios. Ya falta poco para que inicies en la universidad ¿no? 

    — Si, ya sólo falta un mes— estoy a sólo un mes de cumplir diecinueve años y comenzar la universidad. Pensar que era lo que más quería, irme de esta ciudad, lejos de todo y todos. Ahora... con todo lo que pasó y sin mi madre, ya no sé qué hacer con mi vida, con mis sueños, mis metas. Todo esta complicado. 

    — Bueno, entonces prométeme que te olvidarás de este asunto. Déjanos a nosotros encargarnos de esto. Disfruta tus últimos días de vacaciones, vive como una chica de tu edad. Es hora de que seas feliz pequeña— fruncí el entrecejo ante la palabra pequeña,  si bien no me molestaba, empezaba a creer que Max en verdad me veía como una niña de cinco años. 

    — No soy una niña, ya soy mayor de edad. Y además, pronto cumpliré diecinueve años. Bueno, en realidad... el día que considero mi cumpleaños es nada más que algo simbólico. Pues mi mamá una vez me dijo, cuándo cumplí mis quince años, antes de volverse completamente distante conmigo me dijo que era el día que volví a nacer y que por eso estaba agradecida con la vida, porque aún podía llamarme hija. Nunca me dijo el día en que realmente me tuvo. 

    — ¿Lo dices por el transplante de corazón que tuviste? ¿Es por esa razón que no sabes tu fecha real de nacimiento? 

    — Si, mamá nunca quiso decírmelo. Sólo decía que mi cumpleaños era el día en que volví a nacer, el día que pude salir con vida de esa operación. Siempre quise saber la verdad pero a medida que crecía mi relación con mis padres fue cambiando y pues, el resto ya lo sabes. Mi propio padre intentó venderme, él nunca me quiso. Eso solía dolerme pero ahora sé que no vale la pena que lo considere como a un padre. No logro entender cómo fue capaz de lastimarme de esa forma. Desearía que mamá estuviera aquí, antes de morir dijo que todo sería diferente, que ella si me quería. 

    — Hubiese dado todo por haberte encon- por haberte evitado todo esto— Max carraspeo la garganta corrigiendo sus palabras. Parecía triste por lo que le había dicho— ¿Aún quieres saber la verdad sobre tu fecha de nacimiento? 

    — Si pero no creo que eso sea posible. El único que podría decírmelo es mi padre y estoy segura de que no lo hará. 

    — Yo lo sé. Tu madre me dejó todo lo necesario para que puedas ser adjudicada con su herencia. Y quiero mostrártelo, ven— Max tomó mi mano y fuimos hasta el living donde se encontraban los papeles que él había estado leyendo antes de comer. Nos sentamos en el sofá y me pasó unos documentos dónde figuraban mis datos personales y la fecha exacta de mi nacimiento. Según los documentos mi cumpleaños es en una semana más, el 2 de abril. 

    Mamá había mencionado una hija más. Aquí también podía corroborar lo que me dijo aquel día en el hospital. No pudo llegar a contarme todo lo que había prometido pero ahora estoy segura de que tuve una hermana. Mamá tuvo otra hija además de mi. Dios mío, esa niña murió. Murió cuándo... no puede ser... las fechas no coinciden, si tuve una hermana y yo nací después ¿por qué figura que nacimos el mismo año? 

    — Max, no lo entiendo. Mamá había mencionado sobre su hija pero... Sin embargo aquí dice que nació el mismo año que yo. Tenía entendido que era mayor, al menos eso creía. Mamá sólo la mencionó cuando estuve en el hospital, le pregunté si tuve una hermana porque ella había dicho que la perdió. Y prometió decírmelo pero luego ella  tuvo ese accidente. 

    — Escucha pequeña, siento tener que decírtelo de este modo, de hecho no pensaba hacerlo, aún. Estaba esperando el momento adecuado para decirte esto. Pero creo  que era la única forma que tenía de poder mostrarte la verdad. Lo último que quiero es hacerte daño, te lo juro. Soy consciente de que esta verdad podría ser dolorosa, aún así quiero que sepas que no estás sola Cam. Que de ahora en adelante yo soy tu familia cómo lo es Clara o Stephen. 

    — No lo entiendo— parecía que Max quería decirme algo más pero se contenía. Luego de un par de segundos tomó un folder y me lo entregó. Lo tomé abriéndolo para leer detenidamente todos los documentos que contenía. Cambié de posición sentándome en el suelo apoyando la espalda por el filo del sofá mientras leía todo el contenido de la carpeta que se encontraba en la mesa ratona de la sala. 

    ¿Era esto lo que mamá quería decirme? ¿Era esto a lo que se refería cuando me dijo te contaré toda la verdad? <<te quise cuándo llegaste a mi vida>> <<te quiero hija>> <<por culpa de tu padre me alejé de ti>> Ahora todo tiene sentido para mí, ahora comprendo absolutamente todo. El vacío, la falta de cariño, el desinterés, todas esas actitudes dañinas, ahora lo entiendo. 

    — ¿Cam?— tragué duro intentando calmar el dolor y que mis lágrimas dejaran de salir pero me resultaba imposible. No pude observar a Max, mis ojos seguían calvados en las hojas que tenía frente a mi— Cam, por favor háblame. Dime algo. Pequeña háblame— se acercó a mí abrazándome y fue cómo si eso dijera que podía desahogarme todo lo que aún me lastimaba por dentro. Correspondí a su abrazo llorando sin poder decir algo. 

    — Por favor perdóname, pequeña. No quise hacerte daño al mostrarte todo esto. Perdóname— dejé escapar un gemido lastimero intento hablar, tragué saliva nuevamente y aún abrazada a Max pude decir algunas palabras. 

    — Ahora entiendo porqué nunca me quisieron— entre lágrimas y mi voz estrangulada por la misma razón quería poder expresar lo que sentía— ¿Por qué? ¿Por qué me hicieron esto? No merecía ese trato, Max. ¿Por qué me hicieron sufrir de ese modo? No tenía la culpa, no tengo la culpa de que la verdadera hija de los Cross haya muerto. Nunca tuve la culpa y ellos sólo me trataron cada día de mi vida cómo si fuese así. 

    — Estos papeles muestran que fuiste adoptada por ellos Cam. Justo después de que su hija falleciera. Lo que significa que tienes otra familia ¿no te gustaría saber de ellos?— me alejé de Max rompiendo el abrazo y levantándome, sintiendo rabia, dolor, tristeza, era una mezcla total de sentimientos y no sabia que hacer. 

    — ¡No! No quiero, si los Cross me adoptaron fue porque a mí verdadera familia nunca les importé. Porque si fuese lo contrario ¡¿Por qué no me buscaron?! ¡¿Por qué me dejaron con una familia que me odiaba?! ¡Qué sólo me hicieron sufrir! No quiero saber nada más, ya no, por favor. 

    — Perdóname, no quise lastimarte diciéndote esta verdad. Pero de algo estoy seguro. No creo que tu familia verdadera te haya entregado a los Cross, no creo que ellos te hayan olvidado. 

    — No me interesa Max, no quiero saber. Necesito estar sola. Yo... necesito, tú... ¿podrías llevarme a un lugar? Necesito estar allí, por favor— el único lugar donde podía pensar era allí, en el cementerio, al lado de la tumba de la única persona que me quería. Mi abuela. Porque a pesar de no ser su verdadera nieta, ella si me quiso sinceramente. 

    Max dijo que me llevaría, por alguna razón a su lado el dolor se hizo más tolerable. Me sequé las lágrimas y fui por un abrigo para poder ir. El otoño estaba entrando y ya el calor se despedía. Era así cómo me sentía por dentro, fría sin nada que ofrecer. Cómo si en mi alma fuese invierno dónde el dolor lo congela todo. Pero sé que encontraré la forma de que esto no me consuma.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 21 

    Stephen 

    —¿ Por qué  se lo dijiste? ¿Acaso no esperarías? ¿ por qué lo hiciste? —me encontraba en la entrada del cementerio junto a Max. Apenas mencionó por teléfono que había traído aquí a Camila, vine inmediatamente.  Él se notaba preocupado y sin saber que hacer. 

    —Creí que era lo mejor para ella, no pude decirle absolutamente toda la verdad. Solo le dije que le habían adoptado y ahora ... Ahora no sé qué hacer, me siento un imbécil por hacerla sufrir de este modo. No te imaginas lo doloroso que fue ver cómo sufría al enterarse de esto. Y luego me pidió que la trajera aquí.  

    —A quién llamaba abuela,  está enterrada aquí.  Es por eso que te pidió que la trajeras a este lugar. Además, seguro también querrá ver la tumba dónde se encuentra la mujer que creía su madre . Mejor vayamos a buscarla, necesita nuestro apoyo y no es bueno que esté sola. 

    — Si, tienes razón— nos adentramos al cementerio yéndonos junto a Camila. Debe estar muy mal, la conozco. Enterarse de esto la debe haber dejado muy triste. 

    — No la veo, estaba aquí— estábamos por llegar a la tumba pero desde nuestra distancia no se veía a nadie— Ella estaba aquí, justo aquí. No pudo irse a ningún otro lugar. ¿Qué es esto?— Max se agachó levantando el teléfono celular del suelo, era celular de Camila— ¡Carajo! Tenemos que buscarla Stephen. 

    — ¡No debiste dejarla sola!— no tenía caso discutir ahora, no espere más y comencé a buscar a Camila— Iré por la derecha y tú por la izquierda— ni siquiera me detuve a escuchar la respuesta de Max. 

    No la encontraba por ninguna parte, no estaba dónde habían enterrado a la señora Cross, ni dónde su abuela, ni en ninguna parte. Esto está mal, algo malo le pasó, no pudo haber desaparecido así cómo así. Regresé junto a Max y él tampoco la había encontrado. 

    — Tenemos que encontrarla Max. 

    — ¿El gran The fire está preocupado por alguien?— cuándo Max asintió e intentó hablarme, Gonzalo se encontraba frente a nosotros— Vaya, quién lo diría, el hombre de fuego temblando por alguien y nada más que por una niña. Esto sí que está muy, pero muy interesante. 

    — ¡¿Dónde está?!— apreté mis puños con fuerza porque si Gonzalo tenía a Camila, no podía cometer ningún error. No hasta que la suelte. 

    — ¡¿Dónde te la llevaste?! ¡¿AH?! ¡Dímelo!— Max no pudo contenerse y se acercó a él queriendo golpearlo pero tuve que detenerlo. Gonzalo dejó escapar una risa burlona ante la reacción de Max— Esto es mucho más interesante de lo que imaginaba. Así que los hermanitos están interesados en la misma niñita. ¿No creen que ya están grandecitos para esa niña? O es que... en la cama esa chiquilla ya no es tan niña cómo aparenta. 

    — ¡CÁLLATE! ¡¿Qué has hecho con ella?! Dímelo ahora, sabes que no me gustan los juegos imbécil. Y si la tocas un solo pelo, date por muerto— toda mi sangre bullía cuando mencionó a Camila de esa forma. 

    — Ya, mucho ruido cómo siempre. Sólo venía a advertirte, aún me debes dinero. Me hiciste perder mucho y sabes que yo tampoco perdono. Es muy simple lo que debes de hacer— Gonzalo nos observó a ambos—si quieren volver a ver a esa niña— luego regresó su mirada a mí—solo pelea para mí. Es todo lo que debes hacer y esa niña estará intacta. 

    — ¡Maldita rata! ¡No te debo absolutamente nada! 

    — Bueno, en ese caso... sabes que a mis hombres les gustará divertirse si les entrego a alguien con esa cara de ángel. Estarán felices de convertirla en un demonio. 

    — ¡TE MATARÉ IDIOTA! ¡Yo mismo te mataré si la tocan!— Max golpeó a Gonzalo y lo separé una vez más porque sé de lo que es capaz esa escoria humana. Y si algo le sucede a Camila nunca me lo perdonaría. Gonzalo escupió un poco de sangre por el golpe que recibió y luego negó riéndose abiertamente. 

    — Esto te costará muchacho. Pero no se preocupen, si no aceptan lo que les pido. Yo mismo disfrutaré cuando pruebe a esa niña en mi cama para luego entregarle a mis hombres— sujeté con fuerza a Max. Entendía cómo se sentía, lo entendía más que nadie. Pero también sé cómo enfrentar a Gonzalo. 

    — ¡Ya Max! ¡Escúchame! Por favor cálmate. 

    — Escúchalo muchacho. Hazle caso a tu amigo, que es lo que te conviene. 

    — ¡Dime dónde está Camila!— Max estaba a punto de cometer cualquier error y no podía permitirlo. 

    — No tengo todo el tiempo— Gonzalo ignoró a Max y luego volvió a dirigirse a mí— Pelearas para mí mañana a las 22:00hs. Aquí en este papel tienes el lugar dónde se llevará a cabo la pelea. Si lo haces, les entregaré de nuevo a la chica. Y tú— se dirigió a Max por último— también deberás pelear con otro contrincante. Sé que peleas igual que The fire y por lo que veo esa chica te importa demasiado. Así que ya lo saben, si no se presentan, ustedes serán responsable de lo que pueda pasarle a esa mujercita. 

    Gonzalo nos dejó sin poder hacer algo inmediato. Cualquier cosa que hiciéramos mal, Camila podría pagarlo. Cuando regresamos a mi departamento, ambos buscábamos una solución para poder traer a Camila con nosotros. Pero no sabíamos ni dónde podíamos encontrarla. No sabíamos en qué agujero se encontraban Gonzalo y sus hombres. 

    — ¡No puedo perderla de nuevo! No ahora, Stephen. Tenemos que encontrarla. ¿Cómo pude dejarla sola? Debo encontrarla, tengo que hacerlo— Max no podía mantenerse quieto ni un solo instante, estaba mal. Se sentía culpable y no debería sentirse de ese modo, no cuándo el culpable soy yo. Porque por mi culpa Gonzalo estuvo persiguiéndonos y aprovechó el momento para llevarse a Camila en contra de su voluntad y sin que Max se diera cuenta. Es únicamente mi culpa. 

    — Lo haremos Max, lo haremos. Pero debes calmarte, debemos pensar con la cabeza fría. Aceptaré esa pelea, si por salvar a Camila debo hacerlo, claro que lo aceptaré. Pero no esperaré hasta mañana para saber cómo está Camila. Necesito saber si esta bien, si la lastimaron, dónde la tienen. Necesito saberlo. 

    — ¿Y qué propones que hagamos? 

    — Iré a buscar a algunos conocidos que me deben favores. Alguno sabrá dónde se está escondiendo Gonzalo y podré dar con él. Le exigiré que deje a Camila a cambio de que yo vuelva a pelear para él. Le diré que no sólo será esa pelea, será las que él quiera. Lo conozco y si no hago eso, es capaz de... 

    — De matar a Camila— Max afirmó lo que me estaba costando decir. Pero era así, Gonzalo era capaz de eso. Asentí con la cabeza afirmando sus palabras. 

    — Iré ahora. 

    — Te acompaño, es mi hermana y no- —interrumpí a Max porque si él me acompañaba no lograría conseguir la información que necesitaba. 

    — Debo ir sólo Max. Sé qué quieres encontrarla y tenerla a salvo. Cómo yo lo deseo pero si no hago esto sólo, no conseguiré la información que necesitamos. Conozco a estas personas y sé cómo se manejan. 

    — No puedo, es mi hermana y necesito saber dónde la tienen. 

    — Lo sé, créeme. Y te entiendo pero también conozco a estas personas y no me dirán absolutamente nada si creen que voy con alguien que se parece más a un policía que a un matón. Por favor Max, espero lo entiendas. Si no voy solo no podré obtener la información sobre Gonzalo. 

    — ¡Carajo! Esta bien pero por favor encuéntralo Stephen. Porque si llega a hacerle algo malo a Camila, te juro no importará convertirme en un asesino— asentí ante sus palabras, lo entendía a la perfección. Max se sentó en el sofá con la cabeza metida entre sus manos mientras apoyaba sus codos sobre sus rodillas. Y cuándo me disponía para salir, al abrir la puerta me encontré con Robert. 

    Y no venía solo. Tenía entre sus brazos a Camila. Se encontraba inconsciente. Dejé caer mis llaves al suelo llamando la atención de Max y mencionando directamente el nombre de su hermana para acercarme y arrebatársela. 

    — ¡Camila!— la sostuve entre mis brazos alejándola inmediatamente de Robert—¡¿Qué le hicieron?! ¡Contesta! ¡¿Qué le hicieron?!—Max se acercó de un solo paso y me ayudó a recostarla en el sofá mientras la revisábamos. 

    — ¿Qué le hicieron? ¿Por qué no despierta ? Cam, Cam despierta. Vamos pequeña, despierta— Max siempre amó a su hermana, aún sin tenerla cerca. Se había jurado encontrarla y protegerla. Entiendo su dolor y desesperación. 

    — Los siguieron, no sé cómo pero estaban en el cementerio, la vieron sola y se la llevaron sin que Max diera cuenta. No estoy seguro pero creo que la durmieron con un sedante— Max colocó el dorso de su mano sobre la frente de Cam. Yo me levanté acercándome a Robert. 

    — ¿Le hicieron algo? ¿La lastimaron?— estaba a sólo un paso de echármelo encima. 

    — No, creo que no. Cuándo los vi con ella, la reconocí. Sabía quién era. Engañé a unos de los hombres de Gonzalo y pude sacarla de la bodega dónde se encuentran. Están organizando una pelea en ese lugar. Tenían planeado hacer apuestas en tu contra y ponerte una trampa para que perdieras. La querían usar de carnada a ella. 

    — Llamaré al doctor que le había atendido en la clínica, necesita revisarla. No estaré tranquilo hasta que el doctor la revise— Observé a mi mejor amigo asintiendo ante sus palabras. Max no se despegó de Cam mientras marcaba en su teléfono al doctor. 

    — ¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué nos ayudas? ¿Qué quieres a cambio?— volví a centrarme en Robert que aún se encontraba en medio de la entrada. Él me conocía muy bien, sabía que esto no se quedaría así. Y mi rostro lo reflejaba. 

    — Te lo debía. Ahora estamos a mano. En este papel— me tendió un pedazo de papel mientras hablaba— tienes la dirección que necesitas. Espero que cuando volvamos a encontrarnos en otro momento, sea cómo el principio— acepté el papel que me entregaba y también le pasé la mano. Esta era una despedida, un agradecimiento y un pago por haber salvado su vida. Él estaba largándose, huyendo de todo lo que significaba el mundo que Gonzalo nos había mostrado. 

    — Gracias— si, estábamos a mano. Porque ahora también le debía la vida. Me había dado la oportunidad de tener a Camila conmigo y ella ahora es mi vida entera, me la había entregado sana y salva. Se fue luego de unos segundos, era lo mejor. Si lo atrapaban sería hombre muerto. 

    *** Media hora después*** 

    El doctor que había atendido a Camila la última vez, vino a revisarla. Nos explicó que efectivamente le habían administrado algún sedante muy fuerte y que gracias a Dios no tenía ningún daño. A excepción de unos pequeños moretones en los brazos que podría decirse que fue por la presión que ejercieron sobre ella, al llevársela. No obstante nos pidió mantenerla bajo observación y cuidado por la medicación que toma ante su problema de salud y que lastimosamente no podrá tener el mismo efecto por la droga que utilizaron al dormirla. 

    Por esa razón tanto Max cómo yo no nos habíamos separado de Camila. Cuándo el doctor se retiró, la llevábamos a mi recámara. La acomodamos sobre la cama pero antes de meterla bajo las sábanas, le dije a Max que la cambiaría de ropa. La que tenía se encontraba sucia. 

    Max me dejó un momento a solas con Cam y la despojé de su ropa cuidadosamente para luego colocarle una remera mía que le quedaba un poco grande. Pero estaba seguro que así estaría más cómoda. Al terminar la metí bajo las sabanas cómo si se tratara de una pluma muy frágil. 

    Puedo imaginar el susto que se llevó al no poder hacer algo cuándo se la llevaron. Gonzalo se arrepentirá de haberla tocado, lo haré pagar por esto. Acaricié suavemente su mejilla con mi pulgar y luego la besé. Ella es todo lo que tengo en vida ahora, es mi alma, es mi ángel. Dejé un pequeño beso sobre su frente y luego fui junto a Max para decirle que ya podía pasar. 

    — Max, tengo que irme— me observó con una expresión de interrogante ante mis palabras pero luego cuando dirigí mi visita a Camila, entendió a dónde iría. 

    — Estás loco. Podrían matarte, ¿Qué harás cuando llegues? ¿Ah? ¿Qué pretendes? 

    — Se arrepentirá de haberse metido con lo único que realmente me importa en esta vida. 

    — ¿Qué le diré a Camila cuándo despierte? ¿Has pensado en ella? Si no regresas con vida, la destrozaras. ¿Acaso perdiste la razón? 

    — Sólo dile que la amo, que ella ha sido mi mejor principio... y que siempre será mi mejor historia. 

    Salí sin seguir escuchando a Max, sabía lo que iba a hacer. Y terminaría de una vez por todas con mi pasado. Lo haré por ella, por mi, por nosotros.  

      

      

      

      

      

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 22 

    Camila 

    —¡No! ¡Por favor!— intentaba abrir mis ojos, alejarme de esos hombres pero eran dos y mucho más fuerte que yo. Seguía sintiendo que alguien me sostenía pero la voz era distinta, esta voz me tranquilizaba. 

    — Shh... ya pasó pequeña, estas a salvo— logré escuchar a Max, abrí mis ojos fijándome en el lugar que me encontraba— estoy contigo, estoy contigo pequeña— inmediatamente lo observé y supe que ya no estaba en ese lugar feo y oscuro. Mis lágrimas no tardaron en asomarse y esparcirse por mis mejillas. Abracé a Max y me devolvió el gesto sobándome la espalda e intentando calmarme. 

    — Max... —lloraba sobre su hombro y él no dejaba de susurrarme palabras bonitas para tranquilizarme— esos hombres me taparon la boca y-y me inyectaron algo dejándome inconsciente. 

    — Ya estas salvo, estás conmigo. No te harán daño, te lo juro— Max tomó un poco de distancia para llevar sus manos sobre mi rostro y secar mis lágrimas—Perdóname porque fue mi culpa, no debí descuidarme. No debí dejarte sola. 

    — No fue tu culpa— Max tenía los ojos llorosos, no sé porqué de pronto me había dicho eso. ¿Por qué se sentía culpable?— No sé de dónde salieron esos hombres, ninguno de los dos lo vimos. No es tu culpa Max. 

    — No debí perderte de vista. ¿Te hicieron algo? Puedes decirme ¿cómo pasó? ¿A dónde te llevaron?— asentí lentamente mientras me acomodaba sobre la cama y me di cuenta de que estábamos en la habitación de Stephen. 

    — ¿Y Stephen? ¿Dónde está?— me sequé las lagrimas escuchando atentamente a Max. 

    — Él...fue a comprar algo de comida. Tuvimos que llamar al doctor para que te revisara, estábamos preocupados y él te cambio de ropa. Tu ropa estaba sucia, estabas inconsciente. Stephen regresará pronto, no te preocupes. 

    — ¿ Cómo me encontraron? ¿Por qué esos hombres me llevaron? 

    — Robert, el hombre que estuvo frente al edificio la otra noche fue quién te trajo— no recordaba haber visto a ese hombre al lugar dónde me llevaron. Sin embargo la noche que lo vimos aquí, me dió un poco de temor. 

    — Cuándo bajé las flores sobre la tumba de mi abuela — era difícil para mí decir esa palabra ahora, sabiendo que no era mi verdadera abuela pero fue la única que realmente me amó — esos hombres aparecieron frente a mí. No me dieron oportunidad de gritar, rápidamente me taparon la boca y me amenazaron. Dijeron que dejará de resistirme, que cooperará porque podían dispararte si no hacía caso a lo que me decían. 

    — ¿Te lastimaron?— la preocupación de Max me conmovía porque lo sentía realmente como si él fuera mi familia. Negué con la cabeza para luego seguir narrándole lo ocurrido. 

    — Al salir de cementerio me subieron a una camioneta negra, allí quise defenderme e intentar gritar pero uno de ellos empuñó su mano sobre mi cabello jalándome con fuerza y me apuntó con su arma, me asusté mucho y le hice caso. Hasta que llegamos a un lugar abandonado, parecía una fábrica— recordar ese lugar de nuevo me provocaba escalofríos, estaba sucio y muy oscuro—No quería ingresar allí, yo... tenía miedo, mucho miedo. Alcancé a patear al hombre que me sujetaba y al hacerlo caí, no podía ver con claridad pero el lugar olía horrible, fue cuándo pude gritar pidiendo ayuda pero volvieron a sostenerme y a amenazarme. Y antes de seguir ingresando al lugar uno de ellos me inyectó algo. Luego de eso ya no sé qué ocurrió, no sé a dónde me llevaron. 

    — Afortunadamente Robert hizo lo correcto. Te trajo junto a nosotros, lo hizo porque estaba en deuda con Stephen y de alguna manera agradezco que haya sido así, sino te encontraba, si te perdía de nuevo, yo no sabría qué hacer. Yo... 

    — ¿Max? ¿Perderme de nuevo? ¿De que hablas?— me acerqué lentamente cómo una niña pequeña hasta Max, quién seguía sentado a un lado de la cama junto a mí. ¿En verdad se había preocupado tanto por mi? ¿Me quería realmente como a una hermana? Dejó escapar una lágrima pero rápidamente llevó su mano al rostro secándose y tragando saliva. Volvió a abrazarme pero esta vez como si tuviera miedo de que no estuviera allí, con él. 

    — Sé que has pasado por mucho, por cosas que alguien de tu edad no debería hacerlo, qué tal vez no sea la forma correcta de decírtelo pero creo que debes saber toda la verdad. Necesito que sepas absolutamente todo, Cam. 

    — ¿Qué... ¿de qué hablas Max? 

    — De cómo llegaste a los Cross y de tu verdadera familia. Tienes que saber lo que realmente sucedió, porque ellos, los Cross, no te adoptaron Cam. Ellos te robaron, William Cross te robo cuando eras una niña— un gemido ahogado se me escapó ante el asombro de lo que Max decía y de pronto mis manos se volvieron frías. Saber que... William Cross no era el hombre que yo creía, es doloroso, triste y al mismo tiempo escalofriante para mí. Cambié de posición quedando sentada correctamente al lado de Max. Me costó encontrar mi voz pero aún así logré hablar intentando calmar el ritmo cardiaco. 

    —Entonces... mi familia, mi verdadera mi familia tal vez me esté buscando, o no saben de mí. ¿Por-Por qué no puedo estar con ellos? Max por favor, tengo que encontrarlos, ayúdame a encontrarlos— hablaba atropelladamente, necesitaba encontrar a mi verdadera familia, me encontraba ansiosa y nerviosa. 

    — Por favor tranquilízate Cam, tienes que estar calmada. Sabes que no es bueno para tu salud, sobre todo después de lo has pasado. 

    — Lo haré, lo prometo. Pero por favor dime Max, ¿tú conoces a mi verdadera familia? ¿Ellos me están buscando? ¿Me buscaron? ¿Crees que mi mamá me quiera? ¿Y si mi papá no me quiere? ¿Qué pasa si tampoco me quieren? Tal vez tenga hermanos, puede que no me quieran en su vida— ¡Dios! Mi corazón comenzó a latir con rapidez, me puse de pie yendo y viniendo de un lado para el otro. 

    — Te amamos, te hemos buscado toda la vida Cam. Y estoy completamente seguro de tanto mamá y papá estarán felices al verte. Al saber que al fin te encontré y que a partir de ahora, nunca más estarás lejos de tu verdadera familia. 

    Max se encontraba a dos pasos frente a mí, lo que acabó de decirme me dejó completamente pasmada. Dijo "te amamos" "mamá y papá estarán felices" "ahora que te encontré". Eso sólo significaba una cosa, me estaba revelando la verdad, la única verdad que me negaron toda una vida. 

    Mis lágrimas volvieron e incontrolablemente, tenía un hermano. Tenía a mi hermano frente a mí. ¡Lo que tanto soñé por años! Lo imaginaba siempre, tener una familia que me quisiera, que me aceptara, que me amara de verdad. La vida me había arrebato a la mujer que creía que era mi madre pero ahora me estaba dando la oportunidad de conocer mi verdadera madre, a mi padre y de estar con mi hermano. 

    ¡No podía creerlo! Era todo lo que siempre quise. Ahora tendría a un hermano que me defendiera, que me protegiera. Tendría a mis padres conmigo, ya no estaré sola. Si, porque Max lo dijo, ellos me quieren. 

    — Si me quieren ¿verdad?— en medio de mi llanto parecía haber balbuceado pero aún así Max logró entenderme. Se acercó en un segundo rodeándome nuevamente con sus brazos. Y con su voz estrangulada pudo contestar a mi pregunta. 

    — Te amamos, Camila. Nunca más pienses lo contrario, hubiésemos dado nuestra vida porque estés con nosotros. Puede que haya tardado en encontrarte pero nunca íbamos a rendirnos, esa no era nuestra opción. Nuestros padres no descasaron ni un solo día, no se rindieron y yo tampoco pequeña. 

    — Max, te quiero. Te quiero mucho, ya lo hacía desde el momento que me pediste que te considere un hermano. Te quiero Max. Sobre todo ahora que sé, que eres realmente mi hermano. 

    — Yo también te quiero, pequeña— nos distanciamos un poco sonriéndonos como niños que se ven por primera vez, secó mis lágrimas con sus pulgares y depositó un beso sobre mi frente— Quiero que sepas toda la verdad, que estés preparada para cuándo llegue el momento de llevarte a casa. 

    — ¿Lle-llevarme a casa? ¿Conoceré a mis padres? 

    — Si, y deseo que sea lo más pronto posible. Pero aún no he podido hablar con ellos, Cam. Quería que tú supieras todo antes de hablar con ellos. 

    — ¿Entonces ellos no saben que me encontraste? 

    — No, aún no les he dicho nada. En parte porque quería hablar contigo antes y otra porque... Porque tengo que asegurarme de que Cross nunca mas vuelva a cruzarse en nuestro camino— no había pensado en eso, ese señor era peligroso. 

    — ¿Tú crees que debo denunciarlo? ¿Podemos hacer algo respecto a él? Si dicen lo qué pasó cuando era niña, podrían encerrarlo. Además, puedo alegar lo que me hizo la última vez. Ese hombre no se tentó el corazón para entregarme a otro cómo si fuese un simple pedazo de carne. Mamá tenía razón, el dijo que él era un hombre malo. Ella quiso contarme la verdad pero no pudo. 

    — ¿La sigues llamando madre?— había un poco de rabia en la voz de Max pero es que no podía de la noche a la mañana dejar de llamarla así. Cuándo comprendió que aún me costaba hacerlo dejó escapar un suspiro pasando su lengua por sus labios secos y seguir hablándome— Muy pronto podrás conocer a tu verdadera madre y llamaras mamá a quién realmente lo es. 

    — Lo siento yo... — mi voz salió en un susurro, a él le afectaba que yo siguiera llamándole madre a la persona incorrecta. 

    — No, yo lo siento. Discúlpame, es que cada vez que los llamas así, madre o padre, siento rabia hacia Cross. Y lo único que deseo es que se pudra en la cárcel. Quiero que sufra por todo el daño que le hizo a nuestra familia. Que ruegue por su asquerosa vida, que implore por piedad. 

    — Por favor no hables así, Max. No quiero que tú también cometas un error. He hablado con Stephen del mismo hombre y me asusta pensar que puedan llegar a convertirse en alguien que puedan arrepentirse culpa de ese señor. 

    — Debo enseñarte los papeles, las informaciones que recaudé y sobre todo la carta. La carta que la esposa de William te escribió antes morir. Sólo así entenderás. Sabrás realmente la clase de basura que es ese hombre. 

    Asentí inseguramente, aún así seguí los pasos de Max. Se dirigió a la sala revisó su celular y luego dirigió su vista hacia mí. Cómo si estuviera preocupado pero al mismo tiempo satisfecho. 

    — Stephen irá luego junto a nosotros. Debes cambiarte de ropa pequeña. Iremos a nuestro departamento, debo enseñarte todos los documentos que tengo para que puedas comprender la situación. 

    — Esta bien, no me tardo. 

    Luego de salir y llegar al departamento de Max, él fue directamente por los documentos de los que me había hablado. Nos habíamos quedado en la sala, él tenía absolutamente todo. Desde mi certificado de nacimiento hasta  el documento dónde constataba que era adoptada. A lo que sin dudar Max, me dijo que eran falsos. Pues William Cross me había secuestrando cuando apenas era tan sólo una niña. 

    Ese hombre se había obsesionado con mamá, se conocían desde jóvenes. Y jamás aceptó que ella se haya enamorado de su mejor amigo. También pude leer la carta que mi otra mamá me dejó. Aunque no lo sea, creo que para mí, o al menos una parte de mí, siempre la llamará de ese modo. 

    En su carta me decía toda la verdad, inclusive ella había sido una víctima más de ese hombre. Ella estaba enamorada de él, le creía absolutamente todo. En carta narraba que cuándo ese hombre me trajo a su vida, en verdad le había creído que yo era niña desamparada y sin familia. Y que con el corazón de su hija, era cómo si yo lo fuera realmente. 

    Había hecho de todo para salirse con la suya, hasta utilizar la memoria de su pequeña hija. Que por su culpa había muerto. No conforme con eso, me puso en contra de mi madre conforme fui creciendo. Le había dicho que era mi culpa, que yo era la causante de la muerte de su hija. Por su culpa nunca pude tener el amor de mis verdaderos padres, ni de la mujer que fue mi madre. Al terminar de leer todo me había quedado con una gran duda. 

    — Max...¿tú crees que este señor tuvo que ver con la muerte de- 

    — ¿De su propia esposa? Si, creo en eso. Su accidente aún se está evaluando y podría jurar a que tuvo mucho que ver pues ella poseía una gran cantidad de dinero. Dinero el cuál fue heredado todo a ti. Y es por eso que hombre te quiere a su lado, sólo quiere el dinero— seguía siendo muy doloroso saber que el hombre a quién siempre llame padre, sea esa clase de hombre y no le importe absolutamente nada. 

    — Quiero conocer a nuestros padres, por favor llévame con ellos— quería olvidarme de todo esto, conocer a mi verdadera familia. Porque a pesar de qué tal vez deba odiar a William Cross, no lo hago. Sólo siento lástima por él pero estoy segura que si lo digo, Max se enfadará. 

    — Lo haré, pequeña. Muy pronto estaremos con ellos. Pero ahora que sabes la verdad, permíteme hablar con ellos antes, prepararlos, esto también será muy difícil para ellos. 

    — Lo entiendo, sólo espero que estén felices de tenerme como hija. He deseado tanto tener unos padres que me amen que siento temor de tan sólo pensar en que yo no sea lo suficientemente buena para ellos. 

    — Ni lo dudes, estarán tan orgullosos como yo lo estoy de ti. No vuelvas a decir algo cómo eso, Cami. Ven aquí, pequeña— me senté al lado de Max abrazándolo, me sentía feliz de saber que él era mi hermano— Eres mucho más que buena para nosotros— cerré mis ojos y sonreí con total tranquilidad. Suspiré y luego de estar unos minutos así, sabía que algo andaba mal con Stephen porque ya era muy tarde y aún no había llegado. 

    — Creo que debería llamar a Stephen, se está haciendo de noche y aún no llega. 

    — Iré a buscarlo, por favor no- 

    — Iré contigo. 

    — No, no puedes ir conmigo Camila, es peligroso y no quiero que te pase nada. 

    — Por favor Max, déjame ir. Me preocupa Stephen, es impulsivo y mira la hora que es y aún no lle— el timbre sonó y sin terminar de hablar me acerqué a la puerta pero antes de abrirla Max se aseguro de que no sea algún extraño. 

    Luego de eso la abrió y lo que vi después hizo que exclamara con preocupación. Era Stephen, estaba totalmente golpeado no podía si quiera sostenerse. Su nariz sangraba, su labios estaban rotos pero él sonreía como si hubiese ganado un trofeo. 

    — ¡Stephen! 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  


 

   
      

    Capítulo 23 

    Stephen 

    Había logrado acabar con Gonzalo y su rosca de pelea ilegal. La Policia pudo atraparlo esa noche. Le había hecho creer que pelearía para él y ganaría la apuesta, haciéndolo ganar el doble del dinero que esperaba. Pero ya tenía un plan anticipado para acabar con él y hacerle pagar por meterse con Camila. 

    No debió siquiera de haber pensado en meterla en todo esto.
Le di a la policia todos los datos y documentos que necesitaban para que lo atraparan, yo, ya no tenía nada que me manchara respecto a ese pasado, no tenía nada que perder. Camila estaba a salvo y únicamente tenía que cobrarle a Gonzalo por todo lo que pasé con él en las peleas clandestinas. 

    Si bien insistió en que yo había asesinado a un hombre a golpes, Max había descubierto no hace mucho, que eso jamás pasó. Era un chantaje de su parte. Y por su culpa viví con ese remordimiento por mucho tiempo. Pero terminé cobrándole todas. 

    — ¿Cómo sigues? — Camila ingresó de nuevo a la habitación, lo había hecho como unas cinco veces. Hace un par de días después de haber peleado a muerte contra los hombres de Gonzalo, llegué hecho mierda. No podía ni sostenerme. Gracias a Max y Cam puedo recuperarme poco a poco. 

    — Estoy bien, ven aquí cariño— extendí mi brazo hacia ella indicándole que se sentará junto a mi. Pues por orden del doctor tenía que estar en reposo. Pero esta claro que no aguantaré mucho tiempo así. 

    — ¿Te duele algo?— se acomodó con cautela a mi costado, ella no merecía pasar por esto. Con todo lo que ya le tocó vivir y sobre todo ahora que Max me puso al tanto sobre la verdad de sus padres. 

    — No me duele nada, no te preocupes cariño. Mejor cuéntame ¿cómo estás? ¿Estás segura de que quieres ir sola a conocerlos? — ella y Max habían dicho que irían junto a sus padres la próxima semana, ya no tenía caso que esperen. Sobre todo porque la próxima semana sería el cumpleaños de Camila. 

    Ya sólo quedaba un mes para que acabaran sus vacaciones y ella vaya a la universidad. Desearía poder brindarle toda la felicidad que se merece. Estar siempre con ella en las buenas y en las malas. 

    — Si, creo que será lo mejor. Además, tu aún estás convaleciente. El doctor dijo que no debías de esforzarte. 

    — El doctor sólo exageró, ya puedo moverme a mis anchas. ¿Pero te digo algo?— Camila inclinó su rostro observándome con duda, era adorable tenerla así a mi lado— solo finjo seguir herido porque tengo a la enfermera más sexy del mundo. 

    — Stephen... — la besé porque me volvía loco, ella era todo lo que necesitaba para seguir de pie, para sentirme vivo otra vez. Terminamos el beso y Cam me observó con una pequeña sonrisa en el rostro— Stephen aún tienes que cuidarte. Me asusté mucho cuando te vi todo ensangrentado frente a la puerta. Por favor no vuelvas a hacer algo así, me moriría si algo te pasará Stephen. 

    — Tu eres mi vida, Camila. Mientras tú estés con bien, nada malo me pasará— me abrazó dejando un pequeño beso sobre mi mejilla y luego ella intentó levantarse pero no la dejé, lo cuál terminó riéndose ante mi actitud. 

    — La comida se enfriará, preparé algo para ti. Déjame te lo traigo y así comemos juntos ¿te parece? 

    — De acuerdo, acepto todo lo que tú quieras. 

    Después de un segundo Cam salió  de la habitación. Mientras me fijaba en mi celular para poder comunicarme con Max. Teníamos que conseguir esos papeles para poder acabar de una vez con Cross. Ya sólo falta que caiga él. Y lo haremos caer. Pagará por el daño que causó. 

    De pronto escuché el timbre, dejé mi celular a un lado e intenté levantarme como pude. Me costaba un poco pues casi me rompen una costilla. Al salir de la habitación escucho la voz de un hombre. Y al acercarme a la sala me doy cuenta de que se trata de la maldita rata de Cross. 

    — Tienes que escucharme, sigo siendo tu padre— Cam se encontraba con los puños cerrados, estaba tensa, se notaba por su postura. 

    — ¿Cómo se atreve a decirme eso? No tiene ningún derecho a que lo llame de ese modo. Lárguese. 

    — ¡No me iré hasta que escuches lo tengo que decir!— dio un paso adelante provocando que Camila retrocediera con miedo— ¿Que te han dicho? ¿Te han dicho que yo no soy tu padre? ¿Ah? ¿Es por eso que crees tener el valor de decirme esas palabras? ¡Solo eres una niña tonta que no sabe nada! 

    — ¡Ya la escuchaste infeliz! Lárgate si no quieres que te saque yo mismo de aquí. 

    — No me iré hasta que sepa la verdad completa. Porque imagino que no se lo has dicho ¿no? Sólo sabe lo que a ti y a ese otro idiota les conviene que sepa. ¿O tú sabes hija, que este hombre sólo quiere vengarse de mí? 

    — Te dije que largarás Cross, no colmes mi paciencia. 

    — ¿Por qué lo haría Rusell? ¿Camila no tiene derecho a saber también esa verdad? 

    — ¿Qué... ¿de qué verdad habla Stephen?— Camila intercambiaba mirada con Cross y conmigo. Estaba asustada y lo único que yo quería era que esa rata se largara de aquí. 

    — Oh... vaya, veo que no me equivoqué. Pobre de mi hija, aún no te lo ha dicho. 

    — ¡Ella no es su hija! ¡¿Qué hace usted aquí?!— Max llegó en ese preciso momento colocándose frente a Cross— No vuelva a decir que es su hija, porque no lo es. 

    — ¡Par de idiotas! Ella será lo que yo quiero que sea. Y si se ma da lo jodida gana de que sea mi hija, lo será. Podrás haberle dicho la verdad, debí indagar sobre ti desde el primer momento que cruzamos palabras. Sabía que eras alguien a quién conocía. Eres idéntico al patético de tu padre. Pero debo admitir que ambos supieron ocultarse, los felicito por eso. 

    — ¡Nunca más se atreva a hablar de mi padre! ¡Ni de mi familia! Usted pagará por todo lo que nos ha hecho. Eso se lo juro. 

    — ¿No me digas? Entonces también lo harás pagar a él? — Cross me señaló y luego regresó su vista a Camila y Max— porque imagino que sabrás que sólo quiere vengar la muerte de su hermana. Y esa fue la única razón por la cuál se acercó a Camila ¿o lo vas negar Rusell? 

    Max sabía que no era así, que en verdad al principio pensaba que Camila podía llevarme hasta a él y poniéndolo en su contra lograría acabarlo. Pero cuándo la conocí, cuando supe que en verdad la quería, sabía que ella tenía que quedar fuera de todo esto. 
Ella me miraba con dolor, duda y no me emitía ni una sola palabra. 

    — Esa es la verdad, Camila. Este hombre sólo te estuvo utilizando para lograr su venganza. Te utilizó cómo si fueras un simple objeto, por algo tu madre no lo quería. Ella también sabía que este muchacho únicamente se estaba burlando de ti porque se divertía contigo mientras veía la forma de destruirme. 

    — No lo escuches Cam. Amor mírame, no escuches a este asesino— me acerqué lo más rápido que pude a Camila pero ella se alejó de mí. 

    — ¿Asesino? ¿Porque tu hermana tomó la decisión de acabar con su vida? Si es la razón, ¿entonces? ¿Tú eres igual que yo? Pues tal vez tu objetivo siempre haya sido eso ¿no? Que mi hija hiciera lo mismo. Qué Camila se quitará la vida, tal y como tu hermana lo hizo. Esa hubiese sido tu mejor venganza Rusell ¿verdad? 

    — ¡Ya lárguese de una vez! ¡Lárguese de aquí!— Max lo empujó a la salida. Sacándolo del departamento. 

    — Y tú te haces llamar hermano. ¿Qué clase de hermano eres? Que no puedes ni cuidarla de quién dice ser tu amigo. Tú mismo la entregaste, la pusiste en sus manos para que la lastimara. Y sepan muy bien los dos, que esto aún no termina— Cross se fue dejando su maldito veneno en Camila. Había logrado instalar su ponzoña en ella. 

    — Camila, por favor déjame explicarte— ella rechazaba mi tacto, se alejó una vez más de mí. 

    — Lo que ese señor dijo ¿es verdad?— me miró esperando mi respuesta pero no encontraba las palabras correctas. Luego dirigió su mirada a Max. 

    — Escucha pequeña, jamás permitiría que alguien te hiciera da- 

    — ¿Aún si fuera tu mejor amigo?— Camila interrumpió a Max con los ojos llorosos. Sabía que estaba dudando de nosotros. Lo peor era que por culpa de mi estupidez ese hombre tenía razón. Jamás debí pensar en esa alternativa, de llegar a ella solo para vengarme de él. Aún si no me enamoraba de ella. 

    — ¿Qué dices Cam? Por favor no dudes, no ahora. Ahora que nos hemos encontrado por fin. Soy tu hermano y eres por lo único que he vivido todos estos años. Jamás permitiría que Stephen estuviera contigo si lo considerara un mal hombre. Lo conozco, sé quién es y por lo mismo, sé que él te ama princesa. 

    — Entonces ¿por qué no lo niegan? ¿Por qué no lo niegas Stephen? ¿Por qué no lo haces?— Camila tenía razón, no lo había negado. Sus lágrimas me confirmaban lo decepcionada que estaba de mí. 

    — Cam, princesa... 

    — No, Max. Por favor no intentes mediar, no me mientas. No tú, por favor. 

    — Camila tiene razón, Max. Tú no tienes nada que ver en esto, es completa y únicamente culpa mía. Max no tiene absolutamente nada que ver con mis acciones Camila— le pedí con la mirada a Max que me permitiera hablar con Camila. Él me concedió el espacio dejándonos solos para poder hablar. 

    — Cuándo... supe que eras hija, mejor dicho cuándo creía que eras hija de ese hombre, me propuse acercarme a ti con el fin de saber cosas de Cross. Con el fin de que tú también supieras qué clase de hombre era él para que terminaras odiándolo, creía que si lograba eso él quedaría destruido. 

    — ¿Nunca pensaste que con esa venganza podrías lastimar a alguien inocente?— Camila tomó asiento en el sofá secando sus lágrimas. No me miraba directamente a los ojos. 

    — Cam por favor mírame, Max fue el primero en hacerme abrir los ojos. Él me hizo saber que estaba equivocado, que jamás debí de haberte involucrado en esto. Jamás debí pensar si quiera en que tenía que- 

    — ¿Utilizarme?— me interrumpió subiendo la mirada y aún dejando algunas lágrimas salir— Porque es lo has hecho Stephen. Por eso me mirabas con odio cuando no conocimos ¿verdad?, por eso decías algo pero tus acciones demostraban lo contrario. 

    — No, no es así. Mira yo... 

    — ¿Tú qué? ¿Ya no quieres seguir con tu venganza porque te diste cuenta de que no soy nada para ese hombre? ¿Ah? ¡Dime! ¿Es por eso que ahora decidiste que no debías utilízame?— Camila se levantó llevando una mano a su boca, evitando un sollozo más fuerte. 

    — No es así, te lo juro. 

    — Dime algo Stephen, ¿valió la pena? ¿Ha valido la pena para ti haberme utilizado para poder llegar hasta William Cross? Al menos dime que si, así me sentiré menos estúpida. ¿Te hice pasar un buen rato en la cama? ¿Te reías de mí por creer en todas tus palabras?  Anda, dímelo. ¡Así podré creer que al menos serví para algo! 

    — No digas eso, no lo hagas Cam. 

    — ¡¿Qué no lo diga?! ¡Eres un miserable! Eres igual que William Cross porque eso es lo que eres. Igual que ese hombre. Jamás debí creer en ti, jamás debí hacerlo— Cam se dirigió a la salida, no podía irse así. 

    — Cam, no huyas. ¿A dónde vas?— con mis movimientos aún torpes y la velocidad con la que podía quise llegar a ella. 

    — No quiero estar cerca tuyo, necesito estar sola. Por favor entiéndelo. 

    — No, ¡Camila! ¡Espera!— Camila salió cerrando la puerta sin voltear a verme— ¡Max! Por favor no dejes que se vaya, no así. 

    — Yo estaré con ella. No te preocupes, te mantendré al tanto. Creo que por ahora...debes darle su espacio— asentí ante sus palabras pero no me iba rendir. Yo la amo, ella tiene que saber que en verdad la amo. 

    Max salió yendo detrás de Camila. Me quedé sin saber qué hacer, ella es todo lo que realmente me importa en esta vida. Debí de escucharla, debí dejar de lado esta venganza cuando la conocí pero ese hombre no puede quedar impune. No puede. 

    Haré lo que tenga que hacer, ya no hay marcha atrás. Pero también lucharé por ella, sabrá que la amo y que ella es la razón por lo que mi vida tiene sentido. Conseguiré su perdón así me pida que me aleje de ella. 

      

      

      

      

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 24 

    Camila 

    Al salir del departamento de Stephen, caminé sin rumbo hasta llegar a la plaza dónde había venido por primera vez, cuándo él me trajo aquí. Al cabo de unos minutos Max ya se encontraba junto a mí. Agradezco a Dios que me haya permitido conocerlo, tenerlo aquí conmigo. 

    — Vamos a casa pequeña. Se está haciendo tarde. 

    — ¿Tú... Tú sabías lo que Stephen planeaba hacer? 

    — Cuándo llegué aquí para sacarlo de la comandancia, no tenía ni idea de lo que él estaba haciendo. Ni siquiera me había dicho que te había conocido y que lo encerraron por defenderte. Me enteré cuando te vi a ti, en el hospital. Y fue luego que Stephen me contó la verdad sobre quién eras. 

    — ¿Entonces lo sabias? Cómo dijo ese hombre, lo sabías ¿y aún así apoyaste a Stephen?— hipé intentando controlar mi llanto, Max tomó mi mano y luego me abrazó. 

    — Le dije muchas veces que lo que hacía era incorrecto. Y puedo decirte que cuándo él se dió cuenta de que te amaba, hizo todo lo posible para excluirte de esta situación. De hecho, creo que por eso se negaba a él mismo la oportunidad de amar sin miedos. Le costó aceptar lo que en verdad sentía por ti. 

    — Max por favor, quiero irme— no quería seguir escuchando, no podía, ¿Cómo confiaría en ellos ahora? Stephen sólo quiso utilizarme para su venganza y Max lo sabía. Mi hermano lo sabía. 

    Él únicamente asintió y fuimos hasta su departamento. El camino fue totalmente silencioso y apenas ingresamos, fui directamente a mi habitación. No quería hablar ni con Max, ni con Stephen. Necesitaba saber más, saber absolutamente todo. Y solo una persona podía decírmelo y esa persona era William Cross. 

    Después de un par de horas me aseguré de que Max no me viera salir. Y sin que se diera cuenta así lo hice, salí sigilosamente para luego tomar un taxi e ir a mi antigua casa. 

    Al llegar a la casa aguardé a que me dejaran pasar y cuándo quise ir al despacho, me quedé a medio camino encontrándome con la persona que quería. 

    — ¿Se puede saber a qué se debe esta visita?— no podía negar que sentía miedo de él pero intenté no demostrarlo— no, no lo digas. Déjame adivinar, quieres saber lo que sé de Stephen Rusell ¿no es así? 

    — Si— mi voz apenas fue un susurro pero pudo escucharme. 

    — De acuerdo, sígueme. Te mostraré las pruebas. 

    Fuimos a su despacho, el rodeó su escritorio y del cajón extrajo una carpeta. Al colocarla frente a mi, la abrió y comenzó a mostrarme fotos de la hermana de Stephen. Me decía como se habían conocido y que él siempre fue claro con ella pero no pudo entenderlo. Y se enamoró de un hombre casado. 

    — Ella se tiró de este puente, acabando con su vida. En este lugar encontraron su cuerpo— seguía diciendo que la decisión que tomó no era responsabilidad suya. Y que lastimosamente la hermana de Stephen tomó una decisión equivocada pero que si sabía que eso ocurriría, si él sabía que ella no estaba bien, iba ayudarla pero no lo sabía y se había enterado de su muerte poco después de que Stephen llegó a la ciudad. 

    Siguió contándome y mostrándome más, ya no sólo eran fotos de la hermana de Stephen o datos de que William no era responsable de esa muerte. Sino que eran fotos de Stephen peleando, fotos de él golpeando a un hombre hasta dejarlo inconsciente. 

    — Este hombre que ves aquí, está muerto. Él lo mató, Rusell sólo te utilizó para vengarse de algo que no tengo la culpa, es un asesino. Y no lo digo por esto, lo digo porque tengo pruebas de qué él mandó matar a tu madre. Él fue el responsable de su muerte. 

    — ¿Qué?— lo miré completamente sorprendida ante sus palabras porque eso no podía ser verdad. Me mostró unos documentos donde mostraban los informes del peritaje realizado por el accidente de mamá. Estaba claramente detallado y mostraba que el auto había sido dañado intencionalmente. 

    — En esta foto se puede ver como Rusell negocio con esta persona para que dañara los frenos del coche de tu madre— habían fotos donde Stephen se mostraba intercambiando dinero con un hombre que tenía uniforme de mecánico— en esta otra podemos ver como le entrega dinero. 

    — No... esto no puede ser— produje un sollozo fuerte ante todo lo que estaba observando y escuchando. 

    — No le bastó acabar con la vida de la mujer que amaba y no sé hasta donde llegue con su venganza porque te enamoró haciéndote creer que te ama. ¡Cuándo únicamente se esta burlando de ti! Porque es lo que ha hecho, todo este tiempo.¡Estuvo burlándose de ti! 

    — No, no, esto no puede ser. Él no es un asesino. Él ... no... — William se reía irónicamente en mi cara mientras yo lloraba delante de él. 

    — Eres una pobre tonta que cayó en su maldita trampa. Me preguntaba cuándo iba a deshacerse de ti, creía que sería pronto pero no fue así. Tengo que admitir que ha sido muy inteligente y me ha engañado, por un tiempo, claro. Pero se va  arrepentir de haberlo hecho y esto apenas comienza querida hija. Ese hombre me las va a pagar. 

    — ¿Y tú? ¿Estás arrepentido de haberme robado a mi familia?— con todo el dolor en mi alma alcé mi vista al hombre que robó mi vida y sin borrar su sonrisa irónica del rostro seguía hablándome cómo si nada. 

    — No, no lo hago. Esa mujer se merecía todo lo que hice, al igual que el imbécil con quién se casó. Pero déjame decirte algo sobre ellos, cariño. Jamás conocerás a tus verdaderos padres. Están muertos, ¿no te lo dijo tu hermano? Lo único que verás de ellos ¡son sus lápidas! 

    No quise seguir escuchándolo, negué repetidas veces con la cabeza y salí corriendo de la casa. El aire no me llegaba a los pulmones, las lágrimas salían descontroladas, esto no podía ser verdad. Afuera se hacía de noche y no tenía a donde ir. 

    No podía ir junto a Max, ¿él ya lo sabía? ¿Él sabía que nuestros padres estaban muertos? ¡No! Esto no puede ser, ¿y si también sabía lo que hizo Stephen? ¿Cómo pudieron hacerme esto? Para bien o para mal ella fue mi madre. Aunque ella no haya sido mi verdadera madre, siempre la consideraré así. 

    ***
No sé con exactitud cuánto tiempo  pasó desde que salí de aquella casa. De pronto me encontraba en el mismo lugar dónde la hermana de Stephen había decidido terminar con su vida. 

    El frío se colaba por mi piel, mis lágrimas seguían empapando mis mejillas, algunos mechones se me pegaban al rostro. Me acerqué al barandal del puente observando la oscura noche y fijándome en que allí abajo no había nada, nada más que un río que lleva consigo todo lo que se le atraviesa en su camino. 

    — Solo quiero acabar con este dolor— ya no quería seguir llorando, seguir sintiendo tanto dolor. Levanté una pierna pasándola al otro lado del puente sobre la cornisa. Luego la otra y de un momento a otro ya me encontraba al borde, un pequeño movimiento hacia al frente y todo acabaría.  

    —¡No lo hagas! Por favor— me sobresalté al escuchar su voz, Stephen se encontraba gritándome del otro lado. ¿Cómo supo dónde estaba? ¿Cómo se atreve a pedirme eso? 

    — ¿Cómo me encontraste? ¡Vete! ¡Vete porque acabaré con lo que viniste a hacer aquí! 

    — ¡NO! No digas eso, por favor Cam. ¡No lo hagas! No cometas el mismo error que mi hermana ¡Por favor! 

    —¡Vete! ¡Déjame en paz! Déjame. Déjame. Cómo lo planeaste desde el principio. Ahora podrás estar satisfecho. ¡Tu venganza estará concluida! 

    —No digas eso. ¡Jamás quise que esto pasara! ¡Te lo juro! No quise hacerte daño. Créeme, por favor créeme. ¡Yo te amo!— ¿Cómo creerle ahora? ¡¿Cómo?! 

    —¡No te atrevas a decir eso! ¡Ya no! Ya no creo en ti. Ya nada de lo que digas o hagas será verdad para mí. Me engañaste. ¡Solo me utilizaste para tu estúpida venganza! ¡Pues siéntete satisfecho ahora!— cómo pudo hacerme esto, yo le entregué mi corazón. Y no sólo él, también la persona que creía, que veía cómo a un padre—Todo fue una mentira... ¿Cómo pudieron hacerme esto? ¡¿Cómo pudiste hacerme esto?! ¡Tú! ¡Tú que tenías mi corazón en tus manos! 

    Estaba destrozada, ya ni la voz me salía de tanto llorar y gritar de dolor. Sólo quería desaparecer por completo, no haberlo conocido, no haberlo amado jamás. Quiero acabar con todo este dolor. 

    Ya no quería seguir sintiendo esto, observé el vacío decidida a acabar con todo pero Stephen llegó a mi lado rápidamente tomándome con fuerzas y llevándome al otro lado del puente. Mientras yo seguía gritándole y llorando, no me importaba nada. 
Sentía explotar por dentro, ni mis lágrimas ni mis gritos hacían que la angustia, la tristeza y dolor desaparecieran. 

    — ¡Te odio! ¡te odio con toda el alma! ¡¿Por qué ?! ¡¿Por qué me hicieron esto?!— no lo odiaba pero de alguna manera quería sacar el dolor que sentía dentro. Él me tenía entre sus brazos sentada sobre sus piernas. Aún en el suelo, únicamente me abrazaba sin decir absolutamente nada. De pronto sentí cómo su pecho se contraía, también estaba llorando. 

    —Por favor, perdóname. Jamás quise hacerte daño. Perdóname Cam, por favor perdóname— tenía la voz ronca y rota. 

    — Nunca. Nunca voy a perdonarte. Así como pude amarte y entregarme a ti, te juro que te arrancaré de mi corazón para siempre. Te odio Stephen, nunca voy a perdonarte que me hayas mentido de esta forma. Te odio— quería lastimarlo de alguna manera y aunque mis palabras no eran del todo verdad, quería que si lo fueran para que todo lo siento por él no me doliera como me duele ahora mismo. 

    No me soltó en ningún momento. A pesar de que quise alejarse de él, no me permitió hacerlo. Me sujetaba con fuerza contra él. Y llorando sobre su pecho repitiéndole una y otra vez que lo odiaba, él me mantuvo entre sus brazos. 

    — Perdóname mi amor, por favor perdóname— me susurraba una y otra vez que lo perdonara pero yo no alcanzaba a emitir ni una sola palabra más. 

    Estaba cansada, cansada de saber que me han mentido toda una vida, de saber que me robaron la oportunidad de amar a mi verdadera familia. Me lo arrebataron todo, absolutamente todo.  Porque eso es lo que Stephen ha hecho, me robó el corazón y mi alma. 

    Me sentía débil, inútil y sin fuerzas. Ya ni llorar podía. De pronto mis ojos se cerraban lentamente, ganándome el cansancio y ya sólo pude sentir como Stephen me cargaba. Me negaba a abrir los ojos, quería dormirme y no volver a despertar jamás. 

    No sé si podré seguir con mi vida a partir de ahora pero de algo si estoy segura, Stephen no estará presente en ella. Él ya no formará parte de mi vida, así tenga que arrancármelo del alma con mis propias manos. Juro que lo voy a olvidar.  

  

  


 

   
      

    Capítulo 25 

    Stephen 

    — Debiste verla, ¡iba a matarse! Y es mi culpa Max, ¡mi culpa! 

    — Yo me haré cargo, deja de ponerte así. Lo que debiste de hacer era traerla aquí. ¿Por qué no me avisaste que la habías encontrado y te la llevaste a la casa de mis padres? ¡La busqué toda la noche! 

    Max estaba enfadado y con justa razón. No le había avisado absolutamente nada pero lo único que quería en ese momento, era verla bien, a salvo y lejos de toda esta mierda. 

    — Lo único que quería era verla bien. Por favor perdóname por no haberte avisado inmediatamente. Creí que ... alejándola de aquí estaría a salvo. Cuándo la encontré, te juro que estaba destruida, no dejó de llorar, de repetir porque le habíamos hecho eso, de decirme cuánto me odiaba. 

    — Averiguaré que fue lo qué pasó exactamente. Iré a casa, hablaré con mis padres y una vez que todo esté mejor, te llamaré para mantenerte al tanto. ¿De acuerdo? 

    — Camila me odia, Max. Me lo dijo— Max se acercó a mí apoyando su mano derecha sobre mi hombro. 

    — Lo resolveremos Stephen. Ahora...debo marcharme. Te llamaré amigo. No hagas ninguna estupidez, no hagas alguna locura estando solo ¿estamos? 

    — No lo prometo— Max negó con la cabeza y luego se marchó. 

    No me quedaré de brazos cruzados a esperar a que Max me avise de su llegada y el estado de Camila. Averiguaré que fue lo que ocurrió para que ella llegara a ese extremo. 

    *** 

    Había llegado a la compañía buscando a Cross, estaba seguro de que él tenía que ver en todo esto. Lo estaba aguardando en su oficina y ni siquiera me detuve ante la negativa de su secretaria. Cuándo él ingresó y me vio sentado en su silla, sonrió cómo si hubiese ganado la batalla. 

    — Si buscas a la tonta de mi hija déjame decirte que aquí, no la encontrarás. 

    — No es tu hija, deja de llamarla así. Ahora dime ¿que fue lo que le hiciste? ¿Qué le dijiste para que ella se pusiera mal? ¡¿Dime que le dijiste?!— me acerqué a él furioso porque después de todo seguía como si no hubiese hecho absolutamente nada. 

    — Le dije lo que tenía que saber. Lo que yo quería que creyera. No tengo porqué darte explicaciones pero te las daré porque estoy seguro de que ahora, ella no volverá a estar contigo. 

    — Habla de una vez— mascullé entre dientes observándolo con absoluto desprecio. 

    — ¿Sabes que fue lo más interesante? Te lo diré porque esto me facilito el trabajo de hacerte quedar como un asesino frente a sus ojos. Las pruebas falsas que le mostré sobre ti, fueron las piezas claves para que ella en verdad creyera que eres un asesino. El asesino de su madre. 

    — ¡¿De que mierdas hablas?! 

    — Obsérvalo tú también— Cross extrajo algunas fotos del cajón de su escritorio y las aventó encima— desde que supe quién eras, sabía que tenía que hacer algo al respecto. Y solo bastó esto para que esa niña tonta creyera absolutamente todo lo que dije. 

    — ¡ESTUVO A PUNTO DE MATARSE! ¡ERES UN MALDITO INFELIZ!— me acerqué a Cross golpeándolo con mi puño en su cara. Pero él supo alejarse de mí inmediatamente. 

    — ¡TE VAS A ARREPENTIR DE ESTO RUSELL! ¡Voy a acabar contigo! 

    — ¡Yo acabaré contigo antes! ¡Date por muerto maldita escoria! ¡Te haré pagar por todo! Por la muerte de mi hermana, por haber destruido la vida de Camila, de haberla separado de su familia. ¡Por todo! 

    — Quiero verte intentar hacerlo. ¡No podrás! Ya logré que Camila se alejara de ti, haré lo mismo con su estúpido hermano.  ¡Ustedes dos pagarán por verme la cara de idiota! Así me lleve por delante a mi hija. Ahora estará creyendo que su propio hermano le mintió. También me encargué de eso y Camila se fue de aquí creyendo que sus padres están muertos y que su gran amor es un miserable asesino. ¡Esto apenas empieza! 

    — ¡QUE NO ES TU HIJA IMBÉCIL! Y para que lo sepas, no te saldrás con la tuya. Camila está bien, ya no podrás lastimarla. Tus asquerosas mentiras ya no la lastimaran. Porque ahora si está donde siempre debió estar. Con su familia. ¡Con su verdadera familia!—no me contuve y al soltar esas palabras el rostro de Cross cambió radicalmente, estaba claro que jamás se esperó esto. 

    — ¡MIENTES! Ella no puede estar con ellos, ¡eso no es verdad! 

    —¿Por qué te mentiría? Ya no podrás lastimarla y tampoco a su familia. ¡Por fin están juntos! y no puedes hacer nada en contra de eso. Pagarás por todo el daño que has causado Cross, te juro por mi hermana que vas a pagarlo. 

    Salí de la oficina de Cross porque si seguía adentro lo mataría con mis propias manos. Y hundirlo, verlo pagar por todo el mal que ha hecho, era algo que tenía que hacerlo con Max. Su familia también merecía justicia. 

    ***
_ ¿Cómo está ella? ¿Cómo están tus padres? 

    — Aún no pueden creer que esté aquí, con ellos. Mamá no ha dejado llorar y Camila está bien pero creo que ha pescado un resfriado o algo así— habían pasado dos semanas desde la ultima vez que vi a Camila. Me encontraba hablando por teléfono con Max, no había día que no llamara para preguntarle sobre Cam. 

    — Pero ¿está bien? ¿Seguro que es solo un resfriado? 

    — Calma hombre, estoy seguro. Mamá la está cuidando de hecho papá también. Lo entiendes, no quieren separarse de ella. La verdad, estoy igual que ellos. Sabes... después de tantos años buscándola... ahora simplemente es difícil de asimilarlo. 

    — Los entiendo. Me gustaría poder estar con ella. Poder decirle que todo lo que ese infeliz le dijo es mentira y que la amo. 

    — Lo sabe Stephen, he hablado con ella. Y sabe que todo lo que esa escoria le dijo sobre ti es totalmente falso. Es solo que... en verdad le dolió, aún le duele que te hayas acercado a ella solo porque querías vengarte de Cross. Cree que no la quieres, entiéndela Stephen. 

    — Tal vez si... 

    — Escucha hermano, sólo dale tiempo. Estoy seguro que te perdonará, ella también te ama. 

    — Así lo haré Max. Le daré todo el tiempo que necesite. Oye, no olvides que el viernes es el día. 

    — No lo olvido. Estaré allí para mañana en la tarde. 

    — Max... 

    — ¿Si? 

    — Por favor dile que la amo.  

    La llamada con Max terminó y luego fui de nuevo a mi habitación para revisar los últimos detalles, de todos los documentos que ya habíamos podido conseguir contra Cross. Estaba dicho, lo hundiríamos junto con su empresa y no tendría ninguna posibilidad de comprar absolutamente a nadie. 

    Nos habíamos asegurado de que todos sus socios le den la espalda y nada de lo que intente hacer lo pudiera salvar de la situación en la que se encontraría. Todos sus negocios fraudulentos estarán a la vista de todos y estará en deuda con el fisco, dándole una pena carcelaria no solo por fraude sino también por secuestro. 

    Puede que no pueda incrementar sus penas por ser el responsable de la muerte de mi hermana pues no tengo manera de demostrarlo pero haré todo lo que esté a mi alcance para verlo fundido. Y hacerle pagar por todo el daño que le ha causado a Cam y su familia. 

    Dos días después ... 

    — ¿Estás listo? 

    — Desde siempre. 

    — Papá se encontrará con nosotros en la compañía. Ha esperado toda su vida por ver esto. No quiso dejar solas a mamá y Cam pero tampoco quería perderse de esto. El hombre que arruinó su vida por fin pagará. El hecho de que haya secuestrado a Camila y además, haberle mandado hacer esa operación al morir su hija es su mayor crimen. 

    — Al fin estará donde siempre debió estar. Se pudrirá en la cárcel. 

    — Así será hermano, así será. 

    ***
— Señor Cross está usted arrestado por fraudes y negocios ilegales. También se lo inculpa por el secuestro de la joven Camila Loursford, hacerla pasar como su hija y por haber sido el responsable del intento de violación que sufrió en su propia casa, por unos de sus socios. 

    Estábamos en la compañía viendo como cumplían con todo el protocolo del arresto de Cross. Las pruebas y los documentos que habíamos presentado y sobre todo las acusaciones en su contra fueron suficientes para que efectivos policiales nos acompañaran a apresarlo y llevarlo a una celda. Dónde a partir de este momento se llevaría un juicio en su contra para dictaminar sus años de condena. 

    — ¡Al fin tienes lo que te mereces maldita basura! Te pudrirás en la cárcel y vivirás tus últimos días sabiendo que Amelia y yo somos felices. Que nuestra familia está completa y nunca más podrás separarnos. 

    — ¡AÚN NO SABEN DE TODO LO QUE SOY CAPAZ! ¡YA LO VERÁN! ¡SE ARREPENTIRÁN DE ESTO! ¡SE LOS JURO! 

    — ¡Cállese y camine!— el padre de Max y Camila estaba conteniéndose para no lanzarse sobre Cross y golpearlo. Pero al menos pudo desquitarse con algunas palabras. Mientras Cross intentaba llegar hasta el padre de Cam, un oficial le ordenó callarse y seguir caminando. 

    La mirada de odio que Cross nos lanzaba a cada uno era como si creyera que a través de eso pudiera matarnos. Tanto Max, su padre y yo, lo seguimos hasta el final. Y asegurarnos de que realmente se encuentre detrás de las rejas. 

    Cuándo al fin todo había terminado y había salido como lo esperábamos, la noche había llegado. El juicio en su contra iniciará en una semana así que eso fue motivo suficiente para poder aguardar tranquilos, sabiendo que ahora ese miserable ya no podrá hacer ningún daño. 

    Yo, ya no tenía nada que hacer aquí. Decidí irme con Max y su padre, regresando a nuestra ciudad. El pasado al fin quedaría totalmente enterrado y me enfocaría en recuperar a Camila. 
Le demostraré que la amo y que ella es la única razón por la quiero despertar todos los días. 

    Al día siguiente... 

    — Anda, pasa. No seas idiota, claro que querrá verte. Si demoras más en hablar con ella, terminará creyendo que en verdad no la quieres. Pasa 

    — Max tiene razón, mi hija estará feliz al verte 

    Asentí lentamente dándoles la razón, no me había animado ingresar a la casa y habíamos llegado hace como unos veinte minutos atrás. Pero Max tenía razón, no podía seguir atrasando la conversación que tengo pendiente con Camila. Debía de afrontarla y hacerle saber cuánto la amo. 

    — ¡Oh por Dios! Al fin están en casa, gracias al cielo... tenía tanto miedo de que algo les pasara— la madre de Camila y Max apareció frente a nosotros abrazando a su marido y dejando escapar algunas lágrimas. 

    — Ya todo acabo cariño, todo acabo mi amor— la besó en la frente y luego en los labios. Toda mi vida he sido testigo del amor que esta pareja se tienen. Max ha sido sumamente afortunado de tenerlos como padres. 

    — ¿Quieren algo de tomar? Deben estar exhaustos, el viaje es agotador. 

    — No te preocupes mamá, estamos bien— ingresamos a la sala y los bolsos lo habíamos dejado en el suelo, a un lado. Sólo quería ver a Camila, no quería nada más. Estaba por preguntar por ella cuando su padre se adelantó. 

    — ¿Dónde está nuestra princesa? 

    — Oh, está durmiendo. Anoche no pudo dormir bien, los malestares continúan. No ha querido ir al doctor pero creo que me veré obligada a llevarla. Podría ser algún problema con su corazón y me aterra de solo pensarlo. No quiero que le pase nada malo a nuestra hija, Rogert. 

    — Mamá tiene razón, la llevaremos al doctor. No quiero pasar por otro susto como cuando la lleve aquel dia al hospital. Debimos de haberla llevado desde que vino, aunque no quiera la llevaremos. 

    — ¿Puedo pasar a verla?— lo que decían me había dejado completamente preocupado. No quería seguir esperando, necesitaba aunque sea poder mirarla mientras dormía. Sus padres me dejaron pasar a verla con la condición de no despertarla. 

    Al ingresar a su dormitorio, intentando no hacer ningún ruido. Me acerqué a Camila, ella seguía viéndose como un ángel, como mi ángel. Cuidadosamente me senté a un lado de la cama para luego acercarme a ella y quedarme completamente embelesado, admirando cada parte de su ser. 

    La había extrañado todos estos días, acaricié suavemente su mejilla y sin siquiera dudarlo inmediatamente me despojé de mis zapatos para luego acostarme a su lado y abrazarla. Necesitaba sentirla, olerla, tenerla así, la necesitaba. 

    Cómo si ella hubiese sabido que estaba ahí, se acomodó sobre mi pecho dejando escapar un suspiro y su mano sobre mi abdomen. Siguió durmiendo tranquila y me dejé llevar por la plenitud que sentía al estar con ella. 

    Era todo lo que necesitaba para ser feliz.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 26 

    Camila 

    Me sentía cálida y protegida, podía sentir su perfume, podía sentir a Stephen a mi lado. Temía a que sólo fuese un sueño pero al despertar lo vi a mi lado, abrazándome y yo a él. Quise acariciar su mejilla, quise besarlo, reprocharle, reclamarle todo al mismo tiempo. 

    Hasta que de nuevo un mal estar estomacal comenzó a invadirme, me levanté de la cama dirigiéndome directamente al baño. Vacíe absolutamente todo el estómago y eso que ni siquiera había cenado la noche anterior. De pronto sentí las manos de Stephen tomar mi pelo suavemente y ayudándome. 

    No quería que me viera así pero esto no lo había previsto. Stephen ayudó a lavarme los dientes y luego aún sin decirnos nada, nos dirigimos de vuelta a la cama. Solo que ahora él permaneció sentado a mi lado. Mirándonos mutuamente hasta que rompió el silencio. 

    — ¿Estás mejor?— asentí lentamente con la cabeza sin dejar de mirar nuestras manos entrelazadas. 

    — Creo... creo que es algún virus o alguna gripe, no lo sé. 

    — Tu madre me lo dijo ayer, no creo que sea una simple gripe. Max también me lo había comentado hace días. Iremos al doctor para que te revise Cam. No puedes seguir así. 

    — Esta bien— tenía razón, este malestar me ha durado lo suficiente para comenzar a preocuparme. Iré al médico hoy— ¿Cuándo llegaste? ¿Cómo... 

    — Llegué ayer con tu padre y Max. Cam... yo... Te juro que te amo, me enamoré de ti. Sé que hice mal en acercarme del modo en que lo hice pero por favor perdóname mi amor. Perdóname. Ahora que Cross tiene su merecido, sé que sin ti no tengo nada, ni a nadie. Eres mi mundo Cam— Stephen sostenía mi mano mientras me observaba a los ojos y me pedía perdón. 

    Cuando llegué aquí, sin saber qué hacer o decir. También sentía que lo único que que tenía y a quién necesitaba era Stephen. Y al enterarme de que estas personas eran mi verdaderos padres y que fue él precisamente quién me trajo a ellos. Sentí que mi mundo terminaba definitivamente pero hoy, ahora me doy cuenta de que no es así. Todo ha sido un inicio. 

    — También te amo Steph. Pero tengo miedo de que haya más secretos, de que tú me digas que en realidad no me quieres porque- 

    — Shh... eso no pasará mi cielo— Stephen se acomodó mejor a mi lado abrazándome mientras yo dejaba mi cabeza reposar sobre su pecho— te amo tanto Camila, tanto que antes de volver a cometer otro error y perderte, me muero. ¿Me escuchas? Moriría por ti cariño. 

    Stephen colocó una mano sobre mi mentón haciéndome cosquillas con su aliento al acercar su rostro al mío. Nos besamos cómo si nos diéramos la bienvenida, lo necesitaba tanto. Al terminar el beso nos separamos y permanecimos un momento recostados. 

    — ¿Quieres descansar un rato más? 

    — No, creo que será mejor ir al doctor hoy. Me cambiaré y les diré a mis padres. Así estaremos más tranquilos pues también les he preocupado un poco con todo esto. Mamá me acompaña como si tuviera cinco años— dejé escapar una pequeña risa sintiéndome por primera vez en la vida, plenamente feliz— Gracias. 

    — ¿Gracias? ¿Por qué me das las gracias? 

    — Porque me devolviste la vida, Stephen. Ese hombre... me hizo tanto daño, tanto que no le bastó con separarme de mi familia. Se atrevió a decirme que ellos estaban muertos, de que Max me había mentido y de que tú fuiste el responsable de la muerte de quién creía que era mi madre. Él me mostró fotos donde tú... 

    — Lo sé, sé lo que hizo esa rata mi amor. Pero ya estás a salvo, ya estás aquí con tu verdadera familia. Y créeme, jamás, jamás haría algo como lo que quiso hacerte creer. Yo no mate a su esposa. Hay algo que tienes que saber Cam, Cross... en el juicio se pudo comprobar que fue él, el responsable de la muerte de su mujer. 

    — ¡Oh Dios mío! ¿Él la mató? 

    — Mandó averiar el freno del vehículo donde iba su esposa. Él pagó para que ese accidente ocurriera. Quería quedarse con el dinero de su mujer dejó a tu nombre. Sólo le importaba eso, el dinero. 

    — ¡Dios! Ella no se merecía eso, fue una víctima más de ese cretino. Yo la quería, para mi fue mi madre— no sabía ni cómo había comenzado llorar pero era la verdad, esa señora seguirá siendo una madre para mí. A pesar de saber toda la verdad. 

    — Tranquila mi amor, perdóname. No quería causarte más dolor, lo siento cariño. 

    — Esta bien, es solo que... aún sabiendo todo, absolutamente toda la verdad, ella siempre será una madre para mi. Y me duele saber que ese hombre destruyó nuestras vidas, que ella lo amaba sinceramente. Es difícil darse cuenta de que he vivido con monstruo toda la vida. 

    — Ahora será totalmente diferente mi amor. Ya no hay secretos de por medio, ese hombre ya no podrá hacer ningún daño. A nadie más. Y estamos juntos Cam. Ahora estamos juntos, pequeña. 

    — Tienes razón. Habrá sido difícil para mi papá estar allí frente a ese monstruo, verlo a la cara. Agradezco que no hayan estado solos, tanto tú, mi padre y Max. Los quiero mucho, Stephen. Al fin estoy con mi familia, con las personas que si me quieren de verdad. 

    — Así es pequeña. Y nosotros te amamos a ti. Vamos, te ayudaré a cambiarte. Iremos al doctor y no puedes negarte. 

    — Esta bien, esta bien. ¡Eres un mandón! No cambias. 

    Al terminar de arreglarme, aguardé a Stephen junto a mi madre en la cocina mientras ella terminaba de preparar el desayuno para mi padre. Max y papá tenían cosas que hacer, así que mamá y yo iríamos acompañadas de Stephen, al doctor. 

    Cuándo llegamos a la clínica no tuvimos que esperar mucho, fuimos recibida por un doctor, amigo de mamá y era de su total confianza. Le entregamos mi carpeta, una donde llevo todo el legado de mi salud y así el doctor pudo tener conocimiento de mi estado. De inmediato comenzó a analizar absolutamente todo. Y sobre todo me ordenó un sin fin de controles médicos rutinarios para poder saber con exactitud lo que me pasaba con esta gripe horrible. 

    Análisis de sangre, controles cardiacos, monitoreos, escaneos, etcétera. Si bien, no tardamos para la atención con el médico, nos tomó casi todo el día realizarme todos y cada uno de los estudios que el doctor se encargó de hacérmelos. 

    Como algunos resultados nos lo entregarían mañana, al finalizar la consulta y bajo orden médica de seguir reposando, salimos de la clínica yéndonos de nuevo a casa. Se sentía raro aún para mí, poder decir eso, "mi casa". Ahora cada vez que lo decía, realmente lo sentía así. Todo era distinto y estaba con la familia que siempre deseé tener. 

    — Al menos podemos estar tranquilos de que mi corazón está trabajando correctamente— rompí el silencio que se había formado cuándo estábamos por llegar a nuestra casa. 

    — Cariño, le ruego a Dios porque así sea siempre. Yo no estaré tranquila hasta que el doctor nos diga que tienes exactamente, ya ves que igual te mandó hacer reposo. 

    — Tu madre tiene razón, Cam. Por lo mismo creo que en cuanto lleguemos sería conveniente de que no realices ningún esfuerzo— Stephen iba manejando, mamá iba en el asiento trasero y yo en el asiento del acompañante. Este par en serio que se pondrán de acuerdo para no dejarme hacer nada— me aseguraré de ello — lo sabía, Steph es muy controlador y posesivo, sabía que se pondría de ese modo. 

    — Creo que puedo cuidarme yo sola, no es nece.. 

    — Nada de eso Cam, aún no sabemos lo que tienes. No quiero que vuelvas a estar en una camilla de hospital. ¿No te acuerdas del susto que le diste a tu amiga? ¿Y a Max?— Bueno, en eso tenía razón. La última vez no me había cuidado correctamente y terminé hospitalizada. 

    — ¿En el hospital? Max no me ha dicho nada de eso— mamá aún no sabía muchas sobre mí cómo yo de ellos. Pues todo ocurrió tan de repente que nadie esperaba todo esto. 

    — No fue nada, mamá. No te preocupes, simplemente no me cuidé como debía y terminé en el hospital. Sobre todo porque no tenía la medicación correcta pero desde entonces, no ha vuelto a pasar. El doctor que conocía mi cuadro clínico, de hecho también me recomendó reposo cómo el de ahora. Así que haré caso a lo que me digan, se los prometo. Y todo estará bien. 

    — Me encargaré de eso, pequeña— Stephen me guiño un ojo ladeando una sonrisa en cuanto mencioné que haría caso a lo que me dijesen. 

    Al llegar a la casa, cuando ingresamos no encontramos a papá ni a Max. No permanecí mucho tiempo en la sala pues mamá me pidió que descansara y ella se encargaría de hacerme una sopa de pollo para poder recuperar fuerzas. No me negué ante su petición y Stephen me siguió detrás. 

    — ¿Quieres que encienda la televisión?— la verdad sólo quería dormir de nuevo, me sentía cansada pero no quería preocupar a Stephen y mucho menos a mi madre. 

    — Si, esta bien— me acomodé sobre la cama haciendo a un lado las sábanas mientras que Steph hacía lo mismo del otro lado de la cama y encendía el televisor. 

    "Las empresas Cross han dejado de existir, se calcula que el empresario William Cross ha quedado totalmente en la ruina tras corroborarse los desfalcos que realizaba al fisco, ahora deberá pagarlo quedándose sin un solo centavo y en la cárcel" 

    "Además se lo acusa por secuestro y robo de identidad, si verdadera hija murió cuando era pequeña" "¿Lo demandará Camila Cross ahora que sabe que fue secuestrara cuando era tan solo una niña para suplantar el lugar de la verdadera hija de Cross?" 

    Al encender el televisor estaba puesto el canal de noticias, lo que había escuchado me inquietó en gran manera. Porque si la prensa ya estaba dando lugar a todo eso, no tardarían en venir a pararse frente a la puerta de esta casa y querer asediarme con sus preguntas. 

    Sobre todo porque quieren saber si es verdad que no soy realmente la hija de William Cross. Esta claro que mis padres y Max ya lo denunciaron por ese crimen, también pagará por esa atrocidad cometida contra mi persona pero no quiero hablar de él, mucho menos delante de una cámara. 

    — Mejor lo apago— Steph apagó el televisor y luego se acercó a mi colocando una mano sobre mi mejilla— tranquila amor, no permitiré que vuelvas a pasar por algo malo. 

    — ¿Y si llegan hasta aquí? ¿Si la prensa molesta a mi familia y no nos dejan en paz? Querrán saber si yo... Si yo denuncié a ese hombre, o si aún es parte de mi vida. No quiero eso Stephen, no quiero que irrumpan en mi vida solo para saciar esa curiosidad. 

    — No lo harán pequeña, no te alteres. Ese hombre ya no forma parte de nuestras vidas, ya no podrá hacer ningún daño. Y nadie se acercará a ti para molestarte, mucho menos para hablarte de esa mierda que se pudrirá en la cárcel pagando por sus crímenes. No te preocupes mi amor, yo te cuidaré. Estaré contigo para protegerte, estaremos juntos Cam. 

    Steph dejó un pequeño beso sobre mis labios y luego en mi frente. Apoyé mi cabeza sobre su hombro derecho dejando escapar un largo suspiro. Él tenía razón, estamos juntos ahora, tengo a mi familia conmigo y aún si alguien de la prensa se presentará aquí, ya no podría lastimarme, nada malo podría hacerme. Ese hombre ya tenía su merecido y pagará por todos los daños que ha causado. 

    Con la tranquilidad de saber todo eso y sobre todo de estar al lado del hombre que amo, cerré mis ojos dejándome vencer por el sueño y el cansancio. Abracé a Stephen como si lo apresara con mis brazos sin dejarle la posibilidad de alejarse. 

    — Descansa amor — pude escucharlo antes de quedar completamente dormida pero no tuve la fuerza necesaria para responderle, con un pequeño ronroneo y acomodándome mejor entre sus brazos Morfeo se apoderó completamente de mí. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  


 

   
      

    Capítulo 27 ( +18) 

    Stephen 

    — No quiero que Camila sepa de esto. 

    — No te preocupes. Papá tampoco quiere que mamá lo sepa. Fueron a retirar sus resultados médicos y no queremos que Cam siga mal. Puede que todo este cambio haya afectado en su salud. 

    — Si, puede que si. Pero me encargaré de que pueda recuperarse pronto. En cuánto a lo que nos acaban de decir, creo que deberíamos de hablar con los policías para que de alguna manera contemos con protección. Al menos tu madre y Camila, nosotros sabremos cuidarnos por nuestra cuenta. 

    — Tienes razón, lo haré ahora mismo. Así evitaremos las preguntas cuando lleguen, sólo diles que fui a atender un asunto. 

    — De acuerdo, cuídate— Max salió de la casa mientras yo intentaba buscar algún modo de poder proteger a Camila. Nos habían informado que el miserable de Cross escapó y posiblemente se encuentre en la misma ciudad. 

    No permitiré que lastime a Camila ni a su familia. No de nuevo. Así sea lo último que haga , protegeré a Cam con mi propia vida si es necesario o así tenga que matar a Cross con mis propias manos para poder estar en paz. 

    Horas después ... 

    — Les he pedido que estén todos presentes porque tengo algo muy importante que decirles— nos encontrábamos en medio de la sala y Camila estaba parada frente a nosotros. Había llegado con su madre hace un par de minutos y ahora nos comunicaría los resultados de sus estudios, sólo deseo que no sea nada malo. 

    — Por favor hija, dínoslo. ¿El doctor te dijo algo malo? 

    — No papá, al contrario. Esta noticia es la más hermosa que he recibido. 

    — No lo entiendo amor, ¿que ocurre? 

    — Estoy embarazada — el silencio se hizo presente en la sala, Camila sólo me observaba a mi. Estaba expectante a lo que diría. Era claro que esta noticia no me lo esperaba pero era lo mejor que me habían dicho en toda mi vida. Tendría un hijo, un hijo con la mujer que amo. 

    — ¿Em-embarazada? ¿Tendremos un hijo?— me levanté acercándome a Cam y abrazándola, sonriendo los dos mientras ella me confirmaba una vez más que seríamos padres. 

    — Si, tendremos un bebé— la besé olvidándome por completo de que sus padres y Max estaban presentes— lo siento. Te amo, te amo mucho amor. 

    — Y yo a ti Stephen, te amo, no lo olvides nunca— Cam parecía estar un poco triste al igual que su madre, pese a que esto realmente era algo hermoso. 

    — ¿Está todo bien? 

    — Si, no te preocupes— estaba seguro de que algo no estaba bien pero no quise insistir por ahora. De todos modos el padre de Camila habló en ese preciso instante. 

    — ¡Bien! Es una excelente noticia para que todos nosotros, después de tenerte de vuelta aquí en casa, tu hogar, con tu familia, después de tantos años mi pequeña, saber que seré abuelo ha sido una hermosa noticia para mi. ¡Muchas felicidades a ambos! Estoy seguro de que todos cuidaremos de ese bebé. 

    — Papá tiene razón, así que ahora ¡festejemos por esta hermosa noticia!— Max nos felicitó luego de decir esas palabras y juntos nos habíamos puesto de acuerdo en preparar una hermosa cena familiar. 

    Al llegar la noche todos nos encontrábamos disfrutando de una deliciosa cena y celebrando que ahora la familia se agrandaría. Sobre todo estábamos felices porque nos encontrábamos bien, juntos y unidos. Es por eso que no descansaré hasta que atrapen a Cross, deben atraparlo. 

    En un momento dado al terminar la cena, Cam y su madre fueron juntas a la cocina pues querían encargarse ellas mismas de servir la cena, lo que resultó raro pues parecía más bien que querían hablar a solas. No objetamos porque gracias a eso tuvimos la oportunidad de poder hablar sobre la situación con William Cross y cómo nos encargaríamos de regresarlo a su lugar. 

    — Bueno, creo que lo hablaremos mejor mañana chicos. No quiero que nos escuchen y preocuparlas, sobre todo ahora con Cami embarazada, no podemos preocuparlas de este modo. 

    — De acuerdo papá— el papá de max se levantó dando por terminada nuestra conversación y la verdad tenía razón, no la preocuparemos con este tema. 

    — Buenas noches chicos. 

    — Buenas noches señor, descanse. 

    — Buenas noches papá. Bueno, creo que yo saldré un momento. 

    — ¿La chica misteriosa de nuevo?— Max ladeo una sonrisa negando con la cabeza— ¿Qué les diré sí preguntan por ti? 

    — Sólo diles que fui a dar una vuelta. Nos vemos luego. 

    — Si claro, y a esta hora de la noche... cuídate. 

    Max salió de la casa y minutos después me encontré a Cami sola en la habitación en penumbras. Estaba recostada con los ojos cerrados y su mano derecha puesta sobre su vientre. Me acerqué a ella en total silencio pues no se había percatado de mi presencia. Y cuándo llegué hasta ella posé mi mano sobre la suya depositando un beso sobre su frente. 

    — No quise interrumpir tu charla con Max, por eso vine directo aquí. 

    — ¿Está todo bien? ¿Pasó algo con tu Madre? 

    — No, no te preocupes. Todo esta bien, este pequeñín y yo sólo queríamos esperar a papi, aquí. 

    — Me has hecho el hombre más feliz mi amor. Yo era un hombre frío, sin nada que perder, apático y egoísta. Pero... desde que llegaste a mi vida, todo eso cambió Cami. Y ahora no hay nada que me importe más que estar contigo, verte sonreír, amarte y cuidarte. Y haré lo mismo con este bebé que viene en camino. 

    — Júralo Stephen, júrame que también amarás a nuestro bebé por siempre. Pase lo que pase no lo dejarás desamparado, ni lo abandonarás, júrame Stephen— no entendía a qué venia todo ese miedo en Cam, suponía que era por su estado. Tal vez ahora se encuentre más sensible de lo normal. Me acerqué a ella uniendo nuestras frentes. 

    — Nunca los voy a dejar mi amor, te amo y aunque aún no sepamos si será niño o niña, ya amo a este bebé— acaricié su vientre suavemente— y lo amaré siempre, te lo juro. 

    — Te amo Stephen, te amaré por siempre— besé a Cam porque ya no podía seguir resistiéndome a sus labios y al mismo tiempo porque quería despojar sus miedos con mis caricias, puede que con todo lo que ha pasado y sobre todo ahora con el embarazo, ella se encuentre un poco insegura. 

    En pocos segundos ya me encontraba encima de ella besándola en el cuello, luego en sus mejillas y volvía a sus labios mientras una de mis manos se colaba debajo su blusa. Quería sentirla mía, solamente mía como si no hubiera mañana. 

    — Steph... — Cam intentó hablarme pero la besé de nuevo en el cuello dejando un pequeño mordisco en esa zona, conocía su punto débil, ya la conocía de memoria, ella dejó escapar un gemido y la despojé de su blusa. 

    — No digas nada cariño, esta noche quiero que te entregues completamente a mí. Olvídate de todo y todos, sólo se mía, mía para siempre Cam. 

    — Soy tuya en esta vida y lo seré aún en otra vida, Steph. Aún si no estuviera aquí, contigo. Nunca lo olvides. 

    Acaricié cada centímetro de su piel con mis manos, recorriendo con mis labios todo su cuerpo. Cam es la mujer de vida, la única con quién quisiera estar por el resto de mis días. Escuchar su voz mientras memorizaba una vez más todo su ser era mi mayor placer. 

    Me despojé de mi polo para luego hacer lo mismo con los jeans de Cam. No me cansaré nunca de admirarla, su figura es increíble y sólo deseo perderme en ella. Su mirada atenta ante cómo voy recorriéndola hace que la desee con locura para llenarla completamente de placer. 

    Esta noche parecía ser única, cómo si nuestros cuerpos se conectaran para danzar un baile, el último baile. Cómo si de una despedida se tratara. Éramos ella y yo con nuestras almas encontrándose en la burbuja de la pasión. Poco a poco las prendas iban desapareciendo y sólo la habitación era testigo de lo que ambos compartíamos. Éramos dos prisioneros del amor. 

    Ya únicamente estorbaban dos prendas para dejarnos embriagar por el deseo, con cada toque, cada beso, cada caricia, cada contacto de nuestros cuerpos. Me deshice de las prendas y dejándonos querer, unimos nuestros cuerpos que pedían a gritos el calor de nuestras fricciones. 

    La luna parecía estar de nuestro lado, iluminando la habitación desde afuera. Haciendo que nuestra noche sea única, sea inolvidable. Y por alguna razón así se sentía cómo si este fuera el momento que recordaremos por siempre. 

    No había tiempo, minutos, ni segundos, la entrega era mutua y ni esta vida ni otra, podrá calmar jamás la sed que tengo por amarla hasta la eternidad. Así como fui el primer hombre en su vida, quiero ser el único también en su corazón. Me encargaré de que cada día sea así. 

    Al llegar al climax, exhaustos y con una sonrisa en el rostro, caímos rendidos abrazados. Cami se encontraba apoyada sobre mí mientras realizaba algunas caricias con su mano derecha sobre mi abdomen. Yo la abrazaba por la cintura dejándome llevar por la paz que me transmitía, el saber que estaba conmigo, feliz y amándome como yo a ella. 

    — ¿Crees que mis padres nos hayan escuchado?— su pregunta me causó un poco de gracia y reí ante sus palabras, pues si nos escucharon, eso ya no tenía importancia— ¡Oye! ¡No te rías! 

    — Cariño, si lo hicieron ya no importa. Ya saben que hoy, fuiste mía una vez más y lo serás por siempre mi amor. Te haré la mujer más feliz de este mundo, te lo juro. 

    — Ya soy feliz Steph. Ahora soy completamente feliz, gracias por amarme. No olvides nunca que tú y nuestro bebé siempre serán lo más importante para mí. Quiero que hagamos algo, que vivamos a partir de ahora cómo si no existiera el mañana. Cómo si este fuese el último día de nuestras vidas. 

    — Cam eso no- 

    — Por favor Stephen, promételo. A partir de hoy seremos nosotros tres viviendo cómo si únicamente nos quedará este día. 

    — De acuerdo, te lo prometo— la atraje más a mí besándola de nuevo. No sé que ocurría con Cami hoy pero la sentía con un poco de miedo desde que nos dió la noticia del embarazo. Puede que sea normal que por su estado se encuentre así pero deseo que después de esta noche, empiece disfrutar de esta etapa y sea inmensamente feliz. 

    — ¿Crees que sea niño? Digo, sería hermoso tener un niño, o una niña, el solo hecho de tener un bebé es una hermosa bendición pero... ¿a ti que te gustaría? 

    — Cómo bien dices, es una bendición poder ser padres. Pero ya que lo preguntas, me gustaría que fuera una niña. Una pequeña princesa que sea igual de hermosa e inteligente que su madre. Que cuándo la mire, la tenga en mis brazos y me llame papá, me sienta el hombre más orgulloso del mundo. 

    — Serás el mejor padre que nuestro bebé pueda tener, estoy segura de ello. Sólo recuerda que si tenemos una niña, cuando crezca y sea toda una señorita, tendrás que cuidarla el doble. Habrá chicos que tal vez no tengan buenas intenciones y otros que quieran conquistar su corazón. Tienes que cuidarla y protegerla porque tú serás su héroe, mi amor. Y también el mío. 

    — Patearé el trasero del idiota que quiera pasarse de listo. Jamás permitiré que lastimen a nuestra hija o hijo. Si es un varoncito, le enseñaré a defenderse y así cuando crezca juntos cuidaremos de su madre. Cuándo su padre no pueda alejar a los idiotas de su madre, nuestro hijo lo hará por mí. 

    — Me haces la mujer más feliz del mundo, Stephen. Si no llegara a... si por alguna razón yo no estuviera con ustedes aquí en- 

    — Cami no me gusta escucharte hablar de ese modo. Mi amor, eso no pasará, estaremos juntos los tres. Mira, sé que tal vez tengas miedo sobre todo por lo que has pasado pero créeme mi amor, serás la mejor madre del mundo. Y juntos los tres, formaremos una bonita familia. Te juro que así será mi cielo. 

    — Te amo Stephen. 

    — Yo a ti, te amo y te amaré por siempre.  

      

      

      

      

      

      

      

  

  


 

   
    Capítulo 28 

    Camila 

    — Por favor recapacita hija, esto no está bien. Piensa en ti- 

    — Eso hago mamá, no me pidas algo imposible. Pienso en mí y es lo que quiero, por favor entiéndeme— interrumpí a mamá porque ya no podía con lo mismo. Sabía que este tema ya estaba cerrado para mí. 

    — ¡Entonces piensa en nosotros! Por... por favor no nos hagas esto, te lo suplico— mamá se echó a llorar luego de su exabrupto dejándose caer en la silla. Nos encontrábamos en la cocina hablando sobre mi embarazo. 

    Esta semana cumpliría dos meses, desde que el doctor nos dijo que estaba esperando un bebé, también me había recalcado el riesgo que corría al llevar al termino mi embarazo. Y desde entonces he estado segura de una sola cosa, quiero tener a este bebé a pesar de las consecuencias. Quiero vivir mi vida por primera vez cómo yo lo deseo, sin obligaciones, sin esperar algo de alguien, sin estar pendiente de lo que los demás decidirán. Simplemente lo que yo deseo, así tenga que vivirlo por un corto plazo. Por primera vez me siento plena, completa y feliz. 

    No hay vuelta atrás, aunque la mitad de mi balanza se mida con pena, o tristeza. Esta vez la felicidad y el amor bastan para seguir adelante. Esa mitad es la única parte que realmente me importa en estos instantes. Aunque no logre alcanzar el mañana, a lo único que amaré y me aferraré por siempre, será el hoy. Mi presente. 

    — Perdóname pero es lo que quiero y este bebé es lo que me mantiene con esperanzas ahora mismo. No voy a interrumpir mi embarazo por salvar mi vida. Sé qué tal vez este siendo egoísta, sobre todo porque nos merecemos esta oportunidad, después de tantos años perdidos. Y es justamente por eso que me aferro a esta posibilidad de ser feliz aunque sean los últimos días que me quedan de vida. Perdóname si soy cruel al ser completamente sincera, pero te ruego que también te pongas en mi lugar y trates de comprenderme. 

    — ¿Qué estás diciendo Cami? Lo he escuchado todo ¿eso es verdad? ¿Es por eso que lloras mamá?— Max ingresó justo en ese instante, escuchándonos a ambas— ¿es esa la razón por la que no quieres que Camila este embarazada? 

    — Max por favor escu- 

    — Si, hijo. Es esa la razón por la que no estoy de acuerdo con esto—mamá me interrumpió aún con lágrimas en sus ojos y luego tomó mis manos con las suyas— por favor hija, no hagas esto. No sigas con este embarazo, piensa en nosotros. En tu padre, en mí. Por favor, te lo suplico. 

    — Cam, explícame ¿Stephen sabe esto? ¿Sabe que puedes morir si tienes a ese bebé? 

    — No, no ¡y no quiero que digan nada!— me levanté exaltada pues por más que los entendiera, ellos también tenían que comprenderme. ¡Es mi vida, mi cuerpo, mi bebé!— Deben de entenderme por favor se los pido. Es mi decisión, quiero a este bebé y no pienso interrumpir mi embarazo. ¡Por favor Max! Sólo me corresponde a mí decírselo a Stephen, no se lo digas. 

    — Calma, tranquila. Todo estará bien pequeña, todo estará bien— no me había dado cuenta de que me había alterado y al levantarme de la silla ya me encontraba soltando lágrimas. Max se acercó a mí abrazándome y besándome sobre la cabeza— no te hará bien alterarte. Ven, siéntate. Sé que esta decisión es tuya, solo tuya pero podrías... ¿podrías al menos pensarlo un poco más? Por mamá, por papá, por mí, por Stephen. Él... si él sabe de esto, no podrá seguir con su vida Cami. Hazlo por él, por ustedes. 

    — Hija, por favor escucha a tu hermano. 

    — ¿mamá podrías darme unos minutos con Cami? ¿Por favor?— Max le pidió a mamá que nos dejara un momento, ella simplemente asintió y salió de la cocina dejándonos solos— Cami escúchame ¿Qué fue lo dijo exactamente el doctor? ¿Por qué no puedes tener a tu bebé? 

    — El doctor dijo que... que podía interrumpir mi embarazo hasta los tres meses de gestación. Si llegara a pasar ese periodo, ya no habría vuelta atrás. Pero así como decida continuar con mi embarazo, tener a mi bebé... También tendría que ser consciente de que eso sería riesgoso para mí. Para seguir con vida, porque dada mi condición cardiaca, es probable que no llegue a soportar el parto. Tal vez no salga con vida de la sala de partos. 

    — Cam, ¿sabes cuantos años sufrimos buscándote? Sabes todo lo que nuestros padres pasaron por culpa de ese hombre, de hecho tú misma lo has vivido. ¿A caso te imaginas lo que Stephen sufrió al perder a su hermana? ¿Te haz puesto a pensar en ello? En qué si sigues con tu decisión, no sólo nos destrozaras a nosotros sino que arrastrarás a ese sufrimiento también a Stephen. Dios... no tengo derecho a pedirte que te deshagas de ese bebé porque jamás haría algo así pero... es tu vida. Tu vida la que estás exponiendo ante la muerte. 

    — Max, jamás podrán entenderme y lo comprendo porque han sido muchos años de angustia y tristeza, pero bien dices, he vivido en carne propia todo, absolutamente todo lo que ese hombre nos ha hecho. Y sé más que nadie, que es mi vida la que está en peligro. Pero así cómo preguntas que si me he puesto en el lugar de ustedes... ¿Ustedes se han puesto en el mío? ¿Tú te has puesto en mi lugar? 
Me arrebataron mi vida Max, esas personas me hicieron crecer en una completa mentira, con falta de cariño, amor, sinceridad y respeto. Lo único que pedía todos los días era poder ser feliz algún día con unos padres que amen, que me acepten como soy y ahora estoy lista Max. Lista para amar aunque este sea el último día de mi vida. Porque amo a este bebé a pesar de todo, porque estoy completamente agradecida con Dios por haberme dado la posibilidad de estar con la familia que tanto pedía, de tener un hermano como tú y por darme la oportunidad de amar a un hombre maravilloso como Stephen. Si me tuviera que despedir hoy mismo, me iría de este mundo inmensamente feliz porque pude amar y ser amada como quería, Max. 

    — Cam, yo... Dios, yo no sé qué decirte ante todo eso. 

    — No me digas nada, solo abrázame. Sólo vivamos el hoy por ahora, sin estar pendientes de lo que pasará mañana— Max me abrazó y de pronto sentí como su pecho comenzó a vibrar lentamente. Estaba llorando. 

    — Stephen jamás me perdonará esto. Jamás podrá perdonarme que no le diga todo lo que me has dicho. 

    — Prométeme algo por favor. 

    — Lo que quieras, pequeña. 

    — Que a pesar de que no te quiera a su lado, a pesar de que no te perdone que no le hayas dicho todo esto. Tú estarás allí para él, cuidándolo. Mi bebé necesitará a su padre y sólo tú podrás decírselo— Max se alejó un poco de mí colocando sus manos sobre mis mejillas. 

    — No hables así Camila, eso no pasará. Encontraremos una solución, hablaré de nuevo con el médico, si es necesario buscaremos otras opiniones profesionales pero tú no nos dejarás. No lo permitiré, haré lo que sea necesario para hallar una solución. 

    — Eres el mejor hermano que la vida me ha podido dar. Te quiero mucho Max, no lo olvides nunca. 

    — Shh... ya no hables así por favor. También te quiero pequeña y encontraremos una solución, te lo prometo. 

    No quería romper las ilusiones de Max. El doctor había sido bastante claro y no creo que encontremos alguna solución. Sólo deseo poder llegar a ver nacer a mi bebé. Es todo lo que me gustaría hacer antes de morir. 

    *** Varias horas más tarde*** 

    La noche había llegado y el ambiente entre mamá y yo había mermado un poco. Agradezco infinitamente que estén aceptando mi decisión y sobre todo que me permitan ser yo quién hable sobre esto con Stephen. Tal vez no ahora pero lo haré cuando sea conveniente hacerlo. He pensado mucho y no quiero que me den a elegir porque por encima de todo y de todos, mi bebé estará primero. Es por esa razón que no me atrevo a decírselo a Steph. 

    Me tomé una ducha para poder relajar los nervios, me vestí y al terminar de cepillar mi pelo de pronto sentí sed así que salí de mi habitación por un poco de agua, al mismo tiempo buscándolo pues la cena había acabo hace un buen rato. Tal vez Stephen se debió quedar en la sala hablando con mi padre. Pues eran los únicos que habían quedado en la sala al terminar de cenar. Al bajar las escaleras logré escuchar la voz de Steph, me dirigí a la sala con la intención de que pudiéramos hablar mientras me servía un poco de agua. Pero al acercarme me di cuenta de que no estaba solo. 

    — ¿Y que ganas con todo esto? ¡¿Ah?! ¡Te atraparán de todos modos!— William Cross se encontraba en medio de la sala apuntándolo con un arma. Mi padre estaba en el suelo queriendo levantarse con una pequeña herida en la frente, parecía un golpe muy fuerte y mamá intentaba ayudarlo con lágrimas en el rostro. 

    — ¡Ustedes van pagar mi ruina! ¡Todos ustedes lo harán! 

    — No — sin darme cuenta ya estaba ingresando a la sala intentando llegar hasta Stephen y mis padres pero William me lo impidió apuntándome con su arma. 

    — Pero miren nada más a quién tenemos aquí, ¿me extrañaste hijita?— por instinto apoyé mis manos sobre mi vientre sin dejar de observar a ese hombre. 

    — ¡Aléjate de ella! ¡Te mataré con mis propias manos si la tocas!— Stephen aprovechó la pequeña distracción y pudo llegar hasta mi lado, dejándome detrás de él. Mientras ese hombre se reía burlándose de nosotros. 

    — ¿Por quién empezaré? ¿Qué tal por ti muchacho? Debí de hacerlo cuando supe de dónde venías. 

    — ¡Ya déjanos en paz! Haz arruinado toda nuestras vidas ¿no te fue suficiente? Me alejaste de mi hija, me la arrebataste y por tu culpa sufrí todos esos años— Mamá se dirigió a William ya con mi padre de pie a su lado, quién intentaba protegerla. 

    — No cariño, todos estos años yo cuidé de tu hija ¿y así me lo agradeces? 

    — ¡Eres un miserable! ¡Nos robaste a nuestra hija!— en el momento en que mamá volvió a gritarle, Max ingresaba a la casa haciendo que William dirigiera su mirada hacia él. 

    — El único que faltaba, casi te olvidaba muchacho. Por supuesto que también habrá una bala para ti. 

    — ¿Te atreves a venir hasta aquí después de todo? No saldrás vivo de aquí, cobarde. La policía vendrá en cualquier momento y si no te sacan esposado, te sacarán muerto de aquí ¿me oyes? ¡Muerto! — Todo fue demasiado rápido. Mientras Max terminaba de hablar, Stephen se abalanzó contra William aprovechando la distracción y forcejeando con él para despojarle el arma. 

    Yo grité del susto y luego sentí que me alejaban de dónde me encontraba. Max me llevó hasta dónde estaban mis padres pero yo no quería alejarme de Stephen. Le pedía a Max que por favor ayudará a Stephen, mis padres con la misma angustia que todos nosotros, no sé ni cómo pasó pero para cuando Max intentó acercarse a Stephen, un disparo retumbó en toda la casa. 

    — ¡No! ¡Hijo! — papá zanjó sus pasos hasta Max cerciorándose de que esté bien. Los policías llegaron en ese preciso instante tumbando la puerta de ingreso. Mientras que yo corrí junto a Stephen. Su camisa se encontraba manchada de sangre, su mano presionaba la zona de su abdominal e intentaba sostenerlo pero él iba cayendo y no podía con su peso. 

    — ¡Stephen! Amor no me hagas esto. ¡Por favor aguanta! ¡No me hagas esto Stephen! Prometiste cuidar de nuestro bebé, que me amarías siempre, ¡lo prometiste! 

    — Señorita por favor aléjese del herido. 

    — Hija, la ambulancia ya viene. 

    — ¡NO! ¡No pueden alejarme de él! Stephen, mi amor, no me dejes. Estoy aquí, contigo. 

    — C-Cam te a-amo no lo olvides— Stephen apenas podía hablar, se estaba desvaneciendo y seguía perdiendo sangre. 

    — Lo prometiste, ¡lo prometiste! No me hagas esto, por favor Stephen. Por favor mi amor— los paramédicos llegaron separándome de él, pude ver cerrar sus ojos mientras mis padres me sostenían para alejarme de Steph— ¡NO! ¡Stephen no! No me dejes... 

    — Cariño debemos seguirlos. Hija recuerda a tu bebé, por favor reacciona mi cielo. 

    — Vamos, yo conduciré. Cami debemos de ir con ellos, pequeña, vámonos— Max me tomó de los hombros dirigiéndonos a su vehículo, no podía reaccionar, no podía dimensionar nada de lo que estaba ocurriendo. 

    Pude darme cuenta después de un lapso que llegamos al hospital, ingresamos y permanecimos en la sala espera, aguardando a que un doctor nos dijera cómo se encontraba Stephen. Max se sentó al lado mío y tomó mi mano queriendo consolarme. 

    — No puede dejarnos, él lo prometió Max. ¿Por qué ese hombre estaba allí? ¡Se suponía que estaba en la cárcel! 

    — Shh... ese hombre ya está donde merece pequeña. Tienes que ser fuerte, recuerdas que llevas un bebé en tu vientre. Stephen es un hombre fuerte, ya lo verás. Saldrá de esto y estarán juntos los tres. 

    — Él no puede dejarnos ahora, no lo podré soportar Max. Lo amo, lo demasiado. 

    Max me abrazó dejando reinar al silencio. Y no pude contener mis lágrimas, el hombre que amaba estaba en ese quirófano mientras que yo sólo podía aguardar a que un doctor me dijera cómo seguía. 
No podré seguir sin él en mi vida, mi bebé crecerá sin sus padres. Dios mío por favor no lo permitas, no permitas que mi bebé crezca sin sus padres.  

      

    
  

      

    Capítulo 29 

      

    Stephen 

    Sabía que mi alma se redimió desde el primer día en que mis ojos se perdieron en tu mirada, fuiste mi salvación y sobre todo sabía que serías mi perdición. Pero no me importaba porque por ti valía la pena, valía la vida entera. Y si tuviera que vivir cada una de las cosas que pasamos por estar a tu lado, lo volvería a vivir. 

    Sabía que ese día en que recibí el disparo, no iba a ser mi final, no, porque iba a luchar hasta el último respiro por permanecer junto a ti y nuestro bebé. Y así lo hice. Sin embargo esa noche...
La última noche que fuimos uno sólo, en que nos entregamos siendo únicamente tú y yo, esa noche supe que ese era mi final. 

    Era la sentencia de una muerte lenta y segura, sin posibilidad a negociar con el tiempo, ni el destino. Dos enemigos que se volvieron en mi contra y no podrán remediar jamás, todo el vacío que ahora mi corazón siente. 

    — Aquí estás de nuevo, ¿qué? ¿Piensas emborracharte por la mañanas? ¿Crees que con eso vas salir adelante? — qué irónico, porque ahora lo único que deseo es regresar atrás, me reí sarcásticamente ante las palabras de Max. 

    — Déjame en paz Max, vete. Lo que haga o deje de hacer no es de tu incumbencia. 

    — ¡Me importa porque eres mi mejor amigo! Eres cómo un hermano para mí y sobre porque eres el padre de Bella, mi sobrina, ¡Tú hija! ¡Por Dios! No puedes seguir así Stephen, ¿deseas perderla también a ella? ¡¿Ah?! Dímelo y si es así, ¡yo mismo te quitaré a la niña! — Max me tomó por el cuello de mi polo haciéndome recordar que aún tenía un pedacito de ella, una pequeña parte de Camila pero que no podía ni si quiera mirar por sentirme el hombre más miserable del mundo. 

    — No puedo, no puedo estar cerca de ella ahora— me estaba quemando por dentro, algunas lágrimas retenidas nublaban mi visión y sólo el trago amargo que pasaba por mi garganta hacía que pudiera sentir menos peso sobre mí. 

    — ¡Te necesita! ¡Santo cielo! Abre los ojos por favor, es sólo una niña de un año. Han pasado seis meses Stephen, te hemos dado tu tiempo, tu espacio. Pero ya es hora de que regreses a la realidad. 

    — ¡Vete a la mierda! Lo sabías y no me dijiste nada ¡no me dijiste lo que estaba pasando con ella! ¡Es tú culpa! ¡Por tu culpa perdí a la mujer que amo! ¡¿Por qué carajos no me lo dijiste?! Ella no debió pasar por todo eso sola, yo tenía que estar con ella. ¡Le hubiese dado mi corazón si hubiese sido posible! ¡¿Por qué no me lo dijo?! ¡¿AH?! ¡DÍMELO! 

    — Stephen será mejor que te lleve a casa. 

    — No, no puedo verla. Cada vez que la miro, sus ojos, su olor, cada vez que intento acercarme a la niña siento que veo a su madre. ¡No puedo estar cerca de ella! No ahora— me eché a llorar cómo si fuese un maldito niño evocándola en mis recuerdos, mientras Max me ayudaba a pararme para salir de esa cantina. 

    — Tienes que superar su pérdida Stephen. ¿Crees que es fácil para nosotros? ¿Crees que mis padres han podido seguir sin ella? ¡No! ¡Pero lo intentan cada maldito día por esa niña! Nos necesita, te necesitará a ti por sobre todas las cosas. No puedes volverte un alcohólico y olvidarte de tu hija. ¡Compórtate cómo un hombre! Y toma las riendas de tu vida. 

    — Haré lo que se me dé la puta gana, sólo quiero morirme para estar con ella. No me importa nada. 

    — Éstas borracho, cuándo se te pase la cruda te darás cuenta de lo que dices no es cierto. Y que tanto esa niña cómo tú, se necesitan más que nunca. Ella no crecerá sin su padre, se lo juré y lo voy a cumplir— y ahí estaba yo de nuevo recordándola, ella me había hecho jurarle que cuidara a nuestra hija... 

    #flashback# 

    — ¿Qué dices de Isabella? Me gusta como suena, ademas podremos llamarla Bella. 

    — Está bien, si, también me gusta. No sabes lo loco que me pondré si alguien intenta acercársele cuando crezca, de seguro será igual de hermosa que tú— nos encontrábamos en nuestra habitación recostados en la cama porque Camila se cansaba más de lo normal y debía de reposar en los últimos días de embarazo. Me acerqué a ella besándola mientras acariciaba su prominente panza con nuestra bebé a días de su llegada. Al terminar el beso Cami se apoyó sobre mi hombro y de nuevo estaba ida, pensativa cómo se encontraba en los últimos meses de embarazo. 

    —Júramelo Stephen, júrame que si algún día llegara a faltarles, cuidarás de nuestra pequeña y la protegerás siempre— siempre que salía con ese tema volvía a repetirle lo mismo. 

    — Así lo haré cariño, te lo juro— Cami solía cambiar de conversación cuándo le volvía a contestar lo mismo. Pero aún así la sentía lejana a mí y no podía escarbar en el fondo de su tristeza, no entendía porqué se encontraba de ese modo. Culpé muchas veces al embarazo, otras por haber sido descuidado y no conseguir lo que necesitaba cuando se le antojaba comer algo en plena madrugada, en otras ocasiones creía que era la preocupación de ser madre primeriza pero nunca imaginé que era porque su corazón ya no aguantaba más. 

    — No te olvides de comprar ese conejito de peluche rosa que tanto me gusta ¿de acuerdo? Mamá olvidó traérmelo porque se emocionó con un conjuntito del mismo color para nuestra bebé. 

    — Mañana te lo traeré mi amor, ese conejito rosa estará aquí. Ahora duerme, tienes que descansar. 

    — No te olvides Stephen, quiero ese conejito para Bella. 

    — No lo haré cariño— la besé en la frente mientras ella se acomodaba mejor sobre mí, utilizándome como almohada suya y se dejaba vencer por el sueño. 

    Al día siguiente nuestra pequeña ya quería estar presente ante nosotros. Fuimos al hospital rápidamente e ingresaron al aérea de cesárea para poder traer al mundo a nuestra pequeña Bella. 

    #Findelfkashback# 

    Camila siguió con vida, plena y feliz hasta un año después del nacimiento de nuestra hija. Luego de haber pasado casi cuatro horas en esa maldita sala de partos, ella pudo ver nacer, oír el llanto de nuestra hija, tocarla, acariciarla, todo lo que ella deseo desde que supo que su vida llegaba a su final. 

    Según lo que me dijo Max, los doctores decían que el parto sería su final. Que no lo aguantaría y que moriría allí, al dar a luz. Pero se equivocaron porque esa pequeña bebé a la que ahora no puedo mirar, tocar o si quiera proteger, hizo que Camila pudiera vivir un año más. Fue el tiempo que su débil corazón pudo soportar. 

    Hace exactamente tres meses me dejó, nos dejó a todos sin saber cómo seguir nuestras vidas. Sólo estoy tranquilo porque se fue con una sonrisa en el rostro, diciendo que había amado con todo su ser y había sido amada como siempre deseó. Porque siempre estuvo lista para amar. 

    Camila fue, es y será siempre la única mujer que tocó corazón, desarmó mi alma, ocupó mi mente y dejó huella en mi vida. 

    — Ayúdate y déjame ayudarte. Anda vamos, esta noche te quedarás en mi departamento. A mis padres tampoco les gustará verte en este estado— me había olvidado que Max estaba conduciendo, mientras pensaba en ella. 

    — Déjame, no quiero ir a ninguna parte— no sé cuántos tragos me tomé pero realmente no podía ni pararme por mi mismo— Eres un maldito traidor, tú sabías... ella se estaba muriendo ¡y no me lo dijste! 

    — Ya cállate y deja de gritar, los vecinos escucharán y no te dejarán ingresar al edificio. Una buena ducha fría hará que se baje la borrachera, ojalá también funcione para quitarte lo imbécil que estás siendo. A Camila no le hubiese gustado verte así, hazlo por ella. 

    — ¿Tú que sabes? Ella me amaba tal y como soy. 

    — Si y no sabes cómo lo lamento. Hubiese preferido que se fijara en alguien más, mírate nada más, ni siquiera puedes pararte, o cumplir las promesas que le hiciste. 

    — Es por eso que estás aquí ¿no? Porque se lo prometiste, ¿ella te lo pidió? ¿Ves? En el fondo sabía que yo era un completo idiota y me amaba igual. Por eso te pidió que me siguieras como si yo necesitara quién me cuide— reí amargamente porque Camila en verdad me había demostrado que amaba completa y sinceramente— sólo se olvidó de un detalle, mi amigo. Tu hermana se olvidó de lo más importante, no sabía que no necesitaría a nadie que me cuide el trasero. ¡La necesitaría a ella! ¡Solo a ella! Max... Dios... ¿Por qué duele tanto? 

    — Siéntate, te traeré un café bien cargado y luego te meterás a la ducha. Sé que la necesitas Stephen, ¡Por Dios! ¡Todos nosotros lo hacemos! Pero ella no quería que le dieras a elegir porque mucho antes de que pensáramos que lo mejor sería que ella viviera, ella ya tenía tomada una decisión y la apoyé. La apoyé aún estando en desacuerdo porque eso hacen los hermanos ¿no? Apoyarse. Luego, la rabia y la impotencia se apoderaron de mí por no lograr encontrar nada que pudiera salvarla, todos y cada uno de los doctores que habíamos consultado, decían lo mismo. Y al final... cuándo la vi sostenerle a Bella por primera vez, cuándo vi ese brillo en su mirada, cuándo la llamaba hija... entendí, comprendí que era únicamente su decisión y no podía hacer nada más. Simplemente apoyarla, comprenderla, quererla y estar con ella hasta su último día con vida— Max se secó algunas lágrimas que se le salían al hablar de Cam. 

    — Max, yo la amo. Nunca podré dejar de amarla— el dolor en el pecho no me dejaba ni pensar con claridad, sólo quería morirme y poder estar con Camila, poder verla una vez más, abrazarla, besarla, tenerla conmigo. 

    — Está claro que nunca la dejaremos de amar, serías más que un imbécil si eso te pasara. Sobre todo porque tampoco podrás olvidarla, Bella es el vivo retrato de ella. Todos estamos viviendo nuestro dolor a nuestra manera pero no por eso nos dejamos vencer. Si sigues así vas a destruir tu vida y la de tu hija. Tienes que entender que a partir de ahora eres su padre y madre al mismo tiempo. Y todo lo que hagas o dejes de hacer repercutirá en la vida de esa pequeña. 

    — No podré ser un buen padre, mírame, no puedo siquiera estar cerca de ella. Soy un maldito... le juré que no abandonaría a nuestra hija y no puedo cumplírselo. ¡Ni si quiera he podido ir a esa puta tienda! Para comprar el puto conejo rosa que le había prometido antes de que Bella naciera. ¡Soy un maldito idiota que no puede cumplir las promesas que le hice a la única mujer que me amó de verdad! 

    — Lo primero que harás ahora será ponerte sobrio, a partir de ahora cumplirás todas las promesas que le hiciste, serás el mejor padre y mañana iremos a esa tienda a comprar ese conejo que dices. 

    — No podré hacerlo. ¿Sabes cuántas veces he ido a pararme frente a esa tienda? Deseando encontrar la fuerza necesaria para ingresar, comprar ese peluche y poder dárselo a mi hija. No tienes ni idea Max. 

    — Lo harás. Lo harás porque se lo prometiste y vas a cumplirlo. No me importa si tienes que ir miles de veces más pero vas a comprar ese conejo que Camila te había pedido para Bella. Ahora deja de llorar, ponte los pantalones y sé un padre Stephen. Porque sino lo haces te romperé las bolas y sabes que no estoy bromeando. 

    Esa noche hice todo lo que Max me pidió, inclusive al día siguiente intenté acercarme a mi hija pero no pude. Regresé unas cuántas veces más a esa tienda pero no lograba conseguir ingresar en ella y traer ese conejo. Cada vez que iba solo podía recordarla, sonriéndome, acariciando su barriga, o doblando cada ropita que comprábamos para nuestra hija. 

    Todos los días eran iguales, intentaba seguir adelante una y otra vez. Todo se terminó para mí desde que ella se fue y no creo poder superarlo. Sé que cada quién vive su dolor a su manera, algunos lo procesan rápido, otros lentamente y otros simplemente no pueden hacerlo. Pero tengo que seguir adelante como dijo Max, voy hacerlo por ella, por mí, sobre todo por esa pequeña que amo y es lo más sagrado que me queda del amor que Cam y yo nos tuvimos.  

      

    
  

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 30 

    Stephen – Camila 

    — Pues... sabes que estará feliz de que hayas cumplido con eso. Además, es como en esos grupos de autoayuda, es así como lo hacemos. Un paso a la vez. Por lo pronto ya diste el primer paso, ¿quieres pasar a verla? 

    — Si, pero necesito hablar con tu madre antes— había vuelto a la casa de Max y sus padres, me había esforzado en cambiar por mi hija, en empezar de nuevo por ella. Ante mis palabras Max asintió y luego se fue dejándome en la sala. 

    Luego de unos largos minutos, la madre de Camila llegó junto a mí segura de lo que quería hablar con ella. Le expliqué que mi intención no era robarle lo único que le quedaba de su hija. Que tampoco iba a separarla de Bella y que me gustaría que mi hija conviviera con ellos siempre. Pero lo mejor para Bella sería vivir con su padre, conmigo. 

    Al parecer estaban de acuerdo porque no sólo aceptó mi petición sino que también mencionó que Max y su padre estarán felices de que así sea. En cuánto a dónde viviríamos, le conté que a pocas cuadras de aquí había una casa en venta y pensaba comprarla pues de esa forma no estaríamos lejos de ellos. 

    Cuando terminamos de hablar, ponernos de acuerdo en los cuidados y educación de Bella, Max ingresó junto a nosotros en la sala volviéndome a preguntar si estaba listo para ver a mi hija. Asentí ante eso pero la verdad estaba muy nervioso porque no sabía si mi pequeñita me aceptaría de vuelta o me rechazaría. La había abandonado desde que Cam murió, no había sido un buen padre desde entonces. Espero me perdone algún día por haberla dejado sola cuándo más me necesitaba. 

    Subí lentamente las escaleras recordando cada instante que había pasado aquí, con Camila. Recordando cuándo la besaba, cuándo corríamos por meternos al cuarto, o cómo cuando una vez casi nos encuentra su padre semi desnudos en pleno pasillo. Había vivido mi mejor historia de amor con ella y será la única en toda mi vida. Al llegar frente a la puerta del cuarto cerré mis ojos respirando profundamente mientras apoyaba mi mano sobre la perrilla para abrirla. 

    Ingresé lentamente a la habitación pudiendo observar que gran parte de los objetos que eran de Cami, ya no se encontraban aquí. Ahora casi todo era de color rosa. Me acerqué a la cuna y pude notar que mi pequeña se encontraba despierta jugando con su chupón. Me fue imposible contener las lágrimas, recordando que en una de mis manos traía lo que debí de haber comprado desde hace mucho. 

    — Hola princesa— susurré cuando ya me encontraba totalmente cerca de mi bebé. Coloqué el peluche en forma de conejo color rosa a un lado de la cuna e inmediatamente captó la atención de Bella haciendo que soltara su chupón y balbuceara algo que me hizo derramar aún más lágrimas. 

    — Ma... — ella intentaba decir su primera palabra — Ma... 

    — Si cariño, es de parte mamá— la tomé entre mis brazos besándola sobre su cabecita— Sé que la extrañas cómo yo a ella, por favor perdóname princesa, prometo no volver irme. No lo volveré a hacer— Bella me observaba como si lograra entender algo de lo que decía, con sus manitas puesta sobre mi rostro. Me sequé mis lágrimas y luego sosteniendo a Bella con un brazo, agarré al peluche de conejo con mi otra mano provocando que mi pequeña se riera. 

    — ¿Te gusta princesa? Mami lo eligió para ti mucho antes de que llegaras, sólo que papi es un tonto y no podía traerlo antes. 

    — Pa... pa...pá 

    — Si, ¡eso es mi amor! Dilo de nuevo mi cielo. Soy papá, estoy aquí cariño. ¿Qué te parece si vamos a darles la sorpresa a tus abuelos y tu tío?— Bella reía como si en verdad comprendiera todo. Mi niña era hermosa, era la copia exacta de Camila. En sus ojos se podía ver el reflejo de su alma. 

    Bajamos hasta la sala dónde toda la familia estaba reunida y juntos pasamos una tarde alegre, intentando sobrellevar el dolor. Antes de irme a buscar mis cosas para mi mudanza aquí, en lo que terminan los trámites de la compra de la casa nueva, la mamá de Cami me entregó una carta que había guardado. Pero la carta estaba dirigida a mí, la había escrito Camila antes de morir. 

    Bella se quedó jugando con su abuelo y Max, mientras yo me dirigía al jardín trasero de la casa para leer en privado la carta. Hasta me costaba sostenerla y saber que ella me había escrito algo antes de partir. Me senté en el último escalón del pórtico y con algunos temblores por los nervios, abrí el sobre para extraer de el la carta. Abrí lentamente la hoja para comenzar a leerla. 

                                                        *** _____________*** 

    Camila 

    Amado Stephen: 

    Sé que tal vez te fallé al ocultarte sobre mi salud pero no hay nada que desee más en este mundo, que puedas comprenderme y perdonarme por no habértelo dicho. Sobre todo porque lo comprenderás cada vez que mires el rostro de nuestra pequeña. 

    Fue la decisión más difícil que tuve en toda mi vida, pero desde que lo supe, sólo estaba segura de que nuestra niña tenía que venir al mundo, aún si yo no estaba en el suyo. 

    No permitas que el dolor te destruya, eres fuerte y saldrás adelante de nuevo, mi amor. Sé que así será porque confío en ti, sé que no fallarás y nunca dudes en que eres un muy buen padre. Serás el mejor de todos cariño. 

    No olvides que me prometiste comprar ese conejo rosa que tanto quería para nuestra bebé. Haz que nuestra pequeña se sienta protegida, querida, amada por todos ustedes. Asegúrate de que cuando crezca, sepa cuánto la amé y lo importante que era para mí. 

    Enséñale los buenos valores, a estudiar, bailar, cantar, reír. Haz que se apasione por la vida. Enséñale a ser fuerte, guerrera y justa. No la malcríes y consientas demasiado, para eso estarán sus abuelos, tenlo por seguro. 

    Me prometiste que siempre la protegerías, no rompas tu promesa cariño. Asegúrate de estar ahí para ella cuándo las cosas se pongan difíciles, cuándo tenga su primera ilusión, su primer amor, su primer beso. Sobre todo acompáñala cuando la vida le dé reveses, ayúdala a levantarse de nuevo y a seguir su camino. 

    En cuanto a ti mi amor, por favor  no te encierres de nuevo. Cómo cuándo te conocí, sabía que había mucho dolor en tu interior y eso te llevó a actuar de una manera en que no eras tú realmente. El dolor, el rencor y la amargura te cegaron. Pero ahora... estoy segura de todo el amor que nos tuvimos hará que seas el hombre maravilloso de quién me enamoré. 

    Ese hombre fuerte, decidido, justo, un poco gruñón, si, pero eras el mejor hombre del mundo para mí. Fuiste mi primer amor y siempre serás el único. Tal vez no tuvimos el mejor comienzo, sin embargo, tú me salvaste de ese infierno en el que me encontraba, me devolviste la vida, la esperanza y la felicidad. 

    No dejes que la vida pase frente a ti, sin que puedas disfrutar de sus colores y sabores. Vive cada día cómo si fuera el último día. Sobre todo ábrele las puertas al amor, no te niegues a volver a sentirlo y vivirlo. Busca una mujer que te ame incondicionalmente y que que te acepte tal como eres. Pero sobre todo, una mujer que ame a nuestra hija cómo si fuera suya. Nunca olvides que nuestra pequeña estará por encima de todo y de todos. 

    Ama libremente, sin condiciones, sin esperar algo a cambio. Debes de estar preparado para abrir de nuevo tu corazón. Es por eso que no me arrepiento de nada, si regresara a la vida, volvería a recorrer los mismos caminos si es necesario, con tal de estar de nuevo a tu lado, agradezco cada día que vivimos, que compartimos juntos, porque hasta en el último suspiro supe... que siempre estuve... 
Lista para amar. 

    Nunca olvides cuánto te amé, cuánto te amo y cuánto te amaré, hasta la eternidad. 

                                                                                                      Camila. 

                                                     *** _____________*** 

    Stephen 

    No he parado de derramar lágrimas desde que abrí la carta para leerla. Está claro que no tengo nada que perdonarle. Si hubiese estado en su lugar, también hubiese tomado la misma decisión. Porque ella y mi hija siempre serán lo más importante para mí. Sólo lamento que haya pasado por todo eso, sin mi apoyo. 

    Pero cumpliré con mis promesas y seré un buen padre para nuestra pequeña. En cuanto a amar de nuevo... estoy seguro que eso no volverá a pasar, jamás. Camila será la única mujer que amé, que amo y amaré por siempre. 

    Luego de unos largos minutos, ya un poco más calmado, me levanté, doblé el papel y volví a meterlo en el sobre. Esta carta será un hermoso recuerdo de parte Cam. Y nuestra hija es el mayor tesoro que tendré de ella. Bella siempre será la demostración en carne y hueso, de todo el amor que nos tuvimos Cami y yo. 

    Ingresé de nuevo a la casa, me despedí de los padres de Cam, de mi princesa y por último de Max. A partir de ahora iniciaría una vida, un nuevo comienzo. Haré lo mejor posible para que desde allá arriba, Camila se sienta orgullosa de mí. Porque ahora sé que estoy listo para comenzar de nuevo.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Epílogo 

    Tres años más tarde ... 

    — Oye ¿Crees que hoy podrían venir? Es que me gustaría poder comunicarles algo muy importante. Y ya mis padres me confirmaron que estarán aquí. 

    — Si, estaremos ahí. Bella y yo llevaremos helado ¿de acuerdo? Estoy seguro de que a tu esposa le encantará la idea— me encontraba sentado en la banca de una plaza, una donde suelo venir con Bella para que pueda jugar. Estaba hablando por el celular sin despegar los ojos de mi hija. Hace un año Max y Clara se comprometieron, mi mejor amigo está completamente enamorado de ella. Y no hace mucho, me había dicho que sospechaba que podrían estar esperando a su primer hijo. Estaba seguro de que esta noche nos lo dirían. 

    — Saludos a nuestra pequeña princesa, dale besos de mi parte. ¿ya sabes que haremos en su cumpleaños? — sonreí mirando a mi pequeña pues amaba que le diera muchos besos cuando su tío o sus abuelos le enviaban saludos. 

    — Así lo haré. Pues tú madre quiere hacer un pequeño festejo en la casa, quiere que sus cuatro años sea algo divertido y se ha encargado de invitar a los compañeritos del pre jardín de Bella. Puedes creer que me dijo que no será nada grande y sin embargo, ha invitado hasta a la maestra de los niños— Max soltó un risa para luego disculparse por su madre. La verdad no me molestaba en absoluto que la mamá de Cam se tomara estas atribuciones, pues está en todo su derecho. Bella es su nieta y es el tesoro más hermoso que Camila pudo darnos. 

    — Por favor discúlpala, espero puedas comprenderla. Ya sabes que cuando se trata de Bella no nos medimos, queremos poder estar siempre presentes en su vida. 

    — No te preocupes, estoy feliz de que puedan estar en la vida de mi hija y sobre todo de que puedan ayudarme con su educación y cuidado. Sin ustedes no hubiese sabido como seguir. Sin tu ayuda Max, la verdad no hubiese podido levantarme y seguir adelante para ser el padre que mi pequeña merece. 

    — Jamás fallaría ante mi promesa. Y si tengo que patearte el trasero una vez más, lo haría sin dudar— reímos un poco y luego mi amigo se despidió diciéndome que nos esperaría en su casa— Bueno, debo irme. Les estaremos esperando para cenar en casa y no olvides abrigar a Bella. Ya sabes que es alérgica y con la entrada de la primavera podría pescar algún resfriado. 

    — Ni que lo digas, nos vemos esta noche. Saludos a Clara— la llamada terminó, guardé mi celular y luego me acerqué hasta los juegos junto a mi pequeña. Un par de amiguitos estaban jugando con ella, sus padres también suelen venir y en ocasiones charlamos. Es por eso que me agrada esta plaza, porque es segura, tranquila y los niños disfrutan sanamente. 

    — ¡Papi milame! — a mi pequeña aún le cuesta hablar correctamente pero es muy inteligente para su corta edad. Y siempre sabe como hacer que mis días sean felices. Es la viva imagen de Camila y sus ojos hacen que mi alma encuentre la paz que necesito. 

    — ¡Muy bien pequeña! — bajaba del tobogán y volvía a subir a pasos pequeñitos divirtiéndose una y otra vez. No quería tener que decirle que ya debíamos de irnos pero si no lo hacía, llegaríamos tarde a la casa de Max y Clara— Ya tenemos que irnos cariño, tú tío Max nos espera y le he prometido que llevaremos helado de postre ¿que te parece? 

    — ¡Si! Vamos papi, vamos. Quelo ver a tío Max— Dios, su tío Max era todo para mi pequeña. Cada vez que ellos se juntan son un tornado pero siempre terminan robándonos sonrisas. Tomé su manito derecha y luego me dirigí hacia el vehículo para poder irnos a casa. 

    — ¡Ah!— de pronto antes de llegar al vehículo, una mujer chocó contra mí provocando que ambos cayéramos al suelo. Ni siquiera la vi venir, sólo escuché su grito. 

    — ¡Joder! ¡¿Pero acaso eres ciega o qué?!— Me levanté rápidamente para asegurarme de que Bella se encuentre bien y efectivamente así era. Ella me observaba con sus manitas puestas sobre su boquita— ¿estás bien cariño? ¿Te pasó algo?— mi pequeña negaba y al mismo tiempo también miraba a la mujer que me había tirado al suelo. 

    — Lo siento, lo siento tanto— la mujer se terminaba de levantar, sacudiéndose y mirándose las palmas de las manos que al parecer se había lastimado— En verdad perdóname, yo... — traía el rostro empapado de lágrimas y parecía querer huir— Por favor discúlpame, no quería - 

    — ¡Alba! — un hombre venía corriendo en dirección a la mujer que estaba frente a mí y no me gustaba absolutamente nada su actitud. Mucho menos el temor que pude ver en los ojos de esa mujer cuando observó al hombre que se acercaba. 

    — Ven, sube al auto pequeña— subí a Bella al vehículo para luego asegurarla y cerrar la puerta. Para cuándo me disponía a dar la vuelta y subirme al auto ese hombre ya estaba frente a nosotros tomando con fuerza el brazo de la mujer. 

    — ¡¿Qué crees que haces?! Vamos a la casa y no me hagas enfadar. Por tu culpa las personas nos están mirando. 

    — ¡No! ¡Suéltame! No pienso volver contigo ¡ayuda! ¡Este hombre quiere hacerme daño! — ella trataba de soltarse mientras que él presionaba con más fuerza el brazo de la mujer. 

    — ¡Eh! Te está diciendo que la sueltes. 

    — No te metas en lo que no te importa. Es mi esposa, no está bien de salud y sólo quiero llevármela de regreso a la casa. 

    — No es cierto, por favor ayúdame. No  dejes que me lleve, por favor, te lo suplico. Ayúdame. 

    — Mi amor ¿por qué haces esto? Vamos a casa, sabes que sólo quiero cuidarte. 

    — Ya basta, por favor déjame ser libre.  Suéltame, no pienso volver contigo a ninguna parte. 

    — Hey, si no la sueltas y la dejas en paz llamaré a la policía— me gustaría saltar encima de este hombre y golpearlo por como lástima a esa mujer pero la mayoría de los presentes son niños y padres. 

    — No me hagas reír, ya te dije que es mi esposa y haré lo que se me de la gana con ella. 

    — No es un objeto imbécil. Suéltala ahora mismo— la soltó salvajemente provocando que la pobre mujer trastabillara y luego se acercó a mi amenazantemente. 

    — Te dije que no te metieras en lo que no te importa— quizo golpearme con los puños pero fui más rápido, lo golpeé directamente en el estomago haciendo que se doblara de dolor. 

    —He llamado a la policía, ya están en camino— una de las madres con quién suelo hablar aquí en la plaza se acercó a nosotros comunicando que había llamado a la policía. 

    — Gracias Becky— cuando quise asegurarme de que el hombre no se atreviera a hacer algo más mi pequeña me llamó desde el auto y eso me distrajo, recibiendo así, un golpe de parte del estúpido que tenía en frente. 

    — ¡Papi! — fue muy rápido porque en tan sólo un segundo mirando hacia la ventanilla del auto, el hombre ya me tenía en el suelo golpeándome. Pero no lo dejé avanzar, tenía experiencia en las peleas y este idiota apenas y sabía empuñar las manos. Volví a golpearlo hasta retenerlo y dejarlo sin posibilidades. La mujer que quería escapar de él se encontraba ahora junto a Becky. Al menos eso pude observar luego de que dejara acorralado al idiota que tenía debajo de mi. 

    Minutos después la policía ya se lo estaba llevando y algunas madres se acercaron a la mujer para preguntarle si necesitaba algo. Mientras que yo abrí la puerta para abrazar a mi pequeña y tranquilizarla. Sostuve a Bella en mis brazos y me acerqué a preguntar si todo está bien. 

    — ¿Te encuentras bien?— en realidad me dirigí directamente a la mujer, quién levantó el rostro dándome cuenta ahora, de que traía un golpe en el pómulo izquierdo. 

    — Si, gracias por tu ayuda. Y por favor perdóname por exponerte a esto, lo siento tanto. 

    — No tienes que agradecer, a leguas se notaba que ese hombre no estaba bien. Creo que tienes que ir al doctor a que te revisen. 

    — Si, Stephen tiene razón. Tienes que ir a un doctor y denunciar a ese hombre— Otra madre presente hablo y la muchacha asintió para luego volver a centrarse en mi. 

    — Así lo haré, muchas gracias— Se levantó, se acercó y me tendió su mano— de verdad lo siento mucho, estaré en deuda contigo. Me llamo Alba— respondí a su gesto con la mano que tenía libre y luego Bella llevó su manito sobre el rostro de la mujer. 

    — ¿Te duele? Ese mostro era muy malo, le pegó a mi papi— Alba observó con una pequeña sonrisa a Bella y depositó un pequeño beso sobre la mejilla de mi hija. Presté atención en ella dándome cuenta de que tenía el pelo largo de color castaño, complexión delgada y pese tener ese golpe en el rostro, era muy bonita. Podría jurar que en un momento, en tan sólo un instante, me pareció estar viendo de nuevo a Cam, a mi ángel. Y de pronto parecía no existir absolutamente nada a nuestro alrededor. 

    — No pequeña, tú papi es muy valiente y él espantó al monstruo. Estoy segura de que ya no volverá— Alba miró a cada uno de los presente y luego se despidió agradeciendo una vez más— Gracias por haberme salvado— Asentí ante sus palabras sin poder emitir nada por sentirme pasmado ante lo que acababa de sentir. Y luego Becky y su amiga acompañaron a Alba. 

    Después subí nuevamente al vehículo con Bella pero esta vez ya sin inconvenientes y en el camino le puse al tanto de lo ocurrido, a Max. Inmediatamente me preguntó si ambos estábamos bien, le dije que no se preocupara y que me disculpara porque llegaríamos un poco tarde.  

    Habíamos llegado a nuestra casa, cuando dejé a Bella en su habitación me encargué de preparar sus cosas y luego su biberón porque la hora de su merienda ya había llegado. Al llevarle el biberón, cuando me encontraba de nuevo en el dormitorio de mi princesa, no podía dejar de mirar la foto de Cam. Una foto que su madre había colocado en un portarretrato escogido por ella, en la mesita de luz. 

    — ¿Alba es mami? — La pegunta de Bella me había descolocado por completo. Era como si mi pequeña estuviese sintiendo lo mismo que yo. Y para el colmo es algo que no podría explicar jamás. 

    — No mi cielo, ella no es mamá. Mami es un ángel que te cuida desde allí arriba— señalé con el dedo índice hacia el techo como si fuese el cielo— con Diosito. Alba es... — ¿que le diría a Bella? Si ni siquiera conozco a esa mujer— Ella es ... una amiga. Si, es una amiga. Bueno, creo que ya debemos de prepáranos. Porque no hay que olvidar el helado para llevarle al tío Max. 

    — ¡Si! ¡Helado! — aplaudió con sus manitas dejando a un lado su biberón y mostrándome sus dientitos con la única sonrisa que me enamora todos los días. 

    Y así será siempre. Hace ya tres años y seis meses que perdí al amor de mi vida. La única mujer que rompió las barreras de mi corazón y pudo lograr que yo amara con toda mi alma. Su recuerdo estará presente hasta el último día de mi vida. Ya no existe ninguna puerta que pueda abrirse y darme el amor de otra mujer, para mi. Ahora, la única personita del género femenino que puede hacer de mi lo que quiera, es mi hija. Mi princesa Bella, mi razón de vivir.  
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